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Introducción

Esta recopilación de artículos, publicados elitre 1949 y
1969, resume un recorrido, un largo trayecto (veinte afios:
entrada de Francia en la «modernidad.), jalonado por algu·
nas etapas.

1

Punlo de partida: Estudio de la filosofía y de la crítica de
la filosofía, realizados simultáneamente. El autor (ego) en·
seña filosofía, lee y relee, primeramente, Niestzche y, siem­
pre (y con él es el combale, luego la adolescencia, la lucha
con el ángel y el demonio), Marx y Hegel. Episódicamente,
Ice también, a medida que aparecen en escena, Husserl,
Hciddegger, y. naturalmente, Freud. Esto no estuvo exento
de contradicciones progresivamente más profundas, sobre
todo después de su adhesión al movimiento comunista (al
comunismo, es decir, al partido, que era entonces, hacia
11928, movimiento): contradicciones desgarradoras y, por tan·
lo, estimulantes hasta cierto punto y esterilizantes a partir
de csc puntoo

Pero siempre manteniendo en horizonte la crítica de la
filosofia: precisamente a través de la filosofía misma.•El
hombre teórico" refutado, rechazado por Nietzsche, coin·
cide con el filósofo. Esta refutación, durante mucho tiempo,
ha conservado una nota inquietante. ¿Supondrá esto quizás
un desliz por el tobogán de lo irracional? Tesis, peligrosa de
por sí, que se agrava por la aparición del fascismo. Pero,
en la misma época (a partir de 1930), las obras de juventud
de Marx son descubiertas, extendidas, traducidas, asimiladas
lentamente. A ello acompaña la revitalización del hegelianis­
mo, de la teoría. de las contradicciones, de la dialéctica, úni·
ca capaz de orientar el pensamiento en el caos de contradic­
ciones de una época que se precipita a la guerra. ¿Qué dicen
y qué prefieren estos textos de Marx?: el proceso de la filo­
sofía. Por ende, si bien el marxismo no es únicamente una
teoría de economía política (un economismo), tampoco pue-
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de pasar por sistema filosófico. Con el economismo, el filo­
sofismo se desboca. ¿Qué es pues el marxismo? ¿Cómo defi­
nir el materialismo histórico, el materialismo dialéctico y
sus relaciones? El marxismo, considerado filosóficamente, se
somete forzosamente al signo de la dialéctica (hegeliana),
pero no por ello puede entenderse como una versión mejo­
rada del hegelianismo. La sistematización denominada mate­
rialista tiene los mismos inconvenientes que las antiguas sis­
tematizaciones denominadas idealistas. En todos esos años
---años en que se fortifica el dogmatismo, que es ya para
entonces staliniano, años en que el espíritu de sistema se
confunde con el espíritu de organización. con el espíritu. es­
toy por decir, del aparato, años en que el marxismo Se ins­
titucionaliza y deviene ideología oficial, en que el movimien­
to amenazado se congela en lugar de extenderse- se insinúa
la duda respecto a «la esencia» del pensamiento marxista.
La noción de alienación, recién emergida y reconocida, es
inmediatamente combatida por quienes hubieran debido adop­
tarla, pero ven en ella un peligro suplementario. Algunos
llegan incluso a decir que el concepto arroja leña al fuego
amenazador del «enemigo de clase». ¿Por qué?: Porque el
concepto alienación tiene ya lln aspecto politico. En efecto,
permite caracterizar también la alienación política, la alie­
nación por el Estado y por el aparato. El stalinismo, en
cuanto tal, en el interior mismo del marxismo, se siente se­
ñalado: desde estos conceptos, se le puede definir. En cuan­
to al marxismo, el marxismo no aporta una filosofía, un
sistema o un modelo definitjvo de pensamiento y acción:
aporta una vía, la de la realización de la filosofia a través
de su critica radical.

La filosofía, pese a ser necesaria, ni basta ni se basta.
Esta proposición emerge de toda la experiencia de estos
últimos años: experiencia politica, práctica y teórica a la vez.
Una reflexión que la guerra no logra interrumpir, pese a que
detiene su expresión pública. ¿Habrá quizás en ello el deseo
de completar la filosofía con un revestimiento científico?
No. Semejante complemento y suplemento de la filosofía
clásica (especulativa, contemplativa), semejante corrección
superficial de las ilusiones filosóficas, corresponde a la bur­
guesía liberal. Es el «certificado en ciencias_, necesario hoy
para lograr la licenciatura en filosofía. Compromiso risible,
sustituto del verdadero problema: la confrontación entre el
mundo filosófico y el mundo no filosófico, en particular entre
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el pensamiento más audazmente abstracto y. por ende, más
"asto, y la vida cotidiana. La profundidad del análisis filo·
sófico va hasta las rafces. La crítica filosófica, que se transo
forma en crítica de la filosoffa, se pretende, pues, radical.
Pero las rafces tienen su lugar de nacimiento en otro suelo:
lo cotidiano.

¿Dónde se encuentra la filosofía?: en los libros soberbios,
célebres. ¿La no filosoffa?: en escritos, y también, en poetas
y trágicos. ¿Dónde se en,cuentra la vida cotidiana? En todas
partes, en todo y más allá. No escríta, mal descrita. Hay
que descender al terreno mismo. ¿Dónde? ¿Por quién y por
qué comenzar? ¿Cómo poner fin a esta separación de la pre·
sencia filosófica y de la ausencia, de lo profundo y de lo su·
perficial?

1948. El CNRS,* que adquiere importancia, marcado por
la influencia de Georges Gurtvich, permite al autor (ego) el
tránsito de la filosoffa _pura. al estudio de la práctica so­
cial y la cotidianidad. Por entonces, un problema concreto
domina (y parece dominar perdurablemente) a los otros: el
de los campesinos, el campesinado, la producción agrícola y
la industrialización en este contexto.

a) ¿Por qué la revolución mundial, centrada primera­
mente en países industrializados, y prevista como tal por el
pensamiento marxista, teorizada como tal, se aleja hacia los
países agricolas donde comienzan ya .a plantearse los pro­
blemas de la acumulación primitiva, de la industrialización?
¿Por qué este giro del curso de la revolución mundial?

b) ¿Bajo qué condiciones dejan los campesinos de ser,
en el juego complejo de las fuerzas sociales y políticas, un
elemento neutro o reaccionario? ¿Cuándo constituyen _una
fuerza-punta!»? ¿Cuándo y cómo liberan potencialidades re­
volucionarias? ¿Con qué límites?

e) ¿De dónde provienen más exactamente las dificulta·
des de la producción agrícola en la construcción del socia·
Iismo?...

Esta problemática, a escala mundial, ha inspirado durante
diez años una investigación que necesitó un centro, un pun­
to de aplicación, un lugar accesible y cercano en que apoyar·
se. Lo supo encontrar en el estudio detallado de una parte
de la tierra francesa: la región occidental de los Pirineos:

"" Centre Nationa! de Recherches Scientifiques.
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desproporción inevitable entre las ambiciones mundiales de
la investigación y la talla del laboratorio.

De este modo, una serie de trabajos sobre las comunida­
des campesinas (y sus huellas en los valles pirenaicos) se ve
llamada a acompañar, apoyar y cubrir una investigación a
escala planetaria sobre la reforma agraria (sus distintas mo­
dalidades, sus conceptos políticos, sus potencialidades revo­
lucionarias y su eventual agotamiento); una investigación
cuya base teórica se sitúa en la teoria marxista de la renta
de la tierra.

Diez años de esfuerzo. Las publicaciones (artículos) re­
presentan sólo una parte ínfima de la información recogida
con vistas a una teoría general. Pero este aspecto no se con­
sumó. Fuc el fracaso. La razón no es solamente que se hu­
biera necesitado un grupo, un equipo, para desarrollar y
lIemr a cabo el proyecto. La razón fue que el «objeto> se
escabulIía.

La importancia de la reforma agraria, la de la cuestión
campcsina, disminuye poco a poco. Las potencialidades (re­
volucionarias) del campesinado se agotan, después. de su cul­
minación cn China. Con Fidel Castro y la revolución cubana
lanzan un último resplandor, un último grito que aviva las
esperanzas cuando es ya demasiado tarde. Y esto no es
lodo. A pesar de las repetidas gestiones y promesas, el autor
(ego) no consigue nunca llegar a estudiar 1" cuestión cam­
pesina en los grandes países socialistas. Recoge una docu­
mentación enorme sobre las cuestiones campesinas y las re­
formas agrarias en América latina, en Italia, en los países
islümicos, etc. Pero ninguna indicación interesante sobre la
URSS. y esto pese a ser miembro del partido comunista. No
es de extrañar que el solo hecho de plantear el problema le
hubiera vuelto sospechoso. El autor nunca ha puesto pie en
cl suelo sacro de la patria socialista. Nadie, jamás, ha recu­
rrido a sus conocimientos sobre cuestiones campesinas, las
reformas agrarias. las reformas transcurridas, presentes o
posibles, la transición de lo arcaico al socialismo.

Las decisiones se toman, aquí y allá, de manera a la vez
empírica y política. El Jefe se pronuncia. ¿Para qué sírve
pues el pensamietno marxista? Para nada. Es, ya, una insti­
tución, una enseñanza, una pedagogía, una ideología política,
un sistema en el aire. En diez años, el autor (ego) ha pro­
nunciado, en veinte países, mil conferencias sobre filosofía,
sobre materialismo dialéctico. Pero nadie recurre a su saber
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concreto, pese a que, un poco en todos los paises, bien que
mal, y más mal que bien, se reglamentan las cuestiones cam·
pesinas, se organizan reformas agrarias, tienen lugar revolu·
ciones campesinas. ¿Terminará el autor (ego) por mandar a
paseo el marxismo? ¿Terminará por hundirse en la melan·
colla? No. Al autor no le gusta caer en 10 risible. Además,
la cuestión campesina no agota la relación «filosofla·mundo
no filosófico•. La vida cotidiana está allá, sofocante, aunque
no sin halagos. cambiando, confirmándose lentamente y se­
guramente como cotidianidad bajo los destellos, sorprenden·
tes o fascinantes, de la modernidad; afirmando su trivlali·
dad, su capacidad de consolidar en 10 movedizo, su profun­
didad huidiza.

Lentamente, dos verdades nuevas y solidarias emergen.
Primeramente Marx elaboro sobre todo la teona de la pro­
ducción, afirmando la primacía y el carácter determinante de
las relaciones de producción y de propiedad, así como el ca·
rácter subordinado del reparto (de bienes producidos, es de·
cir, de mercancías, y también de la plusvalla global extralda
de la explotación del proletariado) en la sociedad que anali­
zó, la del capitalismo competitivo. Dejó de lado un conjunto
de fenómenos relativos a las necesidades, la demanda y el
imperativo social, el consumo y su organización eventual. Pe­
ro estos fenómenos (y esto constituye la segunda certeza)

. toman hoy una importancia creciente. Son utilizados, de ma·
nera a la vez espontánea y concertada (mediante una estra·
tegia de clase) para sustituir el pensamiento, la ciencia y lá
acción que Marx teorizó, por algo, otra cosa, que sirva esta
estrategia de clases.

Nos encontramos, pues, ante una nueva situación a eluci·
dar, si queremos comprender qué ha pasado en el siglo xx,
qué resta del pensamiento marxista. ¿Cómo elucidarla? Es­
tudiando la vida cotidiana, lugar de este cambio: necesida·
des prograinadas. práctica modelada por manipulaciones, pe­
ro también «materia. y subproductos que escapan a los po­
deres y formas que imponen sus modelos. Lo cotidiano es
ambigüedad por excelencia: satisfacción y malestar; trivia­
lidad y aburrimiento bajo la resplandeciente armadura de la
modernidad (cf. Marx, Critica de la vida cotidiana, primer
volumen,' y el articulo de este libro dntroducclón a la psi·
cosociologla de la vida cotidiana., 1960).

* Versión castellana. Ed. Teenos.

9



Desde entonces, es decir, desde hace una decena de años,
algunos doctrinarios de ultraizquierda se han apoderado de
las ideas perspectivas contenidas en la Crítica de la vida co­
tidiana. Han extraído conclusiones sin común medida con las
premisas, es decir, que han procedido como proceden los
dogmáticos: por extrapolación, por tuboración ideológica.
Para ellos, la vida cotidiana deviene terreno privilegiado, lu·
gar de combates y transformaciones revolucionarias. La me·
Lamorfosis de la vida cotidiana traería pronto, enseguida, una
\'ida social totalmente nueva, transfigurada, entregada.

Una proposición clara de la critica radical de lo cotidiano
cs que el dominio de la Naturaleza se metamorfosea en apro­
piación de la vida y del deseo a lo largo de una transfor·
mación profunda. Pero no debe por ello olvidarse que la co­
tidianidad programada, la de hoy, se remite a una estrategia
de clases que modifica las relaciones de producción sin
transformarlas, que introduce nuevos elementos en la prác­
tica por el sesgo del consumo; la vida cotidiana sirve al des­
pliegue del mundo de la mercancía y del mundo del Estado.
Pero, en tanto, la sociedad en su conjunto se transforma, y
de industrial pasa a ser urbana. La vida cotidiana, en el mar­
co urbano en que se establece bajo presión de las relacio­
nes sociales y del orden existente, puede metamorfosearse
y servir a la aparición de una vida distinta. iPero en ese
marco, y sólo en ese marco, del que no puede separarse! ...

Otros doctrinarios, muy derechistas éstos, afinnan, en
nombre de una epistemología y una visión inamovible del
pensamiento, que la vida cotidiana es simplemente un deta­
lle, una modalidad superficial, de la sociedad capitalista. Lo
«vivido» no puede dar lugar a ningún concepto, según ellos;
no es digno de ello. Para éstos, desde Marx, Lenin o Trotsky,
nada ha aparecido de nuevo en la praxis. Contra estos dog­
máticos, se puede afirmar que ni la vida cotidiana ni la so­
ciedad urbana constituyen una pura y simple supraestruc­
lura, expresión de las relaciones de producción capitalista.
Son esta supraestructura, pero también algo más y distinto
que las instituciones e ideologias, pese a tener algunos ras-'
gas de las ideologías y de las instituciones. El mundo de la
mercancía, con su lógica y su lenguaje, se generaliza en lo
cotidiano hasta tal punto que cada cosa lo vehicula, con sus
significaciones. Quizá puede afirmarse que no es más que
una ideología, una supraestructura, una institución.

¿Aprovechará el autor (ego) la oportunidad para quejar-
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se ahora, pues se le ha intentado desbordar por su derecha
y abatir por su izquierda? No, ni mucho menos. Si se le
ataca de este modo es porque ocupa una posición central.
y toda posición central es amenazada; táctica y estratégica.
mente. Tácticamente: siendo torneada, envuelta, asaltada, in·
cluso, a derecha y a izquierda. Estratégicamente: pues nunca
hay un sólo centro, y todo centro puede verse afectado por
un desplazamiento general o parcial de la centralidad.

Por lo que respecta a la virulencia de los ataqucs, ella es
garantía. Significa que el centro se sitúa en medio de los
asaltantes; pero no es «un justo medio», de mcmoranzas
tristes y mediocres. Dejemos para otros la linea «prudente.,
siempre prudente...

Pero volvamos a lo realizado, es decir, al trayecto. Nos
encontramos en la bifurcación. Bifurcación que no se debe
al caminante, a su reflexión o a su fantasía, sino que provie­
ne de un objeto nuevo, una modificación en la práctica, que
atrae la atención sobre sí.

En tierra pirenaica, no lejos del pueblo natal del autor
(ego1, surge la Ciudad Nueva. Producto de la industrializa­
ción y la modernización, gloria de Francia y la República,
Lacq-Mourenx se levanta, burgo nuevo, ornado de enigmas
más que de bellezas clásicas. Los bulldozers pasan sobre el
suelo del Tejas bearnés (como se le llamól. A pocos pasos
de la empresa más moderna de Francia, entre los pozos pe­
troliferos y los humos, nace lo que habrá de convertirse en
ciudad. Lo que ahí se esboza, y se ofrece a los ojos como a la
reflexión, impone otra problemática que es el tránsito de lo
rural a lo urbano. Los problemas se superponen, se exaspe·
ran: destino de una tierra marcada parla Historia, las
tradiciones campesinas, los campesinos mismos. La in·
dustrialización se apodera de regiones hasta entonces olvi·
dadas. La urbanización, cuya importancia crece sin cesar,
transforma cuanto existía anteriortnente. En estas torres
metálicas que se elevan por encima de los bosques, frente a
las montañas, hay un desafío y un interrogante. Desafío al
pasado, interrogante al futuro. El proceso, desde el principio,
no fue una enmienda al texto social anterior: algo nuevo y
distinto se anunció, declaró, significó: lo urbano. Se vuelve
la página. Otro texto social se escribe. Un significado así
debió tener el primer techo del primer taller, o el primer
abrigo de un trabajador separado de los medios de produc­
ción. El período campesino, que todavía contorna, aleja en

11



el tiempo como en el espacio. La industrialización. más ac­
tual, determinante todavía, es ya sólo contexto y pretexto.
La urbanización la incluye en la problemática, antes de in·
cluirla en la temática y en la elaboración de categorías (con­
ceptos). Nuevas periodizaciones del tiempo sociohistórico se
imponen ya; por ejemplo, entre la era campesina, la era in­
dustrial y la era urbana aparecen diferencias, con un corte
(discontinuidad rclativa) entre a) el predominio del cam­
po y la producción agrícola, con sus relaciones específicas
de producción y sus problemas, b) el predominio de la em­
presa industrial, de su racionalidad, y e) predominio, final~

mente, de lo urbano y su problemática.
La era urbana no hace desaparecer por encantamiento o

desencantamiento las contradicciones y conflictos de la era
industrial. Esta última no consigue tampoco abolir los con­
flictos y contradicciones de la era anterior. Y quien dice
conflicto dice problemas y .problemática». Los problemas
o se resuelven, o destruyen el contexto en que se plantean.
Las cuestiones que la agricultura y los campesinos plantean
en el mundo o serán resueItas, o bien este mundo se resque­
brajará. Y lo mismo ocurre con la era del predominio in­
dustrial, ..sus conflictos, sus contradicciones. La ciudad, su
estallido, la sociedad urbana y « lo urbanf)>> en emergencia,
superponen sus contradicciones a las de la era industrial y la
era agrícola. De ahí, un nudo poco extricable, y una proble.
mática sumamente compleja. ¿Qué contradicciones pueden
pretenderse motrices del crecimiento y el desarrollo, es de­
cir, eventualmente destructoras? Todas. Las de lo urbano
-por ejemplo el conflicto entre integración y segregación,
entre las formas de centralidad (entre la centralidad como
forma y sus contenidos), entre lo urbano y el Estado-, no
traen la neutralización de las contradicciones dimanantes de
las relaciones de producción capitalistas (entre propiedad
privada y socialización del proceso de producción, entre pro­
letariado y burguesía). Por el contrario, las agravan, dificul­
tan más aún su solución.

II

Pocas cuestiones tan penosas (e insolubles) como las rela·
tivas a la prioridad y prelación en el empleo de palabras,
en el acceso a las ideas. El origen de las ideas (y de las ideo­
logías) se escabulle generalmente en la oscuridad de las raí-
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ces y de las emergencias. Es sabido que la misma idea con
.frecuencia surge en varios lugares a la vez, y a veces bajo
formas aparentemente incompatibles. Las mejores ideas es­
capan a sus autores. Emigran fuera del sistema, si es que
existe alguno. Caen en el dominio público, en la conciencia
social, se vuelven triviales. Hay quien dice que se prosti­
tuyen. Si así actúan, son buenas ideas. En este terreno, no
faltan sorpresas; por ejemplo, ver personas que han repudia­
do públicamente la propiedad privada de las ideas, recla­
mando súbitamente esta u otra palabra con tono de propieta­
rio legítimo y ofendido. Quienes no desdeñen estas confronta­
ciones, encontrarán en las fechas algunas informaciones.

Quizá fuera más interesante desvelar en esta recopilación
inconexiones e incertidumbres en las fluctuaciones del pen·
samiento. Por ejemplo, la relación dialéctica, es decir, con·
f1ictual y en movimiento, entre deseo y necesidad no está
siempre tratada claramente, pese a las presiones ideológicas,
al rechazo de «una filosofía de la necesidad», formulada a
partir del pensamiento marxista. Estas contradicciones. da­
tadas y restablecidas en su contexto, no carecen de sentido.
Hay momentos en que la sociología ha sido investida de una
confianza, una carga de esperanza exagerada, ante el des­
moronamiento más y más evidente de la filosofía. Y, sin em­
bargo, el autor (ego) ha declarado, siempre y rotundamente,
que la sociología va acompañada de su crítica, que el saber
parcelario nunca puede pretenderse total, que la sociocrítica
va por delante de la sociotécnica, y que, por último, la tota­
lidad constituye problema (desde el momento en que ni la
filosofía ni las ciencias fragmentarias tienen acceso a ella).

Quizá lo esencial sea simplemente la tendencia, la vía,
que estos textos indican y señalizan.

Aunque no hay en ellos un encadenamiento lógico, y no
pretenden constituir un sistema, hay una orientación que los
aúna. Cierto es que la clave del conjunto falta aquí, pues
se encuentra en otra parte: en la lógica dialéctica, afectada
a su vez por una concepción de la lógica formal (como tau­
tología que debe llenar un contenido, que emana o sobreviene
a lo largo del trayecto). Pues aquí, en efecto, puede recono­
cerse el trayecto de un pensamiento amenazado, a veces casi
resquebrajado. Un pensamiento que busca un camino. No
sin fatiga, se lo abre, forzando sus fuerzas en una especie de
Optimismo trágico (que se empeña en legitimar confrontán·
dolo con el conocimiento). Pasa entre:
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a) La tesis de la cerrazón, de la sociedad ensimismada,
completa o bloqueada. (El sistema que se proclama, que se
cierra encerrándose. La estructura que quiere reinar. El lle·
no que pretende establecerse.)

b) La tesis de la beatitud, durante el curso de una meta­
morfosis sustancial. (El vacío. La esperanza en la explo­
sión, en la catástrofe terminal, en el sistema ensimismado
reventando y volando en pedazos.)

Hay en estas investigaciones una intención constante:
intentar y mostrar la apertura, derribar los obstáculos, al­
canzar el lugar de la brecha; abrir esta brecha. La punta de
lanza del pensamiento se dirige constantemente hacía el sis­
tema, se llame «stalinismo» o «filosofía política» o «socio­
lógica•. Esta actitud se legitima en otro lugar, en el de la
Lógica y el Logos, donde se demuestra que la forma lógica,
cuando está vacía (tautológica), no implica nada por lo que
respecta a contenido. Nada se puede deducir, ni concluir de
ella. Entre la forma y el contenido hay un paréntesis, un
abismo franqueado por pasarelas (mediatrices y transicio­
nes). Cuando se quiere utilizar la forma para definir el con­
tenido, desgajarlo y encerrarlo en límites, hay un vicio de
forma. Lo que explica la violencia de las controversias con­
tenidas aquí o en otras partes.1

Todas estas advertencias evidencian los inconvenientes de
una recopilación como ésta. Si jalona un itinerario, lo im­
portante (a medida que exista) se encuentra ya aparte, en
«libros» que libran, o se considera que libran, 10 esencial.
Las constancias y las instancias, las tesis y los referencia·
les, deberán ser desprendidos.

Estos artículos no representan, pues, un sistema en for~

mación, sino un contrasistema: una crítica y una autocríti­
ca pennanentes, una atención siempre alerta contra lo que
pretende reinar. La negación crítica (activa) del sistema que
se pretende absoluto, que se proclama modelo filosófico y
polltico, no se separa de una vigilancia constante dirigida
contra los «subsistemas», instituciones e ideologías, sistema­
tizaciones de los valores y decisiones. Y hay, también, una
crítica también permanente. Como alguien dijo respecto a
estos textos, es Penélope, retardando el desenlace, desha­
ciendo cada noche la obra de la jornada. ¿Por qué? Porque

1. el. Logique lormelle, logique dialectiqwe, primera edición, 1946;
reed. 1969 y la recopilación en preparación: Au-de14 du structuralisme.
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hay otra jornada y otro día que comenzar. Con otra !,spe­
ranza, otra desesperanza. ¿Con qué desenlace? ¿El de la úl.­
tima palabra? ¿El de la última instancia y el último pensa·
miento? ¿El del reino ·que va a instalarse? Todos los desen·
laces. Cada artículo tiene, pues, su objetivo (polémico) y su
objeto (científico), indicando al mismo tiempo un momento,
plantando un jalón. Su orden no presenta un encadenamien­
to lógico, sino un desarrollo interrumpido por metamorfo­
sis. Las modificaciones que los objetos y objetivos sufren
al mismo tiempo que el «sujeto» no son subjetivas. Tienen
su razón de ser, sea en los cambios (de la sociedad y del
saber), sea en la critica de lo adquirido y de lo cambiante.
El lector benévolo podrá ver en ellos una progresión, una
serie de emergencias: teorías, problemas. conceptos.

Así, pues, si cada texto ostenta su fecha, habrá de apre­
ciársele no sólo en función de su contexto, sino en función
del movimiento general. Generalmente, el contexto es evoca­
do o sugerido. Por suerte o por desgracia, el movimiento
global se descifra difícilmente, en razón de su complejidad.
El movimiento aparece periodizado por el auge de la proble·
mática urbana, la moda del estructuralismo y su decadencia;
estas son las fechas «objetivas»,

La dispersión de estos textos sólo es aparente en un sen·
tido. Tienen un, centro teórico: la relación «campo-ciudadlt,
relación dialéctica. oposición conflictual que tiende a trascen·
derse cuando en el tejido urbano realizado se reabsorben si­
multáneamente el antiguo campo y la antigua ciudad. Lo que
define la «sociedad urbana» va acompañado de una lenta de·
gradación y desaparición del campo, de los campesinos, del
pueblo, así como de un estallido, una dispersión, una prolife­
ración desmesurada de lo que antaño fue la ciudad.

Ningún sentido tendría hoy soñar, proponiendo un «nue­
'vo urbanismo». El sueño tuvo su sentido, quizás, ,hace una
docena de años. En este momento, la cuestión principal
consistirá más bien en ir al extremo de la crítica radical de
los proyectos denominados urbanísticos.

Hoy, el urbanismo. al igual que el psicoanálisis y el mar­
xismo, ha pasado a lo institucional, lo que lo hace acreedor
de una crítica redoblada.

Que las fechas no hagan olvidar al lector (benévolo) lo
que a cada lado del camino, y luego al final del camino,
indican.
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III

Unas últimas palabras.
¿Podrá esta serie de artículos hacer admitir al lector

event.ual que el autor (ego) no puede ser clasificado ni como
filósofo, ni como especialista de esta u otra «disciplina.
(sociología, historia, etc.)? Lo que le hace propiamente in­
clasificable. De la filosofía, ha retenido, o cree haber rete­
nido, la impugnación de todo, la crítica radical, sin conser­
var el enfoque sistemático y la tendencia abstracta; tamo
bién, cree haber prolongado la disposición del filósofo a que
la verdad se declare por sí misma, sin obligarla a desvelarse
o a velarse, y a que el sentido aparezca con espontaneidad
(para que los interesados e implicados hablen, diciendo el
sentido de los objetos, de los actos, de las situaciones). Por
lo que respecta a las ciencias parcelarias, incluida la socio­
logía, tienden, y demasiado, a cambiarse en ideología, incluso
a hacerse ideología «científicalt. Si no van unidas a la crí­
tica y autocrítica permanentes, las consecuencias que podrán
derivar son graves; que no se dé reposo al sociólogo, al his·
toriador, al psicólogo.

Algunos equívocos derivan de este carácter «inclasifica­
bJelt del autor, y que intentamos elucidar:

a) Jean·Paul Sartre ha decidido en su Critique de la
raison dialectique tomar uno de los articulas aquí repro­
ducidos (dedicado, concreta aunque modestamente, a las
cuestiones campesinas y la sociología rural) como primer
mc.delo (métodológio) de un proceder «progresivo.regresivo.,
que integra la sociología y la historia en una perspectiva dia­
léctica. Desde aquí le damos las gracias, pero que el lector
eventual (benévolo o malévolo) no vea en ello ninguna prue­
ba, ningún signo de una identidad o siquiera de una analogía
entre el recorrido aquí jalonado y el de la filosofía del
existencialismo. (Cf. Critique de la raison dialectique, «Ques­
tions de méthode., -ed. Gallimard, págs. 41-42.) El trayecto
que va de la filosofía a la metafilosofía no puede acercarse
al de un filósofo, por eminente que sea, que mantiene y per­
fecciona, mientras anda camino, categorías filosóficas.

El texto citado por Jean·Paul Sartre es por desgracia de·
masiado breve. Data de una época en la cual por todas
partes (tanto por el lado «capitalista. como por el lado «so­
cialista. y «comuni$ta.) se ejercía un terrorismo implacable.
Para eludir la presión, no había otra alternativa: que prolon·
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gar el pensamiento de Marx sin citar la fuente. ¿.Proceder
analítica-regresivo»?: Es el precepto fo.rmulado por Marx
cuando declara que el hombre esclarece al mono, y el adulto
al nmo; que lo actual permite comprender lo pasadu y la sa­
ciedad capitalista las anteriores sociedad~s, porqu~ desarro­
lla las categorias esenciales de éstas. Así, la renta d~ la tierra
capitalista permite comprender la renta feudal, las rentas del
sudo en la Antigüedad, etcétera.

Para que el pasaje citado exhiba su sentido, debe ser
aproximado a esos textos de Marx que pretende desarrollar,
pero d~ los que no puede separarse. Es íntegramente .mar·
xista».

b) Siempre en este texto, el momento recurrente, analí­
tico·regresivo, precede a un momento históriccrgenético, en
el curso del cual el proceder del pensamiento vuelve hacia
el actual, a partir del pasado desentrañado, aprehendido en
sí mismo. Este precepto metodológico, que no carece de in­
terés, no implica ninguna solidaridad con la sistematización
obstinadamente perseguida por Lucien Goldmann bajo el
nombre de .estructuralismo genético». Si esta expresión sig­
nifica una elucidación y un refinamiento de procedimientos
del pensamiento marxista, no merece ninguna objeción, pero
tampoco obliga a una denominación nueva. O quizá designa
una sistematización distinta (y una sistematización, repeti­
mos, pues Marx no ha dejado un sistema, sino el principio
de una crítica de los sistemas). Esta sistematización, que
guarda relaciones con la boga del estructuralismo, se verá,
por ende. arrastrada en la decadencia de esta ideología. L¡l
controversia con el estructuralismo, que constituirá objeto
de una segunda recopilación de artículos, para nada impide
la utilización de la noción. Al contrario. El estructuralismo
abusa de la noción de estructura y la obscurece, hasta des­
truirla. Utilizándola para reducciones abusivas, consigue in­
jertar en ella una excrecencia ideológica. Criticar el estruc­
turalismo implica el empleo metodológico y no ampuloso o
reductivo del análisis estructural. '

e) Los primeros textos de la recopilación (1949) testi­
monian una hermosa confianza en la Historia. A.lo largo de
estos veinte años, esta confianza se ha atenuado hasta desa­
parecer. Sobre este punto, que no carece de importancia o
interés. el lector malévolo podrá divertirse a expensas del
autor (ego), advirtiendo los síntomas de la desilusión, los
indicios de fracaso. El lector benévolo destacará la contra·
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dicción, que no es exclusiva del autor (ego) entre las como
probaciones frostradoras y el esfuerzo por mantener un op­
timismo y mostrar un camino...

Es difIcil encontrar términos 10 suficientemente efusivos
para agradecer a Mario Gaviria su colaboración al escoger,
clasificar y revisar estos textos. En particular, ha tenido la
amabilidad de recoger algunos informes de conferencias, de
las que s610 habla escrito el plan, y poner en evidencia las
ideas contenidas en ellas. Por esto, el autor (ego) le debe un
reconocimiento sin lfmites.

HENRI LEFEBVRE
10 de noviembre de 1969
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1. Problemas de sociologia rural •

L.\ COMUNIDAD RURAL Y SUS PROBLEMAS HISTÓRIC~SOCIOLÓGICOS

1

¿Cuántos de nuestros ciudadanos, intelectuales, e incluso
historiadores o sociólogos que atraviesan uno de nuestros
pueblos, y descubren su rostro original o incierto extrañando
su monotonía, o admirando su pintoresquismo, son conscien­
tes de que este pueblo no se reduce a un amontonamiento
accidental de hombres, animales y cosas, de que su examen
nos revela una organización compleja, una «estructura»?

El estudio de una aglomeración rural, en cualquier pais,
descubre equilibrios más sutiles de lo que podría esperarse
en un principio: proporciones entre la extensión de las tIe­
rras de labor, los bosques y pastos, entre los grupos de seres
vivos que subsisten de su peciazo de tierra. Este estudio,
cuando pasa de los hechos objetivos a los hechos humanos
relacionados con ellos, descubre también que los equilibrios
materiales, sin ser expresa y racionalmente queridos por los
hombres, no son obtenidos ciega y mecánicamente, demues­
tran una consciencia, difícil de captar y más difícil todavía
de definir. Hay aqul una mezcla curiosa de prudencia, ini­
ciativa, desconfianza, credulidad, rutina: la sabiduría cam­
pesina. El análisis descubre por fin fisuras en este orden,
incertidumbres en esta «sabiduría., desequilibrios más o
menos durables, debidos a causas más o menos profundas:
es decir problemas, necesidades, tendencias, conflictos, adap­
taciones o inadaptaciones.

Este organismo que no siempre somos capaces de ver,
nos ,es dado, sin embargo, a la mirada, con su estructura y
su horizonte. Por su parte, la consciencia de esta comunidad
organizada se disimula en la vida de los individuos que par­
ticipan en ella: tan secreta es como inmediata la realidad
sensible. Organización y consciencia contienen y continúan
su historia. Tienen pasado. En este lugar cualquiera existió

* -eabiers Internacionaux de SociolOlie., núm... VI, 1949.
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y vivió algún poblado apacible, simplemente propuesto en la
colina, existió mucho antes que las ciudades familiares, úni·
cas que mantienen y monopolizan hoy nuestras esperanzas
y sueños.' Este poblado que desde largo tiempo se halla su·
mido en una paz gris y reticente, sostuvo luchas ardientes
contra señores, príncipes o reyes. Poco ha quedado de este
pasado, nada subsiste. Nada y no obstante todo: la forma
misma del pueblo.
. Su pasado jalona, por así decir, nuestras ciudades. En
esta calle de París, un hotel de la Edad Media se aparta por
sí mismo de la «modernidad. que le rodea y establece su
distancia en el tiempo. Los edificios yuxtapuestos, las ruinas
romanas en los bancos, reproducen en el espacio las edades
de la Historia, la sucesión de las épocas. El pasado se ins­
cribe incluso en las heridas de la piedra. Por el contrario,
en el pueblo, el castillo rodeado de sus tierras, sus granjeros
y aparceros, con su prestigio y poder, sigue siendo un ele­
mento muy actual y activo de la vida rural. La vieja mansión
feudal se distingue muy poco algunas veces de la casa sola­
riega campesina; y la casa ya «burguesa. parece una vivienda
campesina algo más «coordinada•. El pasado, para quien no
analiza, se pierde con frecuencia, se establece, en un pre­
sente inmediato y dado en apariencia, o en un solo bloque
anacrónico y en desuso. De ahí el carácter a la vez difícil
y reciente de la sociología rural, ciencia de lo actual, que no
puede olvidar a la Historia, pues en ella como en otras par·
tes y más que en otras partes, lo histórico persiste y actúa
en lo actual.

II

Advirtamos, de entrada, la escasez de documentos, de
textos literarios que proporcionen información sobre la vida
campesina, escasez que se da precisamente en épocas en que
la agricultura predominaba con mucho sobre cualquier otra

t. AI¡unos historiadores precientlficos del campo franc9, como M.
Roupnel, han exa¡erado la anti¡üedad y perennidad de nuestros pue..
bIas. Más o menos en todas partes han encontrado el neolltico, restos
de la comunidad primitiva, cediendo as! a ese mito del cprimitivismo_
que pesa sobre nuestro pensamiento histórico y socio16¡ico. Bstos CUo
riosos historiadores, en nombre de la Historia y de UD mito sobre
los on¡enes, terminan por nepr la Historia real.
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actividad. Este hecho, cargado de sentido, muestra que enor·
mes fragmentos de realidad desaparecen en las expresiones
ideológicas.

Sin ir más lejos, ¿qué nos ha llegado del siglo XVII?'
Algunas obras técnicas (el Thédtre d'Agriculture, de Olivier
de Serre). Algunos cuadros (Le Nain). Algunos textos céle­
bres: escenaS de Moliere (Don Juan), fábulas de La Fontaine;
una página negra de La Broyere. Algunos textos menos cono­
cidos (en el Francion de Sorel, por ejemplo). Y esto es todo.

En el siglo XVIII, cuando se aleja ya la realidad campe·
sina tradicional, ésta aparece en la literatura, con Rousseau.
Una nueva agricultura, de tipo capitalista, aparece, y encuen·
tra sus teóricos, sus ideólogos: los fisiócratas. Es necesario,
no obstante, esperar el final de lo que ciertos historiadores
llaman, quizá con algo de exageración, la «revolución agrl·
cola. del siglo XVIII; hay que esperar la _revolución_ indus­
trial de la economfa, o sea el predominio naciente de la
industria sobre la agricultura, y de la ciudad sobre el cam·
po, para que los ideólogos descubran en ella misma y por
ella misma la realidad campesina. l!stos la alcanzan en el
momento en que se agosta, en una crisis profunda, e incluso
desaparece por lo que respecta a sus formas tradicionales.
¿Cómo explicar este repentino interés de los escritores, de
los historiadores, por la realidad campesina? ¿Melancólica
nostalgia ante la desaparición de la vida patriarcal, que tuvo
belleza y grandeza a pesar de sus limitaciones, expresión de
la importancia política alcanzada por la burguesía rural y
los hacendados, los _notables.? Ambas cosas, sin duda. Re­
cordemos, sin profundizar más en el análisis, que dos gran·
des escritores -Balzac y George Sand- dejaron valiosos
documentos sobre la vida del campo en el siglo XIX.

El honor de haber iniciado el estudio científico de la his·
toria campesina francesa recae especialmente en una serie
de grandes erodi tos regionales, demasiado olvidados, cuyas
investigaciones, efectuadas a lo largo de la segunda mitad
del siglo XIX. continúan siendo muy valiosas en la actualidad:
Léopold Delisle (Normandía), Charles de Ribbe (Provenza),

2. La abundancia de los documentos de archivos, ingratos y sórdi·
damente económicos de contenido (todos son relativos a los derechos
feudales y a la hacienda) acusa el contraste entre Ia realIdad y lu for.
mas de conciencia, en una sociedad de clases fundada en la opresión
de los campesinos.
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Brutails (Rosellón-Cataluña), Bladé (Gascuña), Curie-Seim­
bres, Cennac-Moncaut (<<bastidas. del Mediodía, Pirineos),
ete.'

Apenas surgidas, la historía y sociología rurales fueron
objeto de un audaz rapto ideológico. Si la doctrina de los
físi6cratas refleja las ideas e intereses de la gran burguesía
progresista del siglo XVIII, las teonas de Le Play expresan
claramente las preocupaciones y los fines de la burguesía en
el poder. ¿Por qué Le Play se interesó por los campesinos,
las comunidades familiares y rurales? Porque en ellas des­
cubre «virtudes., «valores. morales: la estabilidad, la obe­
diencia, la resignación. Lo dice explicitamente, sin ni siquie­
ra pararse a reconocer que estos valores «morales» son al
mismo tiempo y especialmente valores «pollticos•. Le Play
soñaba con restaurar las comunidades tradicionales, fami­
liar y de pueblo, por entonces ya en plena disolución. Dedi­
cado al estudio de estos hechos sotiales en los Pirineos, tuvo
la osadía de proponer como norma y modelo una familia
de quince personas (los Melouga, de Cauterets) que residían
en una vivienda de tres habitaciones y consumían en total
tres kilos de azúcar y cincuenta litros de vino anualmente.
La ambigüedad de la ideología reaccionaria aparece con toda
evidencia en obras de este estilo; ¡la burguesía, que se en­
riquecía con la extensión del mercado, ensalzaba al mismo
tiempo, por razones politicas muy claras, formas de vida
anteriores y exteriores a la economía comercial e industrial! •

A pesar de estos defectos, en algunos aspectos, las mono­
grafías de Le Play son modélicas. El presupuesto de la fami­
lia Melouga -,documento que se revuelve contra su autor­
no ha sido superado en lo que se refiere a precisión y minu­
cia en las observaciones sociológicas. Paralelamente, la so-

3. Recordemos tambi~ el libro ya caduco, pero que hizo época.
de BoN~'E-Mt!RE. Histoire des paysans depuis la' fin du moyen agé jus.
qu'd nos fours. Pans. 1856; la hermosa obra de Guérard por el poUp­
tico de Irminon, etc.

4. Seria curioso comparar, tanto desde el punto de vista metodo­
IÓlico (método empfrico_ y normativo por un Jada; histórico, materia.
lista y dialéctico por otro) como desde el punto de vista del cont~

nido (reaccionario por un lado. revolucionario por otro), la principal
obra de Le Play con las obras de Enae!s consllaradas al problema cam.
pesino. Los titulos son ya silDificativos: L'organisation de la famille
4'ap,~s l~ modele ~t~rnel prouv~ par l'obs~rvation des races (LB PLAy);
O,igenes de la familia. de la propiedad y del Estado (ENGBLS).

22



~iología descriptiva, empirista y positivista de Le Play, en·
cerrando de hecho afirmaciones normativas y metafísicas
más que dudosas, inauguró toda una serie de obras socioló­
gicas y literarias consagradas a la vida campesina, sobre las
cuales, 10 mínimo que puede decirse es que no hicieron avan·
zar el conocimiento científico.

¿Puede considerarse tendencioso señalar la situación de
los estudios y del problema, en Francia e incluso fuera de
ella, es decir, su «politización.? No. Es un hecho, y además
un hecho sociológico de gran importancia.

A la tendencia «derechista. en el estudio de los proble­
mas campesinos (pasado, presente, futuro del campesinado),
se ópuso y se opone una tendencia «izquierdista•. A los tra·
bajos que tratan de justificar con descripciones empiristas
ciertas tesis morales, metafísicas y políticas, se oponen tra­
bajos históricos, que entienden la realidad en su movimiento
y sus tendencias, trabajos objetivos por lo tanto, trabajos
influidos por el marxismo o expresamente marxistas. ¿Hay
siquiera necesidad de rememorar los nombres más célebres
de esa magnífica sucesión de historiadores-sociólogos, que
buscaron documentación y a la vez observaron de la realidad
viva, y tanto enriquecieron el conocimiento sobré el agro
francés? '

Señalemos también la· aportación considerable de la es·
cuela de geogratta humana, aunque ciertas obras no logran
desprenderse de un «geografismo. algo rígido; y otras pre·
sentan vastas enciclopedias regionales donde encontramos
un poco de todo: geología, geografía, física, estudios des·
criptivos del habitat y del modo de vida, economía política
e incluso historia y sociología propiamente dichas. Esto de-

S. No todas las conclusiones de la escuela histórica franeesa con·
temporánea parecen igualmente sólidas: como para toda ciencia Que
avanza, es posible que haya llegado el momento de su revisión. Un
simple hecho: en el sur de Francia e incluso en Provenza, cuando una
explotación rural se extiende y alcanza una determina<la superficie,
pasa frecuentemente de la alternación bienal de cultivos a la alterna·
ción trienal; simplemente porque el tercio de la superficie global, cu!·
tivado con trigO, patatas. etc., satisface ya las necesidades de la explo­
tación. ¿Es la alternación bienal un carácter de la agricultura meridio­
nal francesa, determinado sea por el clima, sea por una tradición in­
memorial? ¿No habrá también -y sobre todo- una cuestión de «es­
tructura,. de la propiedad? El problema queda planteado. No es el úni­
co que podrá llevar a una reconsideración de tesis que parecían, haco
lodavia pocos años, establecidas y demOftradls.
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muestra, dicho sea de paso, hasta qué punto la noción de
«geografía humana. necesita hoy ser revisada y precisada.

Desde hace veinte años, tanto en Francia como en el ex·
tranjero y en las colonias francesas, administradores, soció­
logos, etnógrafos y geógrafos se han librado de los prestigios
filosóficos derivados de la lógica formal, y de los prejuicios ju.
rfdicos procedentes del derecho romano. Estos prejuicios
falseaban las perspectivas hundiendo en el absurdo y la bar·
barie todo tipo de realidades: la vida comunitaria, el derecho
consuetudinario, el pensamiento inmediato... En Africa, en
Madagascar, en Indochina, y en otros lugares, los investiga·
dores descubrieron bajo diversos nombres esta realidad tan
próxima a nosotros: el pueblo, los campesinos, la comunidad
campesina. (Véanse las obras de Labouret, Weulersse, Si·
card, etc.)' Los traba ios de Sumner Maine y Baden·PoweIl
(más antiguos) han sido, pues, completados y enriquecidos
con aportaciones recientes.

En Estados Unidos la sociologla rural se ha conver·
tido recientemente en ciencia especializada, una rama de la
sociología general, y es enseñada en las universidades. Este
puesto privilegiado se explica quizá por los graves proble­
mas planteados por la agricultura americana. No obstante,
la aportación de los enormes tratados de Rural Sociology no
está siempre en proporción a su amplitud. En lo concer·
niente a la comunidad rural -el pueblo-, los autores de
estos tratados estudian minuciosamente, con mapas y dia·
gramas, el desarroIlo de servicios, los perfmetros (service
areas) cubiertos en un aglomeración por el cartero, el mé­
dico, la escuela, el centro comercial, el templo, etc. ¡Incluso
estudian sociométricamente las visitas que las familias cam·
pesinas vecinas intercambian los domingos!' El carácter

6. Mencionemos en particular tos trabajos de los sociólogos nuna·
nos, especialmente la bella monografía en tres volúmen~s, publicada
en 1938 sobre un pueblo arcaico (Nerej) de una región montaiiosa, la
Vrancea. Señalemos asimismo que las investigaciones de los historia·
dores de la Antigüedad sobre los orígenes de la ciudad griega o. i"o­
mana han progresado en el mismo sentido. (ef. numerosas indicacio­
nes en las obras de M. GERNEI'; cf. -Annales d'Histoire EcoD. et Socia­
le., IX, pp. 324 y ss.)

7. el., por ejemplo, KOUl y BRUNNI!R, Study 01 Rural Socio/y, pp.
313 y ss. Señalemos algunos trabajos notables, como el libro de Paul
L'\SDT~. Rural Lite in Process, 1948. Landis es casi el único que estudia
la vida rural en su devenir. Menciona los pueblos de tipo europeo del

24



descriptivo y normativo a Un tiempo de esta sociología se
manifiesta frecuentemente. Los auto~es estudian, como sim·
pIes hechos en medio de otros hechos, los esfuerzos de cier.
tas asociaciones u organizaciones más o menos instituciona·
les (comités. clubs, etc.) para .hacer olvidar. a los miem·
bros de .comunidades rurales. las diferencias de prestigio,
es decir de fortuna. De esta forma Kolb y Brunner atribu·
yen, según Moreno, un .poder terapéutico. a todo cuanto
fortifica la community identification and consciousness. Re·
conocemos sin dificultad, con una terminología diferente, y
en otras condiciones, la actitud de Le Play.' En conjunto
estos sociólogos acusan el hecho de ocuparse de una reali·
dad sin pasado, y, por así decirlo, sin espesor histórico. De
ahí el carácter empirista, descriptivo, no histórico, de sus
investigaciones.

En la URSS el estudio de la realidad campesina está ne­
cesariamente unido al intento de transformar esta realidad,
es decir, a la teoría económica y política. La sociología rural
tiene, sin embargo, su objeto propio: el análisis de las tradi·
ciones locales o nacionales aún vigentes. La sociología rural
estudia las condiciones concretas de la vida campesina, los
sistemas dé cultivos elaborados por la evolución histórica
y que la agrobiología vuelve parcialmente a considerar (al·
ternación de cultivos, etc.). Finalmente, numerosos trabajos
históricos han proseguido el estudio, iniciado desde hace
tiempo, de las comunidades de poblado (mir) y de familiares
(dvor), su formación, su declive, su disolución.'

Nordeste (habitat concentrado, alternación de cultivos regular, bienes
comunales, etc.) y los pueblos franceses del Mississipl'í. Estudia el
problema de los negros y de los peor whites en el Eom Belt. Muestra
la deuda hipotecaria de los campesinos pobres sin medios (p. 418), la
insuficiencia de electrificación (p. 432), el deficiente estado sanitario
(p. 489), el carácter feudal de las plantaciones del sur, ete.

8. Los autores citados, por otra parte, llegan a una conclusión es.
céptica: .Unfortunately, such high ideals are yet to be realized in many
a local rural community. On the debit sid~1 sorne resurch~rs r~fIOrt

that even chu.rches and schools perpetuate clan lines and accentuat.
differences_ (op. cit.• p. 23).

9, Cf. en el eBulletin de I'Academie des Scleilces de I'URSS., 1947,
nó'm. 2, un largo infonne basado en la imPOrtante obra de B. D. are­
bov sobre la historia del campesinado lUSO.



III

En primer lugar, conviene distinguir tres aspectos de la
cuestión, o más bien tres realidades histórico-sociológicas
relacionadas entre si, aunque imposibles de confundir: a)
la comunidad más vasta: clan, asociación o federación de
pueblos; • b) la comunidad del pueblo propiamente dicha, o
comunidad rural; e) la comunidad familiar (comunidad ig·
norada por nuestros historiadores: familia patriarcal, zadru·
ga, dvor, etc.).

El segundo de estos tres términos, a saber, la comunidad
del pueblo (sin duda alguna la forma de sociedad menos es·
tudiada) nos interesa principalmente. ¿Qué es la comunidad
del pueblo? Importa precisar su noción y dar una definición
que reúna los diferentes aspectos revelados por el análisis.
(Nuestra definición, que podrá parecer abstracta y a priori,
resume de hecho y concretamente un análisis ya efectuado,
y permitirá profundizarlo.)

a) La comunidad rural o comunidad del pueblo no es una
fuerza productiva, ni un modo de producción. No es
una fuerza productiva, aunque, evidentemente, está relacio·
nada con el desarrollo de las fuerzas productivas: la orga·
nización del trabajo de la tierra en determinadas condicio·
nes técnicas (utillaje) y sociales (división del trabajo, moda·
lidades de cooperación).

Todos los historiadores de la comunidad rural han insis·
tido sobre el hecho de que, en cierta época (en el siglo XVIII
en Francia; en el XIX y en los veinte primeros años de nues­
tro siglo en Rusia) esta comunidad ha obstaculizado el desa·
rrollo de las fuerzas productivas impidiendo la libertad de
los cultivos, paralizando las iniciativas del individualismo
agrario entonces en progresión, sometiendo al individuo a
coacciones tradicionales, entorpeciendo la introducción de
nuevos cultivos y de nuevos instrumentos, etc. Georges Le·
febvre, Henri Sée y Marc Bloch han aportado sobre este
punto una documentación decisiva.

Una vez entrada históricamente en conflicto con las fuer­
zas productivas, la comunidad rural ya no puede identificar­
se con ellas. Pero no es en si un modo de producción. En
efecto, el pueblo aparece desde que hay fijación al suelo de

10. Como la Vrancea estudiada por los sociólogos romanos; o co­
mo las asociaciones y sindicatos de los valles pirenaicos franceses.
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un grupo de hombres, anteriormente nómadas o seminóma·
das. Desaparece. en el sentido preciso de la palabra, ante
ciertas condiciones, especialmente la gran explotación (de
tipo antiguo: villae romanas. latifundios; de tipo feudal: do­
minio señorial; de tipo industrial: grandes granjas capita.
listas, eho;ov socialista).

La comunidad rural se mantiene, se defiende. desaparece
o se reconstituye bajo modos de produccion muy diferentes:
esclavista. feudal, capitalista, socialista. Persiste, más o me·
nos viva, en ascensión o disolución, desde los tiempos más
remotos hasta nuestros días; ciertamente no extraña a las
vicisitudes de la Historia y las transformaciones económico.
polfticas, pero con vida e historia propias.

Sin lugar a dudas constituye. pues. una forma de eOmu,
nidad, como la familia, o la nación, formas todas ellas que
aparecen, se transforman, se desarrollan o perecen en con·
diciones determinadas ante el nivel de las fuerzas producti·
vas y el modo de producción. sin por esto identificarse con
estas determinaciones del proceso económico-sociaI.

b) La comunidad rural es una forma de comunidad oro
gdniea, y no se reduce a una solidaridad mecánica de ele·
mentas individuales. Allí donde triunfan el intercambio de
mercancías. el dinero, la economía monetaria y el individua·
lismo la comunidad se disuelve, es reemplazada por la ex·
terioridad recíproca de los individuos y el «libre. contrato
de trabajo. La conformidad reúne, orgánicamente, no ya in­
dividuos, sino comunidades parciales y subordinadas. fami·
lias (de diferentes tipos, pero inseparables de la organización
general de la comunidad).

Quizá extrañe ver que usamos aquí la antigua distinción
entre solidaridad «orgánica. y solidaridad «mecánica. de
los elementos sociológicos.

La solidaridad orgánica. en comunidad. precede en la His.
toria a la solidaridad _mecánica». Esta última representa la
dispersión. la disolución, la atomización por el individualis·
mo _puro. de la comunidad orgánica. ~sta sucede a la solio
daridad mecánica sólo cuando se reconstituye sobre bases
más o menos nuevas, después de un período de diso·
lución.

e) En la noción de comunidad rural, es evidente que no
se puede hacer abstracción del régimen de propiedad. AlU
donde la propiedad triunfa en el sentido del Derecho roma·
no (propiedad quiritaria) la comunidad tiende a desaparecer
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o desaparece completamente. Este triunfo de la propiedad
privada, del ius utendi et abutendi representa un caso IImi·
te abstracto; allí donde la propiedad privada (individual) ha
sido proclamada, los derechos de la familia, o de la nación,
O del Estado, la han limitado de hecho.

Por otra parte, la propiedad «colectiva. absoluta consti­
tuye también un caso límite. Desde la más remota Antigüe­
dad, los bienes de consumo y una parte de los instrumentos
fueron objeto de apropiación privada. De la misma forma
ocurrirá en el futuro, hasta donde nos permiten prever nues·
tros conocimientos económicos, políticos y sociológicos. La
ausencia de esta distinción tan simple y evidente -entre
medios de producción y bienes de consum~ha contribuido
y contribuye a confundir muchas· cuestiones relativas al ré­
gimen de propiedad. De hecho, todas las sociedades se han
situado y se sitúan entre estos límites abstractos, propiedad
colectiva y propiedad privada, más o menos cerca de uno u
otro límite. A partir de la relación variable entre estos tér­
minos nos es posible establecer el principio de una clasifi·
cación de las formas de comunidad:

Propiedad colectiva y propiedad indivisa. Distingámoslas
cuidadosamente. Las palabras «propiedad colectiva. desig­
narían una organización social en la cual no quedaría ya
apropiación privada. El régimen social del clan, basado en
la recogida de alimentos silvestres y en la caza y la pesca,
se acercaría en el pasado a este límite. Pero las palabras
«propiedad colectiva. designan también el derecho eminen­
te que se reservan ciertos tipos de comunidad, dejando a sus
grupos primarios (familias o incluso pueblos) el goce, uso,
usufructo y posesión útil del suelo. Por ejemplo, cuando' exis­
te -incluso en ciertas formas tardías como el mir en el si·
glo XVIII y posteriormente- redistribución periódica de
tierras, cuando el lote de cada grupo elemental es conside­
rado tan sólo como atribución provisional, se hablará toda·
vía, en ciertos casos, de propiedad colectiva.

Las palabras «propiedad indivisa. designan, al contrario,
la parte del suelo que no es o no ha sido todavla atribuida
a los grupos primarios, cuando ya la propiedad privada se
ha estabilizado. La indivisión coexiste, pues, con la propie­
dad privada, a pesar de existir entre estos dos términos un
profundo conflicto. De esta forma, los propietarios ya esta·
blecidos, en todos los países del mundo, tuvieron la ten·
dencia históricamente a «pellizcar. o a repartirse propiedades
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indivisas de las comunidades rurales (la cuestión de los «cer­
cados. en la historia inglesa; de los comuneros franceses.
al final del siglo XVIII, etc.). Los pastos, las montañas, los
bosques, el agua, fueron, y son aún en parte, propiedades
indivisas en la comunidad rural francesa. A la escala de la
familia, el patrimonio y la casa se mantuvieron con fre­
cuencia propiedad indivisa de la comunidad familiar (aun­
que en este caso el régimen de propiedad evolucionó rápi­
damente hacia la propiedad individual del jefe de familia,
paterfamilias del Derecho romano). Es evidente que toda
comunidad tiene su fundamento en una propiedad, colectiva
o indivisa.

Atribución por partes iguales. Las comunidades de pueblo
en el marco de una asociación más amplia, comunidades
familiares en el marco de la comunidad del pueblo y los
miembros individuales en el marco de la comunidad fatni­
liar, pueden tener derechos iguales sobre los bienes colec­
tivos o indivisos. En este caso, reciben lotes iguales en casO
de atribución provisional, periódica, o definitiva. Se apro­
pian lotes iguales en caso de disolución de la comunidad.

Atribución por cuotas desiguales. Los mismos grupos o
elementos de grupos pueden tener, o recibir (a veces por el
engaño, y la violencia; o por un proceso natural de diferen­
ciación) derechos desiguales. Por ejemplo, en el cuadro de la
unidad más amplia las comunidades aldeanas recibirían un
derecho proporcional a su población, o a su riqueza, o a
su fuerza. En el cuadro de la comunidad del pueblo, las
familias recibirían legados (temporales o definitivos) propor­
cionales al número de bocas a alimentar, o a los instrumen­
tos de cultivo detentados, o al ganado poseído, o incluso a
la partícípación en ·los gastos, o a la ríqueza adquírída (ri·
queza en dinero cuando la economía monetaria se establece).
Asimismo. por último, en el cuadro limitado de la familia,
ciertos miembros -las mujeres, las hijas. los hijos menores,
los niños en general- pueden perder derechos en provecho
de un miembro privilegiado: el padre, el hermano mayor,
algunas veces la hermana mayor, o el benjamín de los va·
rones.

á) Este análisis de las relaciones de propiedad no agota,
ni mucho menos, la noción de comunidad rural. esta com­
porta también disciplinas colectivas, extremadamente varia­
das en cuanto a sus modalidades y su vigor. El estudio de
estas disciplinas introduce al sociólogo en la vida concreta
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de los grupos campesinos: pastores de toda una aldea y a
veces pastoreos _colectivos» de comunidades pastorales;
trashumancias organizadas; campos dispuestos en sectores
u _hojas> con cultivos regulados (rotativos); pastoreo
libre, es decir, campos abiertos a todos los animales de la
comunidad, desde la siega de la hierba de la casa; consti­
tuyen sólo algunos casos, los más familiares, los más cer­
canos a nosotros, observables todavía en muchas zonas del
campo francés como ejemplos de disciplinas colectivas. En
nuestras modernas cooperativas agrícolas, que en un sentie

do reconstituyen (sobre una base técnica, económica y polí­
tica nueva) la comunidad organizada, el individualismo del
siglo XIX deja de nuevo lugar a las disciplinas colectivas.

Debe evitarse considerar estas disclplmas bajo el esque­
ma dur1<heimiano: obligación-sanción. Estas disciplinas tu­
vieron y tienen aún un fundamento práctico. Quienes que­
cían sustraerse a ellas, pudieron hacerlo, salvo en algunas
épocas de endurecimiento de la comunidad. Pero ¿encontra­
ron alguna ventaja en esta independencia? Consideremos un
ejemplo preciso. En todas las comunidades rurales, incluso
en plena disolución, incluso en las individualizadas al má­
ximo, las relaciones de vecindad tienen una extrema impore
tanda. Su forma y su contenido difieren: en casos son es·
trictamente prácticas (intercambio de ayuda en los trabajos
más pesados, souhailage en el Gátinais, arban en el Limousin
y la Marche, en otros casos son prácticas con ritualización
muy marcada (Pais Vasco y Béarn, donde los vecinos tienen
una función oficial en las ceremonias familiares, bodas, en­
tierros), y en otros casos son casi exclusivamente suntuarias
(como en el caso de las visitas recíprocas, estudiadas por los
sociólogos americanos). Casi siempre, las relaciones de vee

cindad han tenido o conservan un fundamento práctico. Con
toda evidencia, en la antigua comunidad rural francesa, el
trabajo sobre las parcelas yuxtapuestas y en intercambio de
ayuda para este trabajo exigían la simultaneidad de las cul­
turas; y esto no se hacía en nombre de una mentalidad o
una entidad colectivas, sino por razones muy simples. A la
obligación práctica correspondía una sanción ígualmente
práctica: el independiente, abandonado a sí mismo, habría
visto su parcela invadida por el ganado de la comunidad, si
hubiera tomado la desgraciada iniciativa de sustraer su tierra
a los cultivos rotativos. Pero la forma regular de las parce­
las, que tanto ha intrigado a historiadores y sociólogos, hay
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que atribuirla mejor a razones prácticas que a (¡-adiciones
un tanto misteriosas. En la antigua comunidad, la forma re·
guIar evitaba en lo posible, en la ausencia de limites '--setos,
vallas-, las querellas de limites, las contestaciones y pro­
cesos.

Si esto es cierto, se puede hablar de disciplinas, no de
obligaciones colectivas; habrla que hablar de alternaciones
de cultivos regularizados, no de rotación forzada, lo que su·
giere la idea de una presión colectiva exterior -salvo en
casos particulares- al buen saber campesino tradicional...

e) Por último, estas formas de organización tendieron
siempre a suscitar fun<:iones directivas. Funciones en un
principio casi exclusivamente técnicas: la asa¡nblea general
de la comunidad, o la asamblea restringida de los jefes de
familia, delegaba sus poderes a algunos de sus miembros,
cualificados por sus conocimientos. Ancianos, y más tarde
notables. Este consejo técnico fijaba las fechas importantes
(siegas, vendimias, partida de los rebaños trashumantes), re­
glamentaba las acciones de interés colectivo, discutía los
acontecimientos, supervisaba la ordenación de las fiestas,
la ejecución de los ritos consuetudinarios. De este consejo
dependia, pues, la organización de la comunidad en el tiem­
po (calendario de trabajos y fiestas) y en el espacio (reparto
de lotes y porciones; de trabajos de interés general, etc.).

Pero estas funciones, confiadas en un principio (democrá­
ticamente) a individuos que representaban a la comunidad,
más teml\cano o más tarde no pudieron separarse de fun·
ciones de otra naturaleza: las funciones politicas. Estas tu­
vieron varios aspectos: defensa de la comunidad contra las
presiones y peligros exteriores, arbitraje en el seno de la co­
munidad, ya diferenciada, entre los diferentes grupos de
intereses y las clases sociales nacientes o ya cOll'Stituidas
-poder, finalmente, ejercido sobre la comunidad por uno
de sus miembros, o por un elemento exterior, en nombre de
un Estado superior a ella...

Llegamos así a una definición: La comunidad rural (cam·
pesina) es una forma de agrupación social que organizú,
según modalidades hist6ricamente determinadas, un conjun­
to de familias fijadas al suelo. Estos grupos primarios po­
seen por una parte bienes colectivos o indivisos, por otra
bienes .privados., según relaciones variables, pero siempre
hist6ricamente determinadas. Estdn relacionados por disci­
plinas colectivas y designan -aun cuando la comunidad guar-
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de vida f)ropia- responsables mandatarios para diri2ir la
realiz¡u;ión de estas tareas de interés general."

IV

Observemos ahora los problemas planteados por la reali·
dad histórico-sociológica que hemos definido; algunos de
ellos son suscitados por la definición misma, y otros son
parcialmente esclarecidos o resueltos por ella.

a) Problemas de origen. ¿Podemos, histórica y sociológi·
camente, relacionar las tormas de comunidad campesina con
una agrupación originaria, primitiva, elemental, indiferencia­
da? La ausencia de una distinción que se imponga, como se
ha visto anteriormente entre los instrumentos (medios de
producción, la tierra considerada como un medio de produc­
ción) y los bienes de consuma (inmediato o no) ha confun·
dido las discusiones alrededor del comunismo primitivo.
Esta hipótesis, a pesar de las objecciones que le han sido
dirigidas, y que se apoya precisamente en la ausencia de
distinción anteriormente mencionada, es hoy la más satis­
factoria.

Falta por establecer las condiciones precisas de la fija·
ción al suelo de los grupos nómadas o seminómadas. Sobre
la invención de la agricultura (sin duda por las mujeres),
sobre sus primeros progresos, sobre los cultivos itinerarios
practicados por grupos seminómadas, sobre los desplaza·
mientas de estos grupos, sobre la combinación del trabajo
agrícola con la ganadería (y también con la guerra, el pilla·
je, el rapto y el empleo de esclavos, etc.) existe una vasta
documentación histórica y etnográfica en espera de su elabora·
ción teórica. Más concretamente, en lo que concierne a la
comunidad del pueblo, el problema de origen se plantea a!\l:
¿es resultado, esta comunidad, de la disolución, o del está~

Ilido del grupo primitivo (clan), o bien de una asociación
de grupos primarios (comunidades familiares)?

El problema, planteado bajo forma de dilema abstracto,
puede parecer falso e insoluble. En ciertos casos, en ciertas
condiciones histórícas, parece verosímil que hubiera disper-

11. Comparar con la definición de Kolb y Bnmner: .A rural co"'"
munity consists 01 the social interaction 01 the people nnd theirs ins­
titutions in the local area_ (definición tomada de GALFIN, Rural Social
Problems, Univenity of Wisconsin).
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sión, diferenciación, estallido del grupo primitivo; el pueblo
se formaría entonces a partir de una comunidad preexistente.
En otros casos -roturación de terrenos, concentración, con­
quista, densidad creciente de población sobre un territorio­
el pueblo se pudo formar por asociación de agrupaciones
familiares más limitadas. La historia de la comunidad cam·
pesina rusa, de la obslchina (comunidad primitiva), del mir
(comunidad administrativamente constituida), del roturado
y de la colonización de los vastos territorios del Sur de Ru·
sia, parece mostrar los dos tipos de formación, siempre bajo
condiciones históricas y sociológicas determinadas.

b) Problemas de filiaóón, de sucesión, de causalidad so­
ciológica. Contra ·el evolucionismo simplificador de finales
del siglo XIX, representado particularmente por E. de Lave­
leye," es preciso admitir que la .evolución. de la comunidad
campesina ha sido más compleja y más accidentada de lo que
se pensaba entonces. Estos primeros teóricos, en particular
Laveyele, tuvieron el gran mérito de presentir la unidad del
problema, la sucesión de formas de comunidad. Pero las ana­
logías establecidas por ellos nos parecen hoy algo precipi­
tadas. De esta manera Laveyele comparaba la antigua «co­
munidad silenciable. francesa con la zadruga balcánica y con
el mir ruso, relacionando todas ellas con la comunidad primi­
tiva. Hoy sabemos que el mir fue una creación administrativa
del poder zarista del siglo XVIII -a partir, es cierto, de una
antigua tradición campesina; y, con ello, el poder del Estado
se proponia, como la escuela de Frédérlc le Play, fijar en su
provecho la realidad cambiante. Por su parte, la «comuni­
dad silenciable y la zadruga -comunidades fámiliares y no
del pueblo como el mir- difieren profundamente en la fun­
ción y autoridad del jefe de familia.

El historiador y el sociólogo no pueden admitir la hi­
pótesis de una evolución continua (que, desde el siglo XIX,
había ya sido superada por Engels). La comunidad campesi­
na habia ya sufrido transformaciones sobre nuestro territorio,
una diferenciación, y un principio de disolución cuando llega·
ron los romanos. César es un testimonio de ello y nos muestra

12. De la propUté el de ses formes primitives, París, 1877; La Pe..
ninsuIe Balkanique, París, 1888, etc, Cf. también KOWALBVSKY, Coup
d'oeil sur l'évolution du régime üonomique el S4 division en pérloda#
París. 1896; Passage historique de la propriéli colleetive d la prop'Jl;"
ti individue/le, París, 18911.
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la existencia entre los _galos> de caciquismos locales, o regio­
nales, y de vasallajes. El Derecho romano, la noción romana
de propiedad, la constitución de vastos dominios, acentuaron
esta dIsgregación y llevaron, posiblemente, a una desaparición
parcial de la comunidad campesina. Pero ésta se reconstitu­
yó y se reforzó en lo que habla conservado en el curso de la
lenta disolución de la sociedad antigua, y sobre todo des­
pués de la fijación al suelo de los invasores bárbaros. estos
aportaron una renovación de la comunidad, no como germá­
nicos, sino como «bdrbaros., es decir, más próximos de la so·
ciedadprimitiva. Este hecho histórico y sociológico, de im­
portancia primordial, puede ser demostrado por el análisis
de una serie de textos (Lex Romana Wisigothorum: Sen·
tencias de Pablo, Breviario de Marico; Liber o Forum-judi­
curo; Leyes de Reaswindo, de Wamba, etc.). El análisis, a la
vez histórico y sociológico, de estos textos, y de la influencia
en el Sur de Francia (yen España) de este compromiso en·
tre el Derecho romano y el derecho bárbaro (consuetudina­
rio, comunitario) parece mostrar de una manera satisfacto­
ria una reconstitución o una reafirmación de la comunidad
campesina (agropastoral) en el área considerada. El error
de los historiadores fue con frecuencia, según parece, consi·
derar el derecho visigodo como un derecho germánico, en
lugar de considerarlo como derecho consuetudinario bár­
baro...

Los hechos sociológicos contemporáneos muestran la como
plejidad, la interrelación de los fenómenos humanos. En la
actualidad, observamos supervivencias profundas, e incluso
cierta consolidación, de la familia de tipo patriarcal. En este
tipo de familia, el fin primordial de la organización consiste
en la transmisión intacta del patrimonio confiado al jefe de
familia (paterfamilias). Subsiste en ella el derecho de primo­
genitura, y para conservarlo se tergiversa el Código Civil, o
se eluden las leyes relativas a la herencia (corregidas ofi­
cialmente por una reciente legislación). En el Pals Vasco,
Béarn y Bigorre esta conservación de la familia patriarcal
va unida también a claras supervivencias de la comunidad
de pueblo. En otros lugares observamos una extrema indi­
vidualización, que lleva, tanto en la familia como en el pue­
blo, a la desaparición de la mentalidad y la propiedad comu­
nitarias. Por último, el vasto movimiento cooperativo -mo­
vimiento complejo, con aspectos diversos y tendencias opues­
ta&- presenta una reconstitución de la comunidad de pue.
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1110, sobre una base técnica, económica y política completa·
mente nueva.

A pesar de la variedad y complejidad de las formas, a
,pesar de las discontinuidades que interrumpen el proceso
histórico-sociológico, la hipótesis de una sucesión causal de
las formas de propiedad y comunidad merece ser examinada.

,Solamente esta hipótesis permite elaborar una teoria cien­
tifica que explique los hechos. Solamente así podremos do­
minar el proceso sociológico, encontrarle una estructura in- ,
teligible, y abordar de esta forma el análisis de los hechos
concretos, históricos y actuales. De acuerdo con esta hipóte­
sis, el transcurrir del grupo estudiado va desde la comunidad
primitiva indiferenciada hasta la disolución de esta comuni­
-dad por el individuo diferenciado -desde la propiedad co­
lectiva hasta la propiedad privada, desde la igualdad hasta
la desigualdad, desde el grupo comunitario orgánico hasta su
dispersión. Pero, al mismo tiempo, en épocas diversas, y par­
ticularmente en la nuestra, aparecieron t(fodencias inversas
que intentaban dirigirse hacia una igualdad jurJdica y social
de los individuos, hacia una reconstitución de la comunidad
sobre bases más o menos nuevas.

De esta forma, la teoría sociológica puede y debe coope­
rar con la historia, con la economía política, para extraer la
ley general del proceso, sin omitir las formas contingentes
o aberrantes, sin ignorar la extrema complejidad de los he·
chos.

c) Problemas históricos: la interacción de las formas.
Deducimos, pues, que la comunidad rural no tiene nada de
inmutable o eterna. En ciertas condiciones desapareció o
desaparece. Quizá desaparezca completamente: en las formas
industrializadas de la agricultura (la gran granja capitalista,
o, con una estructura económica y social totalmente distinta,
el chojov) no se puede ya hablar de pueblo o comunidad
rural en el sentido preciso de estos términos. Como toda
realidad histórica, la comunidad campesina se desarrolló, se
reafirmó y se disolvió. ¿En qué condiciones? este es el pro­
blema histórico, concebido en toda su amplitud.

Empezamos apenas a reconstituir esta historia, a entre·
ver, por ejemplo, las encarnizadas luchas, los combates sos­
tenidos por las comunidades campesinas contra las fuerzas
exteriores, contra el feudalismo de la Edad Media, contra el
Estado centralizado más tarde (este conflicto se prosigue
actualmente bajo nuevas formas, con tendencias y acciden-
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tes variados, en una gran parte del mundo: Africa. Asia. etc.).
La atención de los historiadores de nuestra Edad Media y

de nuestro Antiguo Régimen se fija casi exclusivamente en
las comunas urbanas y las ciudades. Sin embargo, el movi·
miento campesino, en cualquier época, no desmerece en im­
portancia al de las ciudades. Lo precede, lo acompaña, o lo
sostiene. Al esfuerzo, fundamental, de las masas campesinas,
agrupadas o reagrupadas en comunidades rurales, podemos
atribuir el final del declive del mundo antiguo, o el final de
la anarquia feudal." En el lejano despertar de los tiempos
modernos, encontramos una especie de .revolución de los
siervos_, revolución incompleta, esporádica, pero profunda,
económica, social, juridica y politica a un tiempo, tan pronto
violenta, tan pronto lenta y profunda, pero que llevó a la
emancipación parcial de la clase campesina y a la toma de
posesión parcial del suelo por los campesinos.

Hecho sociológico importante: no es, o no es solamente,
la diferenciación social, la desigualdad de condiciones, lo
que lleva al rompimiento de la comunidad. Para llegar a ello
se necesitó el efecto disolvente de la economia mercantil; y
también la presión, hábil o brutal, del Estado. El progreso
histórico, aquí como en otras ocasiones, se cumple a través
de la destrucción de formas que tuvieron su momento de
grandeza y fuerza. Observemos, de pasada, el problema de las
relaciones entre la comunidad campesina y las formas supe­
riores de la economía (economia mercantil, después industrial,
capitalista y en último lugar socialista), así como el de su
relación con el Estado. Como ejemplo, nombraremos la vasta
cuestión de la politica rural del Antiguo Régimen, que tan
poco explorada ha sido por los historiadores.

La ley del desarrollo desigual de formas análogas, y de
la interacción de estas formas (que coexisten en diferentes
etapas de su vida) parece ser una de las grandes leyes de la
historia. Mientras que en ciertas regiones de Francia (Norte,
Este, parte del Centro, Sur mediterráneo) la comunidad
campesina reemprendía una nueva vida bajo la influencia
de los •bárbaros-, en otras regiones esta reconstitución era
incompleta o inexistente. La influencia del Derecho romano
se interrumpió apenas en el Sur mediterráneo; pero en el

13. Ro¡¡amos al lector que acepte este emmciado a título de blpó.
tesis, que ser' apoyada por hechos -y quizú rectificada por trab.
jos ultorioros.



Oeste, la disolución de la comunidad, el individualismo, muy
antiguo, se acentuó debido a las tardías roturaciones de esta
parte del suelo francés. No obstante, existieron interaccio­
nes, influencias recfprocas; de este modo, en los siglos XI y
XII la influencia mediterránea comenzó a excluir del derecho
consuetudinario pirenaico a la región Cataluña-Rosellón. Si
se verifica la hipótesis aquí admitida, han existido en Fran­
cia varias civilizaciones agrarias. determinadas por el clima,
por las técnicas, o por causas técnicas. Habrán existido sola­
mente grados y modalidades diferentes de disolución o de
reconstitución de la comunidad campesina.

El problema está planteado. En suma, proponemos con·
siderar el estudio histórico-sociológico de la comunidad cam·
pesina como uno de los hilos conductores a seguir en la
complejidad de los hechos humanos.

d) Otros problemas. Nos limitamos a mencionarlos: pro­
blema de los condicionantes personales (mujeres, hijos me­
nores) en la comunidad campesina, antigua y actual; pro­
blemas relativos a la consciencia y la ideologla: la sabidu­
ría campesína, sentimiento de lo sagrado, organización y
ritualización del tiempo y del espacio en la comunidad...

En este punto, el análisis histórico y sociológico se en­
cuentra con el estudio del folklore, de la elaboración de los
mitos, etc.

v

Conclusiones: De esta forma, se precisan, sobre un sector
concreto. las perspectivas de una sociologla cientffica y con­
creta a un tiempo.

Hoy día la vida campesina carece de autonomla. No puede
evolucionar de acuerdo con leyes propias: se relaciona de
muchas maneras con la economla general, la vida nacional.
la vida urbana. la tecnologla moderna... Sin embargo, el
estudio de esta rica y compleja realidad. en el pasado y en
el presente. se encuentra sin cesar ante la existencia o la
prolongación de una formación original: la comunidad rural.
¿Qué son hoy casi todos nuestros pueblos, excepción hecha
de las tendencias recientes? IComunidades en plena diso­
lución!. ..

Este breve estudio ha establecido, o al· menos sugerido,
la posibilidad de una teoría explicativa de esta formación
original, reconstituyendo y eslabonando sus momentos su·
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cesivos, sin separarlos de la historia general y de la vida
social.

Si es cierto que la comunidad campesina puede renacer
en la actualidad, en función de exigencias modernas y sobre
bases modernas, nada más interesante que este renacimien­
to; quizá de él pueda surgir un sentido nuevo de la Tierra.
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11. Clases sociales en la sociedad rural·

TOSCANA y LA *MEZZADRIA CLASSICA'

La reglón Toscana ofrece un excelente ejemplo para el
estudio de la estructura agraria, la determinación económica
de las clases en el campo y otros índices semejantes:

a) Porque se trata de una vieja región agrícola, en la
cual tanto el paisaje como la estructura social han sido tra­
bajados y moldeados en fases sucesivas, acabando por tomar
una fon113 original.!

b) Porque después de finalizar la Edad Media, Toscana
ha conservado esta estructura agraria original, esencialmen­
te fundamentada en la aparcería (mezzad,ia c1assica) que
se fijó y cristü!iz6 en forma fácilmente observable.

e) Porque la documentación existente en los servicios
oficiales (Instituto Nacional Italiano de Economía Agraria)
y los Sindicatos es extraordinariamente precisa y detallada.

La estructura agraria de Toscana nos muestra la enonne
influencia de la ciudad en el campo, como centro económico
y político. Florencia, Siena, Pisa, Lucca, Pistoia, han mode­
lado ab~wlutamente los campos que las rodean. A partir del
siglo XIII, la antigua aristocracia terrateniente de origen feu­
dal y la nueva aristocracia urbana, de origen mercantil y
banquero, reorganizan sus dominios rurales. Las ciudades
ofrecían innumerables salidas a los productos agrícolas; y
fue preciso aumentar el rendimiento del trabajo y la produc­
tividad, La 3!'Ístocracia urbana se había expansionado ya por
los alrededores y había roto la resistencia de los señores
feudales poco poderosos, a los que acabaron conquistando o
comprando sus feudos. Los antiguos dueños del suelo que
lograron permanecer, conjuntamente con los nuevos, susti­
tuyeron entonces la explotación servil por la explotación co­
mercial. Eliminaron la tenencia de sienros y el dominio se­
ñorial, e instituyeron la aparcería. Recibía el aparcero la mi­
tad de la recolección y la otra mitad quedaba disponible

• "Cahiers Internationaux de Sodologiel>. núm. X. 1951.
l. Descart<lmos el análisis estético de este paisaje. En otro trabaio

rdacionan.=rnos la elaboración estética y el contenido social del paisaje.
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para el mercado. Se comprenden muy bien las ventajas de
esta solución, en aquel entonces, para los interesados. Con
el dominio señorial, la productividad no podía aumentar, no
teniendo el trabajador ningún interés; en cuanto a los sier­
vos, o bien pagaban en especies o en rentas fijadas en dine­
ro, dependientes de hecho de las fluctuaciones del mercado
o de la moneda, Los terratenientes deseaban evitar la segu­
ridad de las rentas, que habría podido traer consigo la libe·
ración del campesino y la constitución de una clase predomi­
nante de pequeños propietarios. Con la aparcería, el campe­
sino lle.2'aba a ser libre, concesionario perpetuo y heredero
de la explotación, Tenía, pues, interés en intensificar su tra­
ba io \" aumentar así la productividad; pero por otra parte el
propietario le cobraba una renta proporcional a la produc­
ción, muy elevada: la mitad de los productos básicos, bene­
ficiándose así de todo aumento de la producción. El sistema
se impuso a pesar de la resistencia de los campesinos. En
cierto sentido. tuvo entonces un carácter de progreso, pero
es preciso señalar que este carácter no se debió tanto al sis­
tema de aparcería corno a las riquezas de las ciudades y al
aumento de las necesidades del mercado urbano.

En consecuencia, la aparcería hubiera podido evolucionar
hacia una explotación de tipo capitalista, corno sería la gran­
ia. Es la evolución seguida, corno sabernos, en el Norte de
Ita!ia v en la Francia septentrional. donde la aparcería ha
desoparecido prácticamente, En Toscana, al contrario, la de­
tención del desarrollo de las ciudades, su estancamiento (mo­
tivado por el desplazamiento del comercio mundial hacia el
Atlántico), llevó consigo la cristalización de la aparcería (mez­
zadria c1assica).

AIl!Unos teóricos de la cuestión agraria sostienen, aún
hov, que la aparcería fue v es el «paraíso del campesinado•.

De hecho a partir de la época en que la aparcería podía
en cierto sentido ser considerada como una solución, la si·
tuación agrícola se ha modificado radicalmente. El aumento
de la productividad del trabajo, o del suelo, o simplemente
su mantenimiento, presuponen ya otras condiciones. La in·
tensificación del trabajo. la prolongación de la' jornada labo­
ral, el número de braceros empleados, ya no son suficientes
por sí solos. Ni el campesino ni el herrero del pueblo pueden
fabricar los instrumentos de trabaio modernos. Es necesario
romprar abonos, herramientas; hay que mejorar las tierras;
en una palabra, se necesita capital. Ahora bien, el sistema
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mezzadrile impide al campesino la acumulación de capital,
y en consecuencia su inversión productiva en la tierra que
cultiva. Los teóricos «progresistas. del problema agrano con·
sideran, pues. la aparcena como un sistema semifeudal, de
transición entre formas precapitalistas de la agricultura y
formas más evolucionadas. El examen que haremos más ade­
lante de una explotación en aparcena, demostrará que el
aparcero no puede esperar más que el mantenimiento de su
mediocre situación. Sólo el granjero que paga una renta del
suelo fija, y en dinero, puede acumular capital, invertirlo
productivamente, y beneficiarse en parte de sus inversiones
(si el contrato de arriendo se presta a ello, asi como la im·
portancia de la explotación, su situación y la naturaleza de
la tierra).'

Desde hace varios siglos, ningún impulso económico pro­
veniente del campo o de la ciudad ha logrado modificar la
estructura agraria de Toscana. Se ha conservado como era
en la época de las comunas, de los señoríos úrbanos. En la
época de decadencia de éstas, un reflujo de población pro­
vocó un aumento de campesinado y de las tierras dadas en
aparcena, sin la modificación de las estructuras agrarías
fundamentales. Estas estructuras se consolidaron más tarde
con un verdadero recrudecimiento del feudalismo: mayoraz·
gos y fideicomisos permitieron a las grandes familias con·
servar intactas sus propiedades, y aun aumentarlas.

Nacida bajo la influencia del capitalismo incipiente, y sin
embargo dentro del cuadro aún existente del feudalismo agra·
rio, la aparcería fue fijada así bajo la ínfluencia de relacio­
nes económicas, sociales y pollticas literalmente anacrónicas.

La mezzadria no ha significado, pues, una transformación
de las relaciones feudales, sino al contrario, un fracaso, un
estancamiento en esta transformación, y hasta una regresión.

Parece difícilmente concebible que se la pueda considerar
hoy como un sistema satisfactorio. Sólo un espíritu violenta·
mente anticientífico (tanto desde una perspectiva técnica
como sociológica) puede explicar una actitud parecida.

La población toscana es aproximadamente de tres millo­
nes de habitantes, de los cuales un millón y medio viven
sólo de la agricultura (porcentajes por provincia: Arezzo,

2.. Se trata, por supuesto, de la agricultura capitalista. Dejamos
al margen la teorla llenera! de la renta de la tierra y el análisis crltI·
co de Sl' papel económico.
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66,5 % de la población; Siena, 66,3 %; Grosseto, 61,9 %; Pi­
sa, 51,8 %; Pistoia, 46,7 %; Lucca, 39,7 %; Florencia, 35,7 %;
Liorna, 27,6 %). El conjunto de la región se divide en: 55 %
de colinas, 30,7 % de terreno montañoso, y solamente el
13,3 % de llanura (cuenca inferior del Amo, llanura de Gros­
seto. Valle de los Apeninos).

La superficie global de Toscana, es de 2.216.000 ha. Las
colectividades, bien sean el Estado, los municipios, o las co­
munidades religiosas. poseen el 14,7 % de la superficie ca­
tastrada, o sea 325.460 ha., consistentes principalmente en
bosques y pastos.

Si contamos como pequeñas explotaciones las que cubren
menos de 10 ha. encontramos que representan el 93,7 % del
total del número de explotaciones, y, sin embargo, no consis­
ten más que en el 19,2 % de la tierra. Mientras que el 0,1 %
(uno entre mil) de los propietarios poseen el 21,6 % de la
tierra; y el 0,2 % (dos entre mil) poseen el 32,3 %. En parti­
cular, 164 agricultores poseen 310.896 ha.; 1.700 grandes terra­
tenientes poseen el 46 % de la tierra, en tanto que 348.312
pequeñas explotaciones no ocupan más que 283.739 ha. El
dominio de la gran propiedad es, pues, un hecho claro. En
cuanto a la mediana (de 10 a SO ha.), de origen generalmente
burgués y capitalista (no medieval), ocupa sólo el 17,6 % de
la superficie; y por ende, se trata frecuentemente de propie­
dades pertenecientes a varios individuos de una misma fami­
lía, y clasificados en la mediana propiedad, según la parte
de cada uno en el bien familiar.

Por otra parte, mostramos con detalle el cuadro que re·
sume la estructura agraria de Toscana (cifras del Instituto
Nacional de Economía Agraria, según la encuesta efectuada
por Orden Ministerial de 26-4-1946).

Este cuadro nos muestra que la concentración agraria
de tipo feudal o semifeudal ha sido llevada al máximo en la
provincia del Grosseto, vecina del Lacio. Los grandes agri­
cultores poseen aquí el 45,4 % de la tierra y los pequeños
campesinos (de 1 a 10 ha.) solamente el 10,2 %, aunque éstos
componen más del 90 % del total de propietarios. En la
campiña ele Lucca, por el contrario, estos mismos pequeños
campesinos poseen más del 54 % de la tierra.

Hecho notable que resume toda la historia económica,
social y política de la región: la dominación por parte de
los grandes agricultores aumenta en tomo a las grandes ciu­
dades (en el campo florentino la concentración es tan gran-
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de como en Sicilia) y-a medida que descendemos de norte a
sur va aumentando. Toscana representa la transición entre
el Norte de Italia (<<modernizado. por la economía mercanti­
lista e industrial, por el capitalismo y la burguesía) y el Sur,
bastión semimedieval. Al sur de Siena, el predominio de la
gran propiedad se hace bruscamente sensible. El paisaje
cambia y no sólo a causa de la tierra o el clima, sino y sobre
todo por el cambio de estructura social. A las colinas verdes
y coronadas de cipreses, a las grandes ciudades admirable­
mente situadas, al paisaje trabajado y vivo, sucede una región
despoblada, sin un árbol, con algún que otro pueblo mísero.
Entramos en una región a la vez ingrata y devastada por la
influencia romana.

La región del Grosseto ofrece a las investigaciones socio­
lógicas una forma de explotación de primordial interés, con·
servada como fósil sociológico, con muchos más restos me·
dievales. Comunidades familiares de aparceros, de hasta se­
senta y ochenta personas viviendo en una «casa grande., ex·
plotan aparcerías de 100 ha. y aun más. Son comunidades
apacibles, freresches, semejantes a aquellas que existieron
hasta el siglo XIX en las regiones de Thiers, en Limousin,
en el Franco-Condado, el Lauraguais, etc...

Las grandes propiedades, y buena parte de las medianas,
están divididas en poderí, que constituyen la unidad de ex·
plotación, mientras la aparcería es la célula básica agrícola;
los poden son frecuentemente agrupados en fattoríe (47.830
poden de los 100.695 que cuenta Toscana fonnan parte de
fattone). En cierta medida esta organización explica el arrai·
go de la aparcería en Toscana; las fattone, ctlando el agrio
cultor no está muy atrasado, proveen a los aparceros una
dirección técnica y los productos que el campesino aislado
no puede adquirir. De esta manera, cuando el campesino se
convierte en pequeño propietario, pierde a veces una parte
de los elementos técnicos de la productividad del trabajo; y
convencidos por esta experiencia, muchos llegan a abando­
nar el viejo ideal campesino: poseer la tierra. Este hecho
es detenninante para los defensores tradicionalistas de la
aparcería, pues en realidad es muy escaso el número de pro­
pietarios Que proveen de instrumental y dirección técnica al
aparcero. En principio, en cuanto clase, los terratenientes re­
chazaban obstinadamente el invertir en las fattone conside­
radas como empresas; para ellos su correspondiente parte
en la recolección era destinada' siempre a sus gastos perso-
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nales. Está claro pues que, en cuanto clase y desde hace si·
glos, la función del terrateniente en la producción es nula.
Lo cual, por otra parte, le da el mayor margen de libertad.
El terrateniente puede ausentarse, vivir en la ciudad o en el
extranjero, según sus preferencias, quedarse en sus tierras y
ocuparse o no de ellas y de sus aparceros.

La dominación del gran terrateniente, que enmarca a la
Toscana en relaciones semifeudales, se traduce en hechos
muy concretos. Por ejemplo, en todas partes los caminos
que parten de los poderi conducen al palazzo habitado por el
terrateniente o por el jefe de la fattorie. De esta manera,
controla todos los desplazamientos, todos los acarreos, es
decir, toda la actividad. Es más, los conocedores de la región
afirman que más de un terrateniente exige que se les pida
consejo y aun autorización antes de que un aparcero case
a sus hijos o hijas. En cuanto a las prestaciones obligatorias
y gratuitas y a los regalos (obligatorios también, llamados
todavía, como en la Edad Media, oblighi) que recargan con­
siderablemente el contrato de aparceria, están todavía lejos
de haber desaparecido.

Los terratenientes son causentistas»: o bien residen en
sus tierras o confían enteramente la administración de éstas
a administradores (jefes de fallorie). A veces ellos mismos
se ocupan de esta administración, y en este caso el patero
nalismo de la dirección se hace abrumador. La actividad de
los administradores y más aún de los terratenientes se ca·
racteriza por su continua intervención en la famiglia colonica;
insisten mucho más en la intensificación del trabajo que en
el perfeccionamiento técnico (que, por otra parte, requeriría
inversiones). El número de ingenieros agrónomos es muy ba­
jo; y son empleadas técnicas en desuso, particularmente en
las fallorie donde el propietario reside y dirige personal·
mente.

Los agricultores por cuenta propia no tienen apenas im­
portancia en Toscana, no cultivan más que el 2,7 % de la
superficie, y esta cifra engloba a los pequeños affituari y a
los granjeros de tipo capitalista. Las explotaciones de estos
últimos se encuentran sobre todo en las proximidades de
las ciudades (cultivos comerciales). Su condición varía mu­
cho según la extensión de la explotación, y el capital de que
disponen.

Los aparceros, por el contrario, representan el 60 % de la
población dedicada a la agricultura. La naturaleza ambigua
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de su vida económica se refleja en su vida social y psicoló­
gica. Son a la vez empresarios y trabajadores. En tanto que
empresarios disponen de un cierto capital (su parte de ga'
nado vivo o muerto) y sirven al mercado parte de su pro·
ducción. Dependen, pues, del mercado y de sus fluctuaci<>­
nes, y tienden a un cierto mercantilismo que los distingue
del típico obrero agrícola. Pcro al mismo tiempo son traba·
jadores dependientes de un· patrón: el terrateniente y su
representante. Entre los jefes de fattorie y los aparceros sur·
gen conflictos constantemente, tanto a causa de la dirección
como por la valoración y reparto de los productos. La mez­
Z'Odria no es una explotación autónoma, una empresa inde·
pendiente; lo cual distingue fundamentalmente al aparcero
del pequeño campesino (propietario).

Tenemos, por una parte, la famiglia c%nica patriarcal.
fuertemente jerarquizada. El jefe de familia y de explotación
lleva el título tradicional y siempre respetado de capoccia.
Muchas familias cultivan desde hace varios siglos el mismo
terreno (está prohibido dividir las propiedades mezzadri/es,
que tienen de 5 a 8 ha. en llanura, y en montaña mucho más).
y sin embargo el aparcero no es libre; todas las operaciones
que debe realizar están perfectamente consignadas en el con­
trato de aparcería, rubricado por las partes concernientes.
La aparcería ha dejado desde hace tiempo de ser una insti·
tución hereditaria y perpetua; los sindicatos de aparceros
buscan una definición exacta de las «razones justas. de rup­
tura de contrato y de despido. Así, pues, en tanto que em­
presarios, los aparceros tienden hacia el individualismo y
en tanto que trabajadores sienten la necesidad de agrupar­
se: de sindicarse para la defensa de sus intereses contra los
terratenientes.

Los braccianti (proletarios agrícolas, braceros, que na
poseen más que sus brazos) integran la categoría más mísera
de toda la población rural. Se desprende de ciertos testi·
monios locales que la situación de los braceros no se ha m<>­
dificado apenas en los últimos años. Para ser exactos, los
bracciantí se han convertido en Toscana en una clase. Aun·
que la mecanización de la agricultura sea aún insuficiente,
se ha hecho algún progreso y se pueden ver ya algunas cose­
chadoras. El número de braccianti ha aumentado, y han per­
dido en parte el carácter de servidores patriarcales, intro­
ducidos siempre en la vida familiar, viviendo y muriendo con
el mismo patrón (propietario o aparcero); habitan en los
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pueblos O ciudades, se trasladan a su trabajo en bicicleta.
\ pur último han adquirido una cualificación, al saber ma·
nejar los instrumentos. Su número y la importancia de sus
funciones aumentan en la medida en que se equipan las
fattorie. y nos encontramos 'aquí con un fenómeno impor
tante: la constitución de una clase, a partir de elementos
inicialmente esporádicos y con una función nada más que
secundaria. Más numerosos, indispensables y habiendo ad·
quirido ya cierta técnica, reunidos en aglomeraciones, los
braccianti toman entonces consciencia de grupo, de clase.
Forman sus propias asociaciones, sus sindicatos. Se convier­
ten en un elemento importante en la vida social y política.

A continuación transcribimos un esquema de estructura
social de la Toscana agrícola, según se desprende de nues­
tros estudios.'

a) Varios (pastores, se"sali, es decir, traficantes espe­
cialistas en compra y venta de ganado): 2.782 (el 0.4 % de
la población rural activa).

b) Braceianti (asalariados temporeros o no): 89.556
(el 15 % de la población activa).

e) Aparceros (jefes de empresa y miembros de la fami­
lia que trabajan): 364.096 (el 60,9 % de la población).

d) Propietarios, trabajando la explotación (pequeños pro·
pietarios con acción directa): 118.130 (el 19,8 %).

e) Granjeros que trabajan a la cabeza de la explotación
(pequeños granjeros): 9.465 (el J,6 %).

f) Granjeros capitalistas (que invierten capital en una
empresa agrícola en tierras que no son de su propiedad):
1.031 (el 0,2%).

g) Empleados y técnicos: 3.690 (el 0,6 %).
h) Terratenientes (grandes o medianos): 8.888 (el 1,5 %).
La población rural no es, pues, homogénea; y la expre·

sión cclase campesina» no tiene ningún sentido preciso. El
campesinado, o población rural que vive de la agricultura,
reúne clases, grupos o categorías, sin constituir en sí misma
una clase. Podemos hablar de los terratenientes como clase;
aunque sean poco numerosos y aunque no tengan una fun-

3. Cifras de 19:15 (por lo tanto. en régimen fascista), La diferencia
entre la estadfstica de la población activa y la de otras explotaciones,
se debe a varias razones, fundamentalmente a que cierto número de
braccianti, de obreros industriales y de artesanos poseen una parcela
de tielTa considerada como una cexplotación».
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ción en la producción, su papel económico, social y político
es tal que constituyen una clase. Sería imposible estudiar la
regi6n sin las continuas alusiones a dicha clase y sin su pro­
pio estudio. Los braccianti, los aparceros, constituyen asi­
mismo clases sociales en Toscana. Sin embargo, los grandes
capitalistas (que por otra parte constituyen una clase en Ita­
lia del Norte, y en el Centro y Norte de Francia, e Inglaterra)
son en Toscana poco numerosos y poco importantes para que
pueda darse a esta categoría el nombre de clase. Lo mismo
ocurre con técnicos, administrativos, etc.

En otros términos, para que haya clase es preciso que
se den cierto número de características e índices: número
o cantidad, homogeneidad fW1cional, unidad de interés yac­
ción, conciencia, ideología (índices cualitativos). Determinado
índice podrá faltar, pero si es reemplazado por otro, el gru­
po constituye una clase; así, los terratenientes, porcentaje
ínfimo de la población, constituyen una clase, porque su
fuerza, su homogeneidad, su unidad de acción e intereses
desbordan en mucho su importancia numérica.

Por otra parte, estos índices expresan tendencias, y no
deben ser considerados en bloque. Por ejemplo, la clase r:.e
los braccianti se constituye, adquiere conciencia, ideología.
En cierto estadio, adquiere su nivel de madurez.

Encontramos, pues, en Toscana una clase de obreros
agrícolas, una de pequeños propietarios, una de aparceros,
otra de terratenientes (dividida asimismo en propietarios me­
dianos y grandes propietarios). Entre todas ellas, los obreros
agrícolas parecen crecer, mantenerse y defenderse, es decir,
ofrecen signos de vida. Los pequeños propietarios vegetan.
Los terratenientes, desde hace tiempo, no son más que una
clase parasitaria ajena a la producción (salvo casos aisla·
dos), pero no ajena a la vida social y política, sobre la cual
ejercen todo su peso.

El estudio concreto de los pueblos confirma los resultados
del presente análisis y de él se desprende más claramente su
significado.

Tomemos San Gimignano como primer ejemplo. San Gi­
mignano es un burgo toscano caractenstico, con el centro
muy apiñado, sobre una colina entre viejas murallas medie­
vales, y la población dispersa en fattorie y poderi. La pobla­
ción agrupada comprende 3.778 personas y la población dis­
persa 7.509, o sea un total de 11.287, de las que 5.798 corres­
ponden al sexo masculino y 5.489 al femenino. La población
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:Ocl núcleo central está formada por comerciantes, artesanos,
algunos propietarios medianos, médicos, farmacéuticos, maes­
Iros, etc., y finalmente por una mayoría de braccianti. Esla
,es la composición global de la población:

Hombres Mujeres

Obreros .
Braccianti
Aparceros'
«Pequeños propietarios­
Artesanos
Empleados
Comerciantes
Estudiantes .
Profesiones liberales . ...
Propietarios (que no explotan directamente) .
Religiosos
Retirados .
Niños en edad escolar .
Servicio doméstico

169
629

2.631
156
204
268
113
61
11
97
30

175
1223

1.368

3
71
16
31
4

70
44
99

1.098
2.650

Los pequeños propietarios poseen, pues, 156 explotacio­
nes agricolas. Sólo 19 de éstas se aproximan a las 10 ha.;
80 lienen alrededor de 5 ha. En cuanto a los aparceros, junto
con sus familias. explotan 743 poderi de 6 a 8 ha. (es decir,
más grandes que la mayoría de las propiedades de los cul­
tivadores directos). Algunos de estos poderi pertenecen a te­
rralenienles medios (de los cuales uno posee 3 poderi con 18
ha., otro 4 poderi con 68 ha., entre ellas una parte de bosque,
otro 2 poderi con sólo 5,88 ha., etc.) y no están agrupados
en fattorie. La mayoría de los poderi agrupados en fattorie
perlenecen a grandes terratenientes. Se .encuentran nombres
célebres en la Historia: los condes de Guicciardini (familia del
célebre Guicciardini), que poseen en Toscana 5.900 ha., tienen
en San Gimignano 59 poderi con 510 ha. Los condes de Stozzi
lienen 26 poderi con 778 ha. (de las cuales parte en bosques).
Una sociedad con participación suiza, la Corti-Dante, tiene
17 poderi con 401 ha. Otra compañía, la Pietrafitta, tiene
33 poden con 411 ha.

4. Jefes de explotación, o que trabajan el campo como miembros
~e la familia colónica.
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Entre los empleados de las fattorie encontramos regido­
res, administradores, contables, algunos .técnicos. (chófe­
res, mecánicos) pero ningún ingeniero agrónomo diplomado.
Según declaraciones de las autoridades locales los cuadros
administrativos de las fattorie proveian también los cuadros
del fascio en tiempos de Mussolini.

A partir de la Liberación funcionan en San Gimignano
25 comités de fattorie (comités de empresas rurales), forma­
dos por delegados elegidos por los aparceros. Unos 50 pe­
queños propietarios están adheridos a la Federterra, sec­
ción de cultivadores directos. Quince de los comités de fat­
torte han obtenido resultados apreciables: participación en
la gestión de la tattoria, considerada como empresa rural,
control del reparto de productos, etc.

Antes de volver sobre este importante tema (caracterís­
tica del cambio en las relaciones sociales), resumamos la
estructura social de otro burgo importante, Poggibonsi.

Población: 14.000 habitantes aproximadamente (cifra
vaga, ya que encontramos trabajadores temporeros, y para­
dos que emigran en busca de trabajo). De estos 14.000, 7.150
viven agrupados. 167 pequeños propietarios explotan su pro­
piedad (46 con menos de 1 ha.; 76 poseen de 1 a 2 ha., y 45 de
2 a 4 ha.); 45 pequeños propietarios poseen de 5 a 10 ha.;
29 de 10 a 20 ha.; 14 de 20 a 30 ha.; 7 de 30 a 40 ha.; 11 de 50
a 100 ha.; 7 de 100 a 200 ha.; 5 de 200 a 300 ha.; 5 de 300 a
600 ha. O sea, en total, 299 propietarios, más de 270 braccianti
y .480 familias mezzadriles que suman 3.440 personas. Por
último, .1.500 obreros industriales (vidrieros), de los cuales
500 parados.

Hecho notable: los resultados de la producción muestran
que en Poggibonsi, la gran propiedad cultivada en aparcería
no obtiene más de 10 a 12 quintales de trigo por hectárea,
mientras que los pequeños propietarios llegan a 24 y 25 quin­
tales. Proporciones análogas encontramos para el vino y el
aceite.

Para comprender la actual situación de la mezzadria
classi¡;a y la nueva actividad de los comités de empresa ru·
ral (que convierte a los aparceros en clase activa, partiendo
de intereses comunes) debemos resumir la legislación en
vigor.

Después de la Liberación los aparceros lograron que su
parte del producto fuera elevada del 50 al 60 % (en Francia
los aparceros del Sur en número de 180.000 a 200.000 obtu·
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vieron los dos tercios de los productos de base en lugar de
la mitad). Sus organizaciones intentaron consolidar y aumen­
tar estas conquistas. Reclamaban principalmente:

a) Un arreglo satisfactorio de las cuestiones relativas a
,pérdidas de guerra (ganado tomado o requisado a bajo pre­
cio, edificios destruidos o dañados, etc,).

b) Una definición de las «justas. razones de despido.
e) Participación en, la gestión de la empresa, y, por tan­

to, legalización de los comités de fattorie y su transforma­
ción de organismos sindicales en organismos de gestión.

d) Obligación para el propietario de invertir capital, tra­
tar las tierras, modernizar la explotación y mejorar utillaje
y edificios.

e) Revisión de los contratos sobre la base de las mejo­
ras realizadas por cada participante (<<teoría de las mejoras.,
véase más adelante).

Sin embargo, en 1946, una Ley redujo la parte correspon­
diente al aparcero al 57 % de los productos para el año en
curso, y al 55 % para el año siguiente. En principio la Ley
abolió los regalos y trabajos obligatorios (transporte de ma­
dera, etc.). Por último, para la renovación de ganado redujo
la parte del aparcero al 30 % de los gastos; y cada uno de
ellos recibió una prima de 2.000 liras por cada cabeza de ga­
nado salvada de requisitorias y embargos del período de
guerra. Los despidos de aparceros fueron suspendidos. Pero
una nueva Ley del 4 de agosto de 1948 bajó al 53 % la parte
perteneciente al aparcero, y con la amenaza de volver muy
pronto a la vieja división por la mitad. La cuestión de los
regalos obligatorios (regalie oblighi) no quedaba resuelta
(sólo el trabajo obligatorio y gratuito quedaba definitiva­
mente suprimido). La prohibición de despido quedaba pro­
rrogada solamente un año. Finalmente los propietarios se
veían restringidos a invertir una parte definida (4 %) de la
producción, en mejoras, bonificaciones y utillaje.

Los comités de fattorie han continuado su acción para la
estricta aplicación de estas leyes, principalmente la última
disposición, eludida constantemente por los propietarios.

Han tomado por su cuenta la venta de productos, princi·
palmente cabezas de ganado, apropiándose directamente del
porcentaje legal. En muchos casos los propietarios han re·
chazado el dinero así obtenido, y los comités lo han ingre­
sado en bancos y lo administran. Han llegado a impedir a los
terratenientes secuestrar en sus establos el ganado -'1 co-
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propiedad. Han organizado la resistencia al trabajo gratuito
y obligatorio y el rechazo de los regalos igualmente obliga­
torios, que fueron donados en 1948 solemnemente a los has·
pitales de Florencia, etc.

¡Resulta verdaderamente curioso vcr funcionar un orga­
nismo moderno (sindicato, comité de empresa) en condicio­
nes medievales!

En San Gimignano, el 4 % legal dcl fondo de mejoras
ascendía a 25 millones dc liras (9 millones por la recolección
de cereales, 2.400.000 por la del aceite, 6 millones por la del
I'ino, 7 millones por las cabezas de ganado, un millón por
el maíz; estimaciones facilitadas por el alcalde según estima­
ciones de los comités de fattoríe). De hecho, 10 millones de
liras solamente fueron invertidos en 1949, lo que dejó en San
Gimignano aproximadamente lOO parados entre los braccían­
ti, mientras que la inversión legal hubiera permitido ofrecer
a estos parados 29.000 jornadas de trabajo, o sea 290 joma·
das anuales por parado. El «pleno empleo» sería, pues, rea­
lizable en el cuadro de la estructura social actual, y en la
estricta Jegalidad, si la clase de terratenientes no se resis­
tiera en cuanto tal clase a la aplicación de las leyes. Por
otra parte, numerosas casas de los aparceros decaen en abso­
luta decrepitud o son demasiado pequeñas para la famiglia
colonica; establos, graneros y caminos se encuentran en mal
estado.

De ahí surge una situación muy interesante. Los aparce­
ros y sus organizaciones llevan una acción a la vez revolu~

cionaria y rigurosamente legal dirigida contra la vieja clase
de los terratenientes (medieval). Por ello sp dan formas muy
curiosas de acción, por ejemplo la huelga al r. 'vés (sciopero
al reversi). Llamados por el Comité de la Fatte da, los brac­
ciami parados llegan por la fuerza a las tierras de los propie·
tarios que se niegan a abonarlas; y en contra de los pro­
pietarios, directores o sus agentes, los obreros realizan su
trabajo y después exigen su salario (pagable con el fondo
lcgal de inversiones). En la huelga al revés, los obreros tra­
bajan en contra de la voluntad del patrón; y su trabajo
aumenta la productividad del suelo. ¡Doble paradoja si tene­
mos en cuenta el significado habitual de la huelga! De esta
manera, en Empoli, entre Florencia y Siena, un desmonte
de 70.000 metros cúbicos fue trabajado por «huelguistas. bajo
la dirección de los comités de fattorie. Estos han pagado di·
rectamente a los obreros, tomando el 4 % sobre la cantidad
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por ellos depositada en el banco, representando la venta de
productos. En todas las localidades toscanas donde funcio·
nan comités, éstos han organizado de este modo la planta·
ción de viñedos, dragados y riegos, reconstrucción de edifi·
cios, cte. Han llegado, en algunas zonas, a constituir embrio·
nes de coopera tivas de producción para la roturación y reva·
lorización de tierras incultas o mal cultivadas; 10 que supo·
ne una ocupación de esas tierras a pesar de su propietario.
Aqui cntraríamos en el limite de la legalidad.

Esta actividad de los comités de fattorie muestra una pro·
funda transformación de las ideas y relaciones sociales. Los
aparceros, a menudo ligados desde hace siglos a la misma
ticrra \. a la misma ilustre familia, tendían a considerarse
como la aristocracia del campesinado. Su vida, aún más
dura que la del pequeño propietario, fortalecía esta ideolo·
gia, que simboliza el título patriarcal de jefe de familia mezo
,adrile. Los. comités, por el contrario, han establecido una
alianza económica y sindi<al, y por tanto, en algún sentido,
política, con la categoría más desdeñada y miserable: los
braccianti.

¿Cuál es exactamente la organización económica y la si­
tuación de la IIlezzadria considerada como explotación rural?

Es difícil establecer un balance preciso; sabemos además
que el campesino no lleva apenas contabilidad y que la con­
tabilidad rural plantea delicados problemas.

Estos son los resultados obtenidos, por entrevista al apar­
cero, y después de haber visitado minuciosamente el lugar,
en una explotación de 8,24 ha. en Poggibonsi (extensión
media algo superior a la media de las aparcerías y netamen­
te superior a la mayoría de las pequefias propiedades). Apro·
ximadamente 4 ha. de cereales dan 70 quintales de grano (de
los que un 53 % son para el aparcero en 1949; la explotación
en las colinas calizas tiene un bajo rendimiento por falta de
abono v utillaje). 75 hl. de vino son consumidos en el lugar
o llevarlos al terrateniente. El aparcero tiene derecho a su
parte sobre 135 quintales de aceite y 8 de maíz. 9 quintales
de patatas y 25 quintales de forraje se consumen entera­
mente en el lugar. La venta de ganado ha producido 110.000
liras (cerdos y terneros), de las cuales un 53 % son para el
aparcero, que se queda, por otra parte, con la totalidad de
los productos de corral (50.000 liras). El explotador ha vivido
con su familia (10 personas) y gastado 125.000 liras en sala·
rios de bracC;anli (en los momentos de trabajos más duros),
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en compras diversas, especialmente abonos (siempre muy
inferiores a las necesidades, ya que el terrateniente rehúsa
obstinadamente pagar su parte de utillaje y de abonos). En
el año 1949 el aparcero obtuvo un beneficio neto en dinero
de 15.000 a 20.000 liras; y se declara satisfecho por el año.
Pudo devolver con esto parte de sus deudas, que ascendían
a 45.000 liras (el síndaco o alcalde del burgo y el secretario
local de la Federterra certificaron la veracidad de estas de·
claraciones hechas por el aparcero, a su vez secretario de un
comité de faltoria).

Describimos ahora la faltaría llamada Castellucio, frazíane
Pagnana, en Empoli. La faltaría pertenece a un industrial
que en cuestiones técnicas se muestra más comprensivo que
la mayoría de los viejos terratenientes; la rotación de culti·
vos (en ocho años) fue determinada por un técnica agróno­
mo; el estercolero se encuentra lejos de la casa, en fosas
equipadas de modo relativamente moderno.

La casa se nos presenta como un cubo que, de lejos, en
el Valle del Amo (cerca de la línea Florencia·Pisa), parece
enonnc. De cerca comprobamos que sus dimensiones son
pequeñas; sólo un piso, y las dependencias propiamente de
la explotación se hallan en el entresuelo. La casa aún posee
los escudos de Jos antiguos propietarios feudales. Se halla
habitada por cuatro famIlias sin parentesco entre sí, aunque
una de ellas vive aquí desde hace 150 años y las otras dos
desde hace 75 y 50 años. Cada familia posee tres habitacio­
nes de pequeñas dimensiones. La casa agrupa cuatro poden
de 4 a 10 ha. (35 ha. en total) y proviene sin duda del frac­
cionamiento de una gran propiedad perteneciente a una fa·
milia calónica, hace uno o dos siglos. La fattaria comprende
61 paderi con 500 ha. Cada familia dispone de su alojamien·
to, establo y granero. El terrateniente se niega a depositar
el 4 % legal en el fondo de inversión. Y se ha constituido
un comité de tal/oria compuesto por cinco miembros elegi­
dos, que representan a 58 de los 61 poden (tres familias han
retirado su adhesión al comité después de recibir algunas
críticas: habían consumido los cerdos que el comité tenía
reservados para vender). El comité se reúne semanalmente
en el local de la Federterra en Empoli; ha tomado a su
cargo gran parte de la administración de la fattaría y ha
ordenado un plan de producción. trabajo y abonado. El se­
cretario dispone de un registro donde se hacen constar to­
das las decisiones y operaciones. Antes de la Liberación el
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terrateniente se beneficiaba de la casi totalidad del aumento
de ganado, por lo que ahora rechaza su parte legal de la
venta del mismo, así como su parte de los gastos generales.
,lll comité administra importantes sumas que emplea en me·
Joras. incluso de interés para el terrateniente, y que supe­
'ran el 4 % legal. Al practicar la «huelga al revés., los para·
'dos de Empoli han llegado a cultivar viñedos en parcelas
(las parcelas están numeradas regularmente y su alternancia
de cultivo se reduce a ocho años, según un tablero que cada
aparcero posee en su casa; la explotación núm. 1 posee actual­
mente, por ejemplo, 74 áreas de viñedos en línea, reciente­
mente plantados).

Los conflictos con el terrateniente llegaron al punto cul­
minante en mayo de 1950. El prefecto no pudo actuar con­
tra el comité, al encontrarse éste dentro de la más estricta
legalidad, Y propuso arbitrar el conflicto nombrando una
comisión paritaria encargada de examinar y valorar los tra­
ba,tos realizados. El comité, aunque juzgando esta proposi·
ción como un retroceso en relación a la actual legalidad en
que se encontraba, aceptó. Sin embarge>, el terrateniente y
la Federación de Agricultores rechazaron el arbitraje y le­
vantaron un pleito por violaCión de propiedad. El Tribunal
no tomó en consideración este pleito reconociendo de esta
manera la legalidad de los actos del Comité y en consecuen·
cia la _huelga al revés•.

La _teoría de las aportaciones. tiende a contabilizar de
una manera más exacta el funcionamiento de la' mezzadria,
contando las mejoras realizadas por el terrateniente y el
aparcero respectivamente. El valor tanto del suelo como de
los edificios es calculado empíricamente, según el valor de
mercado de los bienes base.' Se calculan de la misma mane­
ra las aportaciones en ganado. vivo o muerto, el trabajo del
aparcero, de la famiglia colonica, y de la recolección.

Con base a la «teoría de las aportaciones. presentam,os
a continuación el balance de una explotación en mezzadria

S. Una evaluación científica capitalizaría (en un período de' vein­
te aftos, por ejemplo) la renta fiduciarla. Pero el rédito papdo por
el aparcero no es UDa renta fiduciaria _pura» como pueda serlo la
suma pagada por el granjero capitalista. El interés devengado al
propietario se confunde, en este caso, con la suma pagada por la
autorización de explotación. Es necesario distinruir los elementos
de dicha renta, que supone precisamente la .teona de las aportlCi~

nes_, y que debe empezar por un cá.leuIo empírico.
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classica. Aparte de la teoría, este estudio. (cifras suministra­
das por el Sindicato de Aparceros de la Provincia de Floren­
cia) nos informa con mucha exactitud sobre la vida y orga­
nización de la faltoria.

Caracterlsticas generale.., Situación: a 4 km. de Floren­
cia, en la- carretera de Bolonia, colinas calizas, pluricultivos
(cereales, viñedos, árboles frutales, olivares) con alternancia
de cosecha cada cuatro años y variación de cultivos (empo­
brecimiento y enriquecimiento de la tierra) reglamentados en
nombre del terrateniente por un ingeniero agrónomo.

La casa del aparcero está situada a 200 metros de la Via
Bolognese y tendrfa que ser reparada, lo mismo que las de·
pendencias de la explotación (tejados en mal estado).

Superficie del suelo: 8 ha.. 6.020 metros cuadrados; de
éstas, hay 4 ha. de cereales, 2 de pastos, 2 de maiz, 60 áreas
de habas, 20 áreas de patata y 20 de diversos (jardines, etc.).
Hay 4.020 pies de villa, 738 olivos, 131 perales, 4 melocotoneros,
11 higueras, etc.

Pr.oducción comerciable en bruto (mes de abril de 1950):

52 qm. de cereales
30 HI. de vino .
7 qm. de aceite .
48 HI. de leche. . .. .
2,94 qm. de carne (ternero, cerdo). .
19 qm. de productos diversos (habas, etc.)

Total

Gastos generales por añD

Alimentos para el ganado (heno y forraje)
Toro semental. .
Veterinario, herrero. . . . . . .
Salarios obreros (recogida de la oliva, ele.)
Electricidad
Abonos. •
Insecticidas
Diversos

Total

Producto neto
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364.000 liras
195.000 »
385.000 »
273.000 »
133.300 »
108.300 »

1.458.600 liras

47.500 liras
18.000 »
14.000 »
30.000 »
5.000 »

36.600 »
36.000 »
20.000 »

207.100 liras

1.251.500 »



Tracción animal: 2 vacas, un burro y dos vacas lecheras
(no hay cabollos). Tracción pesada: una carreta, una cister~

na para el transporte de agua. dos bombas de riego y dos
carros, etc.

Composicióll de la «{amiglia colollica.: El abuelo (77
afias), jefe de la explotación; tres hijos de éste, varones y
casados (Bruno, 46 años; Ginno, 42 años; Carla, 38 años)
y SUs mujeres (Rita, 45 años; Ana 38; Rossina, 36 años), y 4
hijos de éstos: 20, 14, 14, Y 7 años.

Elemenlos de produccióIl: Valor de la propiedad, tenien·
do en cuenta su situación geográfica de proximidad aFio·
rencia: 4.400.000 liras. Interés actual de las inversiones a
largo plazo: 3,5 %. Por tanto, la renta por el capital del sue­
lo o parte fija del capital constante es de 545.000 liras. Capi.
tal constante aportado por el terrateniente (la mitad del ga·
nado, instrumentos, paja, heno, etc.... ): 593.200 liras. Este
capital (parte no fija, «circulante., del capital constante) si
fuese in,""rtido en la industria, obtendría un 7 % (tasa de be·
neficio medio actual calculada empíricamente).

El capital avanzado por el terrateniente debe, pues, obte­
ner un beneficio de 41.524 liras, cifra a la que hay que aña·
dir 196.000 liras por impuestos a cargo del terrateniente, se­
guros, amortizaciones, ctc.

Capital COllstallte aportado por el aparcero: (parte del ga·
nado, instrumentos, etc.), 435.000 liras, es decir, al 7 %, un
beneficio de 30.450 liras, a las que conviene añadir algu­
nos gastos (como combustible, etc.) que ascienden a 3.500
liras.

Capital variable: Trabajo del aparcero y de su familia a
razón de 600 horas de trabajo anual por ha. de trigo, 1.500
por ha. de maiz, 150 por cada corte de heno, 30 minutos por
cada pie de viüa, etc... (,'aloración regional realizada por téc·
nicos). Es decir, un total de 11.030 horas de trabajo o 10 que
es 10 mismo 1.378 jornadas de ocho horas de trabajo.

El precio por jornada de trabajo ha sido fijado, según
el salario medio de los braccianti en la provincia, en 630 liras
y el total de jornales asciende a 868.140 liras. Añadamos a
este balance 50.000 liras por pago al terrateniente en razón
de la ',dirección técnica que ejerce (bajo asesoramiento de
un ingeniero agrónomo).

Atengámonos a las cifras precedentes. Beneficio neto (pro­
ducto neto menos gastos generales y de producción): 39.386
liras, a partir en dos partes iguales, el terrateniente y el aparo
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cero, que son considerados como asociados dentro de la
Empresa.

El producto neto se repartirá, pues, del siguiente modo:
a) Al terrateniente: 461.317 liras (por el interés del ca·

pital fijo, más el correspondiente a su parte de capital cons·
tante, más la prima de dirección técnica y la mitad del be­
neficio neto).

b) Al aparcero: 921.383 liras (por jornales, más el interés
de su capital y su parte de beneficio neto).

En lo que se refiere a gastos generales de la explotación
(diferencia entre el producto neto y bruto, que hemos teni·
do buen cuidado de separar de los gastos de producción),
han de repartirse en partes iguales entre los dos aso­
ciados.

Al aparcero le corresponde, pues, un lote de productos
equivalente a 1.020.332 liras y al terrateniente uno corre..
pondiente a 560.267 liras. La parte correspondiente al colono
supone, por tanto, el 64 % del producto global y la del pro­
pietario el 36 % restante.

Balances semejantes, teniendo en cuenta las circunstan.
cias locales (variando sólo la composición del capital). han
dado los siguientes resultados: En Florencia, en la llanura,
del 51 al 64 % del producto deberán ir al aparcero; en las
colinas, el 64 %; en la montaña del 73 al 83 % (el trabajo
aumenta en relación al valor de los bienes-base y al del
utillaje). En Lucca (colinas bajas) 70 %; en Pisa (llanura)
64 %, etc.

Por otra parte es claro que la «teoría de las aportaciones>
y la contabilización así realizada no quedan salvas de crítí·
caso Los aparceros se consideran preparados para asumir la
dirección técnica de la empresa, y la prima de dirección,
mencionada anteriormente, es una concesión inadmisible. En
cuanto a los propietarios, encuentran monstruoso el cálculo
de jornadas de trabajo y el pago a los colonos según la joro
nada legal de ocho horas, etc.

De todas maneras, los balances así expuestos reflejan de
una manera muy exacta la estructura de la mezzadria y son
la mejor fuente de información, sobre su organización y la
vida de la famiglia colonica.

El contrato tipo de aparcería establecido por el Sindicato
de Aparceros implica la teona de las aportaciones (Art. 41
del Proyecto en 69 artículos). Hasta el presente esta teona
no ha sido aceptada por los organismos oficiales. Sería muy
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interesante, pero demasiado largo, comparar aquí el contra­
to tipo establecido por la Federterra con la legislación en
vigor y con el contrato tipo impuesto en 1928 por la confe­
deración fascista de la agricultura.
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111. Perspectivas de la sociología rural «

Vn artículo pr~cedente en .Cahiers Internationales de So­
dulogic» 1 plan lea ya algunos de los problemas de la socio­
logü\ rurai. Es, pues, el momento de desgajar las perspecti­
"as d~ conjunto de csta rama de la sociologla, presentando
-y som~liendo a discusión- un proyecto de Manual o Tra­
tado.

Puede hablarse de un cmundo. campesino, no en el sen·
tido de que la realidad campesina constituya un .mundo.
,,;slado, sino en razón de su "ariedad extraordinaria y carae·
terísticas propias.

Insistamos una "ez más en una paradoja (aparente): esta
realidad ha sido largo tiempo ignorada, en particular cuan·
do dominaba cuantitativa y cualitativamente la vida social.
Mientras la realidad «urbana», con sus instituciones e ideo­
logías. mientras los modos de producción sucesivos, con sus
supracslructuras, nadaron en un medio roral y reposaron en
una "asta base agrícola, los hombres de los medios y clases
dominantes apenas prestaron atención a los campesinos. Se
les prestaba la misma atención que al estómago y al hlgado
cuando funcionan bien. La vida campesina apareció como
una de esas realidades familiares que parecen naturales, y
que hasta muy tarde no devienen objetos de ciencia. El afo­
rismo de Hegel debería ir a la cabeza de toda metodologla
de las ciencias sociales: «Lo familiar, no por ello es cono­
cido.> Verdad válida para los gestos de la vida cotidiana
-por ejemplo, el de comprar o vender un objeto cualquie­
ra-; para los gestos del trabajo; para la vida social en su
conjunto, o también para la vida campesina.

Las realidades campesinas han devenido objeto de cien·
cia dl'sde el momento e,n que plantearon problemas prdc·
tkas.

En Francia, hacia mediados del siglo XIX, la distribución

* ..Cahiers.lntcrnationaux de Sociologie-, 1953.
1. .. Problcmes de Socioloaie rurale, La Communauté paysanne el

s",'s problcmcs historico-sociolo¡iques.,. vol. VI, 1949.
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de heredades y tierra, la partición de bienes, el éxodo rural,
comenzaron a inquietar a las autoridades. La constitución
del mercado nacional obliga a una relllodelación de la estruc·
tura agraria: concentración dc la propiedad, comercializa'
ción y especialización dc la producción. Más tardc, cstas
cuestiones se superponen, las planteadas por el mercado mun­
dial primero, por las técnicas modcrnus dcspw.:s: confección
de precios, rentabilidad, introducción de la mecanización. Las
realidades familiares y desconocidas, poco a poco, son juzga·
das dignas de interés y estudios cientificos.

Es evidente que si la sociología rural se ha desarrollado
en Estados Unidos, la razón es el problema agrario, que ha
preocupado enormemente a los sucesivos gobiernos.2

Actualmente, en todo el mundo, el .problema agrario» se
plantea, o se ha planteado, bajo distintas formas. Las retor.
mas agrarias han tenido lugar, o lo tendrán, un poco en todas
partes: democracias populares, China, Méjico, Egipto, Italia,
Japón, India, etc., etc. Sin contar las grandes transformacio­
nes de la agricultura en la Unión Soviética. Naturalmente,
estas transformaciones y reformas tienen caracteristicas y for­
mas profundamente distintas según los condicionantes y ,e­
glmenes políticos. Expresan claramente la inmensidad yac·
tualidad mundial de los problemas agrarios.

Y, sin embargo, los sociólogos han pasado del estudio de
los primitivos al estudio de los medios urbanos e industria­
les, saltándose, por asl decir, esta realidad tan vasta en el
tiempo y en el espacio. En Francia, han sido los historiado­
res y geógralos quienes iniciaron el estudio de la realidad
campesina.' Hoy, sus trabajos deben ser reconsiderados, con·
cretizados e integrados a la vez en una concepción de con­
junto, que sólo la sociología puede aportar, concebida como
estudio de la totalidad del proceso social y sus leyes.

No hace ya falta insistir en el hechq de que los metacolI­
juntos (mercado nacional y mundial, estructuras sociales y
políticas) han contribuido enormemente a la transformación
de las estructuras agrarias. Del mercado nacional y mundial
derivan las especializaciones (a escala nacional, podemos to­
mar como ejemplo los viñedos del Sur, y a escala mundial
las plantaciones de café de Brasil). La organización social

2. el. principalmente ,la.~ obras recientes de Daniel Gu&in Y las
novelas de Steinbeck, Caldvell. etc.

3. Por los representantes de la 2cole de ¡6o¡raphle humalne.

62



y política, la acción del Estado, los Planes -o las ausencias
de Planes, o sus fracasos- han actuado y reaccionado sobre
el menor rincón de la tierra. Ni un solo campesino deja hoy
de depender, ni siquiera en Asia o en Africa, de los aconte­
cimientos mundiales.

Tan interesante como 10 anterior, y en contradicción con
ello, es este otro aspecto de la realidad: la agricultura arras­
tra reliquias, residuos del pasado más lejano. Esto es espe­
cialmente cierto en los países no planificados, retrasados o
subdesarrollados, es decir, coloniales, pero también lo es en
los países europeos (occidentales). Incluso en una sola re­
gión, los Pirineos, se pueden observar a poca distancia unos
de otros: el cultivo más arcaico con arado latino y el tractor,
las supervivencias de la comunidad agraria (tenencia y explo­
tación colectiva de pastos) junto con la cooperativa moder­
na, la gran explotación mecanizada...

Una doble complejidad caracteriza, pues, a la realidad
campesina:

a) Complejidad horizontal. En las formaciones y estruc­
turas agrarias de una misma época histórica -en particular
en las determinadas por los metaconjuntos sociales y políti­
cos actuales- se manifiestan diferencias esenciales, que lle­
gan hasta el antagonismo.

De esta forma, en Estados Unidos nos aparece el caso lí­
mite del capitalismo agrario, acompañado de una mecaniza­
ción muy avanzada del trabajo de la tierra. El «propietario>
O agricultor capitalista, poseedor de un utillaje perfecciona­
do, puede pasar al menos la mitad del año en la ciudad. Este
agricultor se traslada a su propiedad en la época de los tra­
bajos, que realiza con una técnica perfeccionada y una mano
de obra temporera. Después de la cosecha y la venta del pro­
ducto regresa a su habitación urbana.

En el otro polo, con una mecanización y una técnica
igualmente avanzada, pero una estructura social totalmente
distinta, están los koljoses y los sovjoses soviéticos, y también
las futuras «agrociudades> (agrupamientos en una aglomera­
ción de poblados koljosianos).

Entre los dos extremos, encontramos intermedios.
J. Chombart de Lauwe ha consagrado recientemente un inte­
resante estudio a las CUMA (Cooperativas para la Utilización
común de Material Agrícola en Francia). Las cooperativas
de producción como las de. Emilia (región de Bolonia, en
Italia) o las de democracias populares son también formas
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intermediarias y transicionales entre los «polos» antes meno
cionados. ,

En cada caso, en cada nivel, es posible un estudio socio·
lógico que considere comparativamente las técnicas, su rela­
ción con el grupo humano y la estructura social, la produc·
tividad del trabajo agrícola, los desplazamientos dc pobla·
ción; en una palabra, el conjunto de las condiciones.

b) Complejidad vertical. El mundo rural actual ofrecc
a la observación y al análisis la coexistcncia de formaciones
de edad y épocas distintas. Como antes observábamos, esta
yuxtaposición paradójica -lo más arcaico al lado de lo ultra·
moderno- se observa a veces en un territorio reducido. Otro
ejemplo: Africa del Norte, donde el nomadismo y el semi­
nomadismo pastoral, las tiendas desplazables a hombros hu­
manos (noualas), están en vecindad con la técnica más per­
feccionada. En el mundo rural, más claramente aún que en
el artesano, nada ha desaparecido por entero. Y el sólo hecho
de esta conservación de los arcaísmos y los «fósiles socioló­
gicoslt -conservación relativa, que no excluye las influencias,
las degeneraciones, las integraciones más o menos logradas
de lo arcaico en conjuntos recientes- plantea ya numerosos
problemas.

Las dos complejidades -la que denominamos horizontal;
y la que denominamos vertical, y que podríamos llamar his­
tórica- se entrecruzan, se entrecortan, actúan una sobre
otra. De ahí una maraña de hechos que sólo una buena me­
todología puede esclarecer. Es preciso, simultáneamente, de·
terminar los objetos y objetivos relevantes para la sociología
rural -y definir su relación con las ciencias y disciplinas
auxiliares: geografía humana, economia politica, ecología,
estadística, etcétera.

La sociología rural ha tenido un importante desarrollo en
Estados Unidos, y sabemos la razón. Toda universidad tiene
su cátedra de Sociologia Rural; los estudios, manuales y tra­
tados son ya numerosos.

y sin embargo, en la lectura de estas obras sorprende
un hecho: la ausencia de refercncias a una historia.

Tomemos la gran obra .colectiva, Rural Land in the USA
(Knopf, 1942). Históricamente, sólo contiene un estudio de­
mográfico del asentamiento de la población, de la coloni­
zación, de los desplazamientos de la población rural a lo
largo del desarrollo industrial (pp. 13·36). Esta parte esta·
dística es valiosa (cf. pp. 27·29, sobre los origenes nacionales
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de los trabajadores agr/colas inmigrados), pero nada tiene de
historia rural.

En estos tratados, no hay siquiera una alusión a la carac­
terística esencial de la breve historia rural americana: la
colonización (en sentido amplio: establecimiento de colonos)
y asentamiento de la población en tierra libre. Los marxis­
tas dis tinguen entre coloniza.,ción de tipo prusiano (coloniza·
ción de tierra apropiada) y colonización de tipo americano.
En este último caso no hay una propiedad de la tierra de
origen [eudal. Hasta la concentración de la propiedad capi·
talista, hasta la intervención de los bancos y los trusts, los
arrendamientos rústicos son escasos: domina el propietario
mediano; el campesino productor no debe pagar ninguna
renta de la tierra por el suelo que trabaja. No hay, pues, nin­
guna clase parasitaria que se absorba una parte importante
de la renta nacional. No existen obstáculos feudales al creci­
miento de las fuerzas productivas; el capitalismo puede desa­
rrollarse de forma acelerada, hasta que sus contradicciones
¡memas paralicen su desarrollo. Esto, precisamente, implica
el extraordinario Impetu económico de Estados Unidos
en el siglo XIX. Pero los economistas y sociológicos america­
nos no son capaces de estudiar seriamente los condicionan·
tes de este ímpetu, del que se limitan a observar empírica­
mente los resultados. No siguen la constitución del mercado
interior, ni los caracteres propios de una agricultura que ha
dado una [unción masiva, manteniéndose al mismo tiempo
predominantemente extensiva y con una productividad rela·
tivamente débil (por hectárea cultivada).

El hecho de que la ocupación del suelo se haya efectuado
a partir de las ciudades no ha sido estudiado can sus conse­
cuencias. En Europa, la agricultura ha precedido a la indus­
tria, y la ciudad se ha desarrollado en un medio campesino.
El campesino italiano o francés es primitivamente un .pa­
gano» (paganus). La vida campesina tiene sus costumbres,_
sus hábitos Y sus tradiciones. Podr/a hablarse, en cierta me­
dida, de «cultura. campesina. Pero en América el campo re·
cibe sus modelos culturales (patterns) de la ciudad. Si hay
una cultura campesina, no tiene elementos tradicionales ori­
ginales; representa sólo una degradación o lenta asimilación
de la cultura urbana (acculturation). Entre tradición cam·
pesina, costumbres y hábitos por una parte y religión por
otra, no hay conflicto. En ausencia de una «cultura. cam­
pesina original, y ante la lenta asimilación de la cultura cien·
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tJfica por los campesinos aislados, la religión es la única
ideología que reina en el campo. Por eIlo no extraña ver a
los sociólogos rurales estadounidenses estudiar minuciosa·
mente la Iglesia como institución social (ef. Lowry Nelson,
Rura/ Soci%gy, American Book Co., 1948, pp. 323-374), deter·
minar la confesionalidad de la población (cf. Lynn Smith,
The Soci%gy of the Rura/ Life, Harper Brothers, 1947, pp.
87 Y ss.), o bien trazar los perímetros de influencia del temo
plo en esta u otra .comunidad rural», al lado del perimetro
visitado por el cartero o el médico.

Aparece evidente que en los .países históricos» los pro­
blemas de sociología rural se plantean de forma muy distin·
ta que en Estados Unidos.

El método puramente descriptivo y empírico sólo podía
nacer en un pals sin historia, o más exactamente sin gran
.espesor» histórico. En Estados Unidos, la realidad humana
se ha planteado sobre la tierra, por así decir, planamen.
te. Por eso los sociólogos simplifican el problema metodo­
lógico. Por eso dan en un empirismo íntegro, un formalismo
estadístico. Un método inconveniente: ni siquiera para países
.históricos», con pocos cimientos y sedimentos históricos
bajo la realidad inmediatamente dada.'

En consecuencia, por lo que respecta a Francia y 2 gran
parte del mundo rural, nos encontramos ante un problema
metodológico: relaciones entre la sociología y la historia,
dado el hecho de que nos encontramos ante una realidad
con una historia -que conserva en su seno una realidad que
yuxtapoJ'¡e las formaciones arcaicas y las formaciones .mo­
dernas».

El problema es delicado, pues ímporta no dejar que la
historia absorba la sociología, e importa, por otra parte, que
la sociología rural no prescinda de la contribución de la his·
toria como ciencia auxiliar. La sociología debe partir de los

4. En Estados Unidos también sería indispensable W1a historia
rural, especialmente en el Sur, donde i¡ual que en Europa encootra·
mas trazas de feudalismo y de aparcería (modo de propiedad semi·
feudal), al mismo tiempo que la prolonaación y las consecuencias de
la esclavitud.

Señalemos de nuevo el libro de Pau! lANDrs, Rural Lile in Procus.
Este autor es uno de los pocos que enfocaron la realidad de comuni·
dad campesina americana en su devenir. y que ha dado una exposi­
ción critica (hasta cierto punto) de la situación real de los campeIi.
DOS americanos.
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hechos actuales, de su descripción. Pero cuando los hechos
tienen un .espesor. histórico, debe forzosamente considerar­
lo. La situación que antes señalábamos hace que el problema
sea todavía más delic..";::.

Han sido los historiadores quienes han elaborado y lan­
zado a circulación determinados conceptos que, de verificar­
se, dominarian la sociología rural.

Marc Bloch ha hablado de régimen agrario o de civiliza­
ción agraria. Según él, en Francia tropiezan .dos grandes
formas de civilización agraria que podemos denominar, a fal­
ta de mejor apelación, civilización del Norte y civilización
del Sur.,' Y caracteriza estas civilizaciones o estructuras agra·
rias fundamentales por sus contrastes:

Norte

Disciplinas comunitarias
Arado godo
Propiedades alargadas
Propiedades abiertas
Alteración trienal de

cultivos

Sur

Individualismo
Arado romano
Propiedades irregulares
Propiedades cerradas
Alteración bienal de

cultivos

El concepto de régimen agrario corresponde al concep·
to, utilizado por los geógrafos, de .género de vida.. Poco
importa aquí que los sabios de la escuela de geografía huma­
na hayan transmitido el concepto a los historiadores, o lo
hayan recibido de ellos (por lo que respecta a Francia). Lo
esencial es que los dos conceptos se corresponden estrecha­
mente, y designan ambos una realidad muy antigua, estable:
O más exactamente, estática, y sólo se disocian bajo presiór.
de la mecanización. Realidad, por tanto, arcaica o casi arcai­
ca, y .naturab (a menos que la atribuyamos a representacio­
nes colectivas propias de esta u otra raza, país, pueblo).'

S. Maro B1.ocH. Les caract~'u origina.w: de l'histoire rural, fran­
,abe, A. Colin, 1952.

6. Para explicar los hechos, Marc Bloch dudaba entre una tesi.
tecniclsta (papel del arado) y el llamamiento a la mentalidad colecti·
va (mentalidad comunitaria o individualista). Desde entonces, ciertos
lOcióloaos se empedaron en definir una oposición del medio «natural.
y el medio técnico o «maquinista_ que nos parece tan ficticia como 101
otros.
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Un análisis más afinado consigue disolver estas OpOSICIO·

nes fijas, estas diferencias estáticas entre estructuras, Este
análisis sustituye los contrastes de los «regímeneslt 'agrarios
por un esquema profundamente diferente, Consideremos, por
ejemplo, la alternación de cultivos tricnal en el Mediodia,
y la alternación de cultivos bianual en el Norte y Este <en
particular en Alsacia). En el Mediodía, encontramos alterna·
ción bienal con barbecho y alternación bienal con cultivo
continuo (sin barbecho); e igualmente en el Norte: trienal
continuo o con barbecho. Pues bien, el cultivo continuo co­
ITesponde a un progreso técmco, a una mejor explotación
del suelo, a un acrecimiento de su productividad. En cada
región, según las modalidades geográficas, y también según
las relaciones sociales y los acontecimientos políticos, ha
habido un crecimiento más o menos rápIdo -frenado o ace·
lerado por los condicionantes- de las fuerzas productivas,
a "eces con estancamientos, retrocesos y regresiones.

Si las estructuras agrarias fueran fijas y estancas como
han creido los historiadores y geógrafos, el sociólogo tendria
que limitarse a describir con detalle lo que los especialistas
de estas ciencias podrían definir en su conjunto.

Si se admite que no hay «regímenes» o «civilizaciones»
agrarias o «géneros de vida»; sino un crecimiento -desigual,
sometido a condicionantes complejos- de las fuerzas produc·
tivas, la sociología cubre, al mismo tiempo, un campo, un
método objetivo, y el derecho a una visión de conjunto de
los hechos. Los tecnólogos, los economistas, podrán aportar
al sociólogo información sobre estas fuerzas productivas de
la agricultura. El historiador le indicará las actuaciones,
acontecimientos, regímenes políticos, que han acelerado, fre­
nado o detenido este desarrollo. El sociólogo deberá y podrá,
al final, describir el resultado actual, buscar su explicación
y determinar el conjunto del proceso que ha abocado en el
resultado actual. En esta perspectiva, el Sur de Francia pa­
rece menos caracterizado por el individualismo, el arado ro­
mano o los campos irregulares que por una cierta desveno
taja respecto al desarrollo agrícola del Norte de Francia. El
Norte ignora casi totalmente el sistema de aparcer/a,' que

7. Aparcería de «colonato parciab, modo de tenencia en el cual
una venta de productos (porcentaje determinado de tal o cual produc­
ción) es entregado al propietario, que posee la tierra y una parte de
los instrumentos de producción.
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reemplaza el arrendamiento de la tierra en el proceso de
crecimiento de las fuerzas productivas y del desarrollo ca·
pitalista. La frecuencia de las aparcerías en la mitad sur de
Francia merece un estudio, y exige una explicacIón. Podre·
mos observar que la aparcería ha desaparecido completa­
mente en Inglaterra, y casi absolutamente en el Norte de
Franela y en el Norte de Italia, pero persiste en el Sur de
Francia y en parte de Italia. ¿Por qué? La clave la da la His·
loria. Es eviden te que la decadencia del Mediterráneo a par·
tir del siglo XVI tiene que ver con este hecho; que el hecho
tiene que ver también con el carácter periféríco y lejano, en
relación a París -centro económico y político-, de las pro­
vincias meridionales francesas; está vinculado a curiosas su­
pervivencias, como las formas dialectales, y por tanto a
formas de vida particulares y oríginales, pero ni mucho me·
nos a «géneros de vida» inmóviles.

Aquí hablamos de desarrollo gradual, acelerado, interrum­
pido, retardado. de las fuerzas de producción, pero este es·
quema no debe sugerir una especie de continuidad mal dife·
renciada en las realidades campesinas.

Subyaciendo a los fenómenos actuales, podemos sospe·
char la existencia de transformaciones radicales y antiguas
convulsiones. Por ejemplo, la parte este de los Pirineos (Ca·
taluña, Rosellón) fue repoblada de forma nueva tras las in·
vasiones de los sarracenos. La instalación de la aparcería
en la Toscana dio al traste con la estructura preexistente,
etc. Podemos entrever conflictos gigantescos y duraderos,
bajo formas distintas, como el conflicto entre la pequeña y
la gran propiedad (latifundios galorromanos; dominios sefio­
riales; explotaciones capitalistas).

Sabemos que en Francia hubo al menos tres grandiosas
«refonnas agrarias» que cambiaron la estructura: las inva­
siones de los bárbaros, la franquicia de los siervos y la des·
amortización <le los bienes de la Iglesia y de los emigrados.

La «revolución agrícola» comenzada en el siglo XVIII es­
boza desde su inicio la fisonomía de la Francia campesina
contemporánea; en particular, el desarrollo económico de la
mitad Norte, con sus consecuencias.

¿Quiere esto decir que la historia absorbe la sociología?
En ninguna manera. Simplemente: el sociólogo debe prime.
ramente observar y analizar, antes de explicar. Utiliza la
historia como ciencia subordinada y auxiliar para el estudio
del proceso social en su conjunto.
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Nos vemos, pues, abocados a eliminar, para operatividad
de la sociologla rural, diversos métodos, técnicas de explo­
ración, procedimientos de investigación:

a) El método etnográfico o etnológico corre siempre el
peligro de tomar como naturales hechos sociales profunda·
mente conformados por la Historia y las estructuras de con·
junto actualmente existentes. Estos hechos parecen dados
en una simplicidad aparente, en una «primitividad•. La etno·
grafla mima demasiado las formaciones marginales o arcai·
cas, que suscitan más que otras esta apariencia.

b) La reciente teoría de la «arqueocivilización. se puede
incluir en la anterior crítica. Según esta teoría, hubo una civi·
lización campesina tradicional que duró hasta época recien·
te (siglo XIX en Francia, con la introducción de la mecaniza·
ción), para después desaparecer. Esta civilización, se afirma,
no puede observarse por el método etnográfico. Hay que re·
constituirla o reconstruirla como un todo que ha guardado,
a pesar de las modificaciones superficiales, cierta constan·
cia, desde la fijación a la tierra hasta su desaparición.

Esta tesis se funda en la oposición (falsa) del medio na·
tural y el medio técnico. No se olvide que, en su contexto
social, en el momento de su aparición, el arado es tan téc·
nico como el revólver. Además, conocemos por la Historia
las revulsiones que la propiedad privada individual, la eco­
nomla mercantil y monetaria, las consecuencias en el campo
de la constitución de una burguesla (urbana y campesina)
han traldo a la estructura agraria y a las sociedades rurales,
mucho antes de la introducción de la mecanización.

e) La teoría histórico-cultural ha inspirado algunas in·
vestigaciones, pero adolece de un inconveniente grave: auto-­
riza la construcción arbitraria de «complejos. y sustituye el
estudio de los hechos por un procedimiento hipotético-de.
ductivo a partir de estos complejos. compuestos de una téc·
nica y una ideologla (este defecto aparece en la obra, a pe·
sar de todo valiosa, de Lavisa Zambolti sobre Las grandes
corrientes de civilizaci6n). -

d) El método monográfico debe utilizarse con muchas
precauciones. La experiencia muestra la escasez de buenas
monografias (de pueblos, o regiones), la penuria en ellas de
información utilizable sociológicamente. Los investigadores
se pierden en detalIes locales, en la descripción del habitat
o las culturas, etc. Faltos de una buena formación que sólo
puede adquirirse lentamente, no logran captar lo esencial,
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y que salta a la vista del sociólogo experto. Por desgracia,
las actuales condiciones de la investigación científica no fa·
vorecen la formación de sociólogos expertos. Hay que reco­
nocer que, en cualquier caso, la investigación monográfica y
la interpretación de documentos constituyen una visión de
conjunto de los problemas. Pero el método capaz, científic,?,
Intenta siempre ir a lo esencial, desgajándolo del hecho acci·
dental, superficial o aberrante. El método monográfico no
puede responder a las exigencias de la clasificación y la tipo­
logía de los grupos rurales. Es útil como técnica auxiliar de
la investigación. Pero lo cierto es que todo trabajo de con·
junto debe apoyarse en el mayor número posible de mono­
grafías locales y regionales.

e) El método tecnoló¡;co está reducido a los limites ge.
nerales de la tecnología. La invención, la adopción y la ex·
tensión de técnicas no se conciben al margen de las relacio­
ciones sociales reales. La técnica es a la vez determinante
y determinada (como lo demuestra el estudio má!l' superfi.
cial de la mecanización moderna del trabajo agrícola). Los
estudios tecnológicos están, pues, subordinados a la concep­
ción general del conjunto: del vasto movimiento que, desde
los orígenes, acreció lentamente la productividad del trabajo
agrícola, y resultó en las actuales estructuras.

En consecuencia, proponemos un método muy simple, que
utiliza las técnicas auxiliares. e incluye varios momentos:

a) Descriptivo. Observación, pero informada por la ex·
periencia y una teoría general. En primer plano: la observa·
ción sobre el terreno. Utilización prudente de las técnicas
de encuesta (entrevistas, cuestionarios, estad/sticas).

b) AnoJltico-regresivo. Análisis de la realidad escrita.
Intento de fecharla exactamente (para no contentarse con una
relación de carcalsmoSo sin fecha, sin comparación unos con
otros).

c) Histórico-genético. Estudio de las modificaciones apor·
tadas a la estructura en cuestión, una vez fechada, por el
desarrollo ulterior (interno o externo) y por su subordina·
ción a estructuras de conjunto. Intento de una clasificación
genética de las formaciones y estructuras, en el marco del
proceso de conjunto. Intento, por tanto, de re¡¡resar a lo
actual precedentemente descrito. para reencontrar lo presen·
te, pero elucidado y comprendido: explicado.

Tomemos como ejemplo el sistema de aparcerla. Antes
que nada, conviene describirlo exactamente (renta de la tillo
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rra en productos, colonato parcial, servidumbres que acom­
pañan a la renta, etc.); luego fecharlo (acompaña a la cons­
titución del mercado urbano, de la burguesía, pero allá don­
de el capitalismo se desarrolla deja paso al sistema de arren­
damiento; tiene, pues, un origen semifeudal); luego, explicar
sus transformaciones y su conservación (retraso del desarro­
llo económico en las regiones de aparcería, falta de capita­
les, etc.).

Podríamos también tomar como ejemplo la comunidad
de poblado rural, sus supervivencias, o la familia campesina,
sus características propias, etc.

Estos estudios necesitan un marco general, una concep­
ción del proceso de conjunto (señalemos de nuevo que es
imprescindible siempre considerar la interacción de las es­
tructuras, la influencia de las estruct,uras recientes sobre las
estructuras antiguas subordinadas o integradas a las pri-
meras). '

a) Primeramente encontramos la comunidad rural o ca­
mlmidad del pueblo. El término no connota nada místico,
nada «prelógico., sino un hecho histórico y social, más o me­
nos generalmente extendido.' Los hombres, débiles ante la
Naturaleza, disponiendo de instrumentos y técnicas someras,
se vieron obligados durante mucho tiempo a constituirse en
grupos sociales muy cohesivos para realizar las labores agrl­
colas: roturación, protección con diques, regadfos, cultivo
(v a menudo cuidando de los rebaños, etc.). El grupo cam­
pesino se mantenía, pues, sólidamente organizado, cimenta­
do por disciplinas colectivaS; poseía propiedades colectivas
con modalidades muy variadas.

Poco a poco, la comunidad campesina se diferenció, se
disoció, El progreso de la agricultura ha traído su disolución,
con modalidades asimismo muy variadas, pero con unos ras­
gos generales (afirmación de la propiedad privada, diferen­
ciación de clases, aparición del cambio y la moneda, subordi­
nación a modos de producción sucesivos).

En la comunidad campesina, observamos en primer lugar
el predominio de los vínculos de consanguineidad. Cuando

8. ef. las cincuenta primeras páginas del libro de lord ERNLB
I:!1i<;tn;re rurale ~e l'An~Ieterre, Gallimard, 1952.

ef. el libro de Denise PAULME, L'Organisation sociale des Dogo",s e
innumerable~ estudios (sin sistematizar aún), en diversas lc.-nguas y
distintos países.
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<e disuelven, dejan paso a vlnculos de territorialidad, fun­
dados en la residencia, la riqueza, la propiedad, el prestigio,
la autoridad. Hay, pues, un paso de los parentescos exten­
<os a la familia restringida (con predominio masculino) y a
las relaciones de vecindad.

Pero la historia de la comunidad campesina es más como
pleja de lo que este esquema deja suponer. Está sometida a
la presión de modos de producción sucesivos y de instancias
administrativas, fiscales. jurídicas, pollticas. Unas veces cede;
otras resiste; hasta su disolución por el individualismo (fun·
dado en la competencia, la economla mercantil, etc.), mani·
fiesta una sorprendente vitalidad.

A mi entender, la Edad Media europea y la desaparición
del modo de producción medieval (feudal) son incompren­
sibles si se ignora el resurgimiento de la comunidad cam·
pesina y su resistencia profunda a la codicia de los feudales.
Sólo asl se explican las nociones de costumbres y derecho
consuetudinario, tan importantes en el estudio de la realidad
agraria. Toda costumbre implica una apoyatura social -que
es la comunldad- y una resistencia a las «exacciones_, es
decir, a cuanto actúa desde fuera (ex agere) de la costumbre.

b) Modos de producción esclavista y feudal. Es imposi­
ble estudiar las realidades campesinas en Africa, Las Anti·
nas, el Sur de Estados Unidos sin hacer referencia a la
esclavitud, a sus supervivencias o secuelas.

Para poder explicar las realidades campesinas actuales
en ~n número de paises (comprendidos el Sur de Italia,
el Sur de Francia, etc.) es preciso conocer las diversas mo­
dalidades del modo de producción feudal (asidtieo. funda·
do en la propiedad de las aguas y del sistema de regadío;
musu/",dn, fundado en el dominio de los centros urbanos,
artesanales y comerciales, dominio que se extiende a las
propiedades circundantes; europeo, fundado en la propiedad
de la tierra).

Estas realidades sólo desvelan su complejidlld cuando
<on abordadas desde múltiples perspectivas. Por ejemplo,
el Sur de Francia ha conservado el Derecho romano, o ha
sido penetrado en seguida por él desde su reaparición;
pese a ello es el área de Francia donde mejor se han conser·
vado las costumbres (comprendidos dialectos locales y pa.
tois, etc.).

e) El capitalismo comporta una revolución allraria, muy
avanzada en Inglaterra, menos completa en Francia y en Ita·
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Iia. En Francia, el capitalismo ha supuesto una reforma agra·
ria (que ha traído la reconstitución, la extensión o la consti·
tución, según los casos, de la pequeña y mediana propiedad).
Ha traído también una concentraciór. de la propiedad de los
buenos terrenos, situados cerca de los mercados (los cuales
dan el máximo de renta de la tierra); ha provocado el pre­
dominio del arrendamiento sobre la aparcería, el individua·
Iismo, el maquinismo, la industrialización de la agricultura,
etc. Todo esto hace inevitable, para el estudio de las reali­
dades agrarias, referirse continuamente al modo de produc.
ción capitalista.

Los modos de producción esclavista y feudal se superpu·
sieron parcialmente a las estructuras agrarias anteriores
(pero tendiendo siempre a la formación de latifundios y se­
ñoríos). Esto hizo posible la supervivencia o reconstitución
(parciales) de estas estructuras «comunitarias•. Pero el modo
de producción capitalista, desde su inicio (economía mone­
taria y mercantil), convulsionó profundamente las estructu·
ras agrarias, desde dentro y desde fuera. La propiedad pri·
vada de tipo capitalista se ha subordinado de cien maneras
las formas anteriores de propiedad: tribal o de clan, comu·
nitaria o feudal. De hecho, aparece con especial evidencia en
el estudio de la estructura agraria de los países «subdesarro­
llados.: países coloniales o semicoloniales, regiones rezaga·
das de países capitalistas.

d) La industrialización de la agricultura, la introducción
del maquinismo, la gran producción agrícola y el incremento
de la productividad evolucionan hoy en dos sentidos opues­
tos: capitalismo y socialismo.

Las transformaciones socialistas de la agricultura tienen
lugar en tres estadios: reforma agraria. cooperación· crea·
ción, en lo posible, de agrociudades.

Cada una de estas etapas se desarrolla en modalidades
distintas, según los países. En particular, la cooperación agrí·
cola (cooperativas de producción; koljoses, que difieren pro­
fundamente de las cooperativas de producción) se establece
sobre la base del pueblo, es decir, comporta una cierta re­
viviscencia -a un nivel profundamente transformado, con
medios técnicos nuevos y una estructura igualmente nueva­
de la comunidad agraria, las relaciones de vecindad. disci·
plinas colectivas, etcétera.

Este método permite llegar a una visión de conjunto de
las realidades campesinas. Podríamos compararlas a un aba·
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DIco, extendiendo y yuxtaponiendo formas de diferentes épo­
cas, si no fuera porque esta Imagen enmascara la perpetua
interacción de las formaciones y su subordinación a los con·
juntos (estructuras nuevas; mercado mundial capitalista y
socialista, etc.).

Esta visión de conjunto muestra un retraso del desarrol1o
agrícola respecto al industrial -retroceso que sólo salva la
estructura sociallsta- merecedor de un estudio particular.

Este cuadro de conjunto comprende las contradicciones
(en particular, lucha encarnizada a lo largo de la Histo­
ria, entre pequeña y gran propiedad) y supervivencias en
el dominio ideológico (supervivencias de los mitos agrarios,
el folklore, etc.) y en el dominio estructural (pueblo, familia
campesina, etc.). Este cuadro de conjunto permite trazar el
plan de un tratado o manual de sociologia rural.

Semejante tratado debe empezar por un estudio de los
actuales conjuntos, de las estructuras recientes (capitalismo
y colectivismo" del mercado mundial (capitalista y colec­
tivista), etc.

Obliga a un estudio de la comunidad agraria, su disolu·
clón, supervivencias y resurgimientos, insistiendo en el tráns·
sito de los vinculos de consanguineidad a los vínculos de

. territorialidad (con conflicto y victoria de estos últimos);
en las diferenciaciones, jerarquías, relaciones de vecindad,
etcétera.

Este estudio de conjunto permitiría trazar una tipología
de los pueblos (comunidades aún vigentes . comunidades en
disolución . pueblos individualistas . pueblos determinados
o remodelados por la proximidad de un centro comercial o
industrial, por la gran propiedad, por la cooperación). La
familia campesina merecerá importantes capítulos: condi·
ción de la mujer, de los hijos (primogénito" o cadetes), de
los ancianos y viejos, en los diferentes tipos de pueblos y
familias.

El problema de las clases (o estratificaciones) en el calO·
po exige un detal1ado estudio de los modos de posesión y
explotación de la tierra (aparcería, arrendamiento, peque­
ña o mediana propiedad, etc.).

Por último, siempre habrá de situarse al grupo campesino
estudiado (en general el pueblo) en relación con estructuras
más amplias y con las instituciones: burgo y ciudad, provln.
cla y nación.

La «cultura. campesina deberá ser definida concretamen·
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te. En la medida en que el campesinado produce una cultu·
ra. o una aportación a la cultura, no podemos hablar de
ideología, propiamente dicha (pese al contenido ideolpgico
que pueda tener esta aportacló'l campesina, contenido que
sólo los filósofos o teóricos procedentes de otra estructura
social más desarrollada pueden poner de manifiesto). Es
ésta una cultura sin conceptos, transmitida oralmente, como
prendiendo sobre todo anécdotas, relatos, interpretaciones
de ritos y magias, y ejemplos que sirven para orientar la
práctica, para conservar o adaptar las costumbres, para di·
rigir las emociones y las acciones actuando directamente ser
bre ellas.

Se comprende entonces que la aportación campesina, a
la historia de las ideologias -aportación confusa, difusa,
formulada por gentes de la ciudad- ha sido considerable.
En particular, los grandes mitos agrarios (la tierra madre)
han penetrado la poesía, el arte, la filosofía, desde los orí·
genes hasta nuestros días. Las herejías cristianas han tenido
también una base en gran parte agraria (prolongaciones y
recuerdos de la comunidad campesina). También en este
aspecto, la sociología rural puede aportar una contribución
nada despreciable al estudio de las ideas, es decir, a la fi·
losofía.
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IV. Teoría de la renta de la tierra y sociología rural'

1

En sociología, el menor contacto con los hechos destruye
opiniones con frecuencia comúnmente aceptadas.

En el tiempo, la agricultura ha precedido a la industria;
en el espacio, todavía hoy, un océano de producción agrícola
rodea algunos continentes e islas de vida urbana y produc­
ción industrial. De ahí que se crea generalmente que la
vida rural y la estructura agraria son más simples que la vida
.moderra. de las ciudades y fábricas.

De hecho, la sociología rural tiene que entender de rea·
lidades de extrema complejidad. Realidad tanto más com­
pleja cuanto que está agitada por movimientos contradicto·
rios. El sociólogo rural, además de encontrarse ante estruc·
turas que datan de diversas épocas de la Historia (como ejem.
plo, ante estructuras que se remontan a la Edad Media), se
encuentra ante formas y estructuras en descomposición,
mezcladas a formas y estructuras nuevas.

Poco de común hay, por ejemplo, entre el pueblo del
noreste de Francia (sólida estructura comunitaria, pero pro­
fundamente afectada por la gran agricultura moderna) y el
pueblo individualista, pero estancado o en trance de desapa·
rición, del Sur. Poco hay de común entre el pueblo francés en
general, y el pueblo del Sur de Italia o del de España, verda·
dera ciudad agraria de donde parten (cada mañana, o cada
comienzo de semana) miles de obreros agrícolas que van
a trabajar a .latifundios» a menudo muy alejados de su
domicilio.

De todas las ramas de la sociología, la sociología rural
posiblemente esté, más que ninguna otra, mezclada a la vida,
la acción práctica, la eficacia. Las reformas agrarias, a la
orden del día en gran parte del mundo, no pueden realizarse
sin los sociólogos, pues plantean problemas sociológicos, Por

* Comunicación al Congreso Internacional de Sociología (Ams·
terdam, 6g0StO de 1956).
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ejemplo, durante los programas (muy incompletos, e insu­
ficientes hasta hoy) de transformar la estructura agraria del
Sur de Italia, ha sido preciso recurrir a los sociólogos para
estudiar de qué modo el ob-rero agrícola de grandes pobla­
dos puede transformarse en pequeño agricultor con explo­
tación individual. Otro ejemplo: En Hungría, en la llanura,
los campesinos pasaban tradicionalmente el invierno en una
ciudad agraria (Szeged, etc.) para retornar en primavera a
sus explotaciones, extremadamente dispersas (taigas). ¿Có­
mo poner fin a esta tradición, a este seminomadismo, cómo
fijar el campesino al suelo, reagrupando en pueblos moder­
nizados las taigas?

Aquí aludimos únicamente a estructuras próximas a no­
sotros. Si habláramos de Asia (India, China, etc.) sería aún
más camplicado.

La sociologia rura! describe, pues, fenómenos complejos.
Intenta penetrarlos en profundidad. Pero pronto descubre
sedimentos, por así decirlo, que no son ya propios ele la
descripción, sino que pertenecen a otro dominio. En parti­
cular, a la Historia. El sociólogo, si quiere comprender y
conocer, debe desdoblarse en historiador. ¿Cómo comprender
la estructura agraria de la Italia del Sur sin la Historia?

Pero los hechos históricos, a su vez, necesitan un análisis
y una explicación. ¿Dónde encontrarla?; o, a! menos, ¿en
qué sentido buscarla?

Sostenemos aquí la siguiente tesis: La sociología rural,
a! internarse en los hechos sociológicos e históricos, se en­
cuentra ante hechos y leyes económicas, finalmente ante
una teoría de economla política, la teoría de la renta de la
tierra, úníca explicativa de los hechos históricos y sociales,
de la estructura señalada y descrita precedentemente.

11

La teoría de la renta de la tierra nació en Inglaterra. Marx
y Engels vieron en ella una importantísima aportación de los
economistas ingleses .c1ásicos. a la ciencia, lo que obedecía
a que .sólo en Inglaterra existia un modo de producción
en el cual la renta de la tierra se hubiera separado eficaz·
mente del beneficio y el interés•.'

Marx reconsideró y desarrolló la teoría de la renta de la

1. BN\lIlI.S, Anti-Dührin" n. 10.
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tierra elaborada por James Anderson, Adam Smith, y sobre
todo Ricardo. La modificó profundamente, criticando la fa­
mosa ley de productividad decreciente de la tierra (los pro­
gresos técnicos de la agricul tura moderna han confinnado
esta refutación). Marx demostró que la noción de renta dife­
rencial, introducida por Ricardo, debía a su vez diferenciar·
se, en el sentido dc que existen varias rentas diferenciales
(la ren ta A proviene de diferencias naturales en tre los te·
rrenos: desigual fertilidad, situaciones diversas respecto a
mercados y vías de comunicación; la fcnta B proviene de di·
ferencias de productividad de los capitales sucesivamente
invertidos en llna misma tierra).

Por último, Marx encontró que a las rentas diferenciales
se añade la renta absoluta obtenida por el propietario de la
tierra, incluso si ésta se mantiene sin cultivar (improducti­
va); esta renta absoluta no guarda, pues, ninguna reladón
con el precio de los productos agrícolas, ni con el beneficio
del agricultor capitalista que invierte su capital en la tierra.

Marx ha confirmado una noción importante de Ricardo:
el propietario agrícola (históricamente de origen feudal, aun·
que la burguesía en muchos lugares del globo expulsó y
reemplazó a los feudales latifundistas) tiende a acapararse
el máximo de renta, no dejando al trabajador de la tierra
más que un mínimo, el beneficio medio de su capital, su
salario. .t.sta fue la respuesta, nueva y científicamente pro-­
fundízada, de Marx al gran problema planteado por Ricardo:
cómo se distribuyen los «ingresos» según las cIases de la
población.

Curiosamente, los economistas contemporáneos dejan con
frecuencia de lado la teoría de la renta. Sin embargo, ha
desempeñado un importante papel en la formación del «mar­
ginalismo». Pero los marginalistas se contentan con indicar
el papel desempeñado por las empresas «marginales» (peque­
ños agricultores) en la formación de los precios agrícolas, y
dejan de lado lo esencial: la fuente de «los ingresos» y su
reparto.2

2. Señalemos algunos trabajos interesantes en Estados Uni.
dos. En especial BOUUlING, The Concept of Economic Surplus (<<Ame­
rico Eeon. Rev.,., dic. de 1945, pp. 851-869) y G. F. BLOOM, Technical
Progress COS!s and Rents (<<Economica., IX. 1942, pp. 4Q..52) H. W.
SINGER, An Index of Urban úmd Rents and House Rents in England
and Wales, 1845-1913 (<<Economica., IX, 1941, pp. 221·230, etc.).
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La noci6n misma de renta de la tierra se ha oscurecido.
En Italia, cuyos institutos de investigación agraria son par­
ticularmente activos y bien equipados, apenas se considera
oficialmente el «ingreso de la tierra.; y se estudIa este in­
greso globalmente por hectárea de tierra, de forma que no
se conoce ni su origen ni su reparto (qué es lo que va a los
propietarios y lo que va a las diversas categorías de pro­
ductores).

En los últimos tiempos, en Francia, el estudio de la renta
de la tierra ha ganado nueva vitalidad y actualidad. ¿Por
qué? Porque los problemas campesinos se plantean con una
agudeza creciente. La Société Fran~aise d'Économie Rurale
ha publicado dos estudios: Rente fonciere et ':evenu agrico­
le y Le probleme de la rente dI< sol. Son estudios bastante
confusos, que se remiten a Ricardo sin tener en cuenta la
crítica marxista. Los autores de estos trabajos reconocen la
importancia de la cuesti6n, pero tropiezan con un hecho sim­
ple: la renta de la tierra propiamente dicha, la de los propie.
tarios agrícolas, no supone más que el 2 % de la renta nacio­
nal (en Francia). ¿Cómo, pues, puede tener influencia sobre
la estructura agraria? ¿Qué relaci6n puede tener con las
cuestiones que agitan a los campesinos franceses?

Durante este tiempo, la teoría de la renta de la tierra ha
sido estudiada y profundizada, pero en países más aleja­
dos, particularmente en China (donde el economísta y soció­
logo Chen Po-ta acaba de publicar un notable trabajo sobre
el tema).

III

En realidad. la teoría de la renta de la tierra, tal como
aparece en Ricardo, y luego en Marx, es hoy incompleta e
inutilizable. El complemento indispensable y la forma cien­
tífica moderna -aplicable a inmensas regiones- de la teo­
ría hay que buscarla en la obra de Lenin.

Marx ha descrito y analizado la introducci6n en la agricul­
tura del capitalismo de libre competencia. Pero el capitalis­
mo ha cambiado de estructura: se ha transformado en capi­
talismo de monopolios. Marx, por otra parte, ha considerado
(al igual que Ricardo) la clase de los agricultores de origen
feudal como clase dominante (especialmente parasitaria) al
lado de la clase capitalista; en la actualidad, desde su épo­
ca, esta clase de propietarios agrícolas, sin desaparecer en
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predominio de un grupo, una clase, y no de un solo hombre).
Al monopolio de origen feudal se añade el monopolio capi·
talista; estos dos monopolios, según los países y regiones, se
combaten, o se combinan, o se allan. Pero, a pesar de la
variedad de combinaciones, uno y otro existen más o menoS
en todas partes, y ejercen una poderosa presión sobre las
otras formas de explotación y propiedad.

e) El doble monopolio (con sus distintas combinaciones)
remodela, por tanto, a la vez la estructura agraria y la dis­
tribución del ingreso, es decir, de la renta de la tierra.

El gran agricultor capitalista, propietario o productor, no
sólo consigue el beneficio medio del capital invertido, sino
una parte considerable de la renta, y a veces la totalidad.
Consideremos, por ejemplo, los beneficios permanentes ob­
tenidos por los bajos salarios del obrero agricola, el bajo
costo de producción de empresas muy mecanizadas, la ma·
nipulación de precios en el mercado, los cupos y tarifas
aduaneras, .'¡as condiciones de crédito, etc.

d)' Esta teoria explica satisfactoriamente gran número
de hechos que observan economistas y sociólogos.

Explica por qué la renta de la tierra en sentido estricto
(renta del propietario no capitalista) sólo supone en Francia
el 2 % del ingreso nacional, en tanto que el ingreso de quie­
nes se benefician de la renta en el sentido aquí definido
(comprendiendo los capitalistas que trabajan en la tierra)
es mucho más elevado. Carecemos de cifras precisas, pues
las estadísticas sólo permiten calcular el ingreso global de
productores de todas las categorias. Pero observamos las
tentativas de los economistas, que, ante los hechos, crean
nuevas nociones, muy confusas, destinadas en su espíritu a
reemplazar la noción clásica de renta de la tierra (por ejem­
plo, la noción de .renta técnica» para designar la explota·
ción capitalista industrializada, lo que disimula la verdadera
naturaleza del ingreso, su fuente y su distribución, así como
la verdadera estructura agraria del país).

A 1l!i parecer, la teorla marxista, desarrollada, se aplica
y verifica de forma general. Contentémonos aqul con men­
cionar algunos hechos observados en la estructura agraria
de Francia:

a) En algunas regiones, como en Bretaña, el monopolio
de origen feudal sigue poderoso y a veces predominante (aun­
que socavado desde hace algunos años por el crecimiento de
una gran agricultura capitalista). En esta región, los «nobles»
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·nwnerosos paises (Italia, Espalia; países musulmanes, In­
dia, etc.), se Ita lUSlOnaoo parcialmente con -la clase capita­
lisia. Yor UltImo, la moustnailZaclOn de la agncunura se Ita
acentuaoo, por lugares. SID por ello supnmlr los vesuglOs
l1el pasaoo como la propledao 'de tIpo lamunOlsta o la pe·
quena propleOad. Hoy más que nunca, Itay que Olstmgulr
entre proolemas de la proplellad y proOlemas Oe la explOta­
CIón. ~omos tt=stlgOS cte! surglIlliento en cl1stlntos !ugan:~s,

pero en particular en FranCia (en la reglón panSIDa, en el
Norte) Oe un tipO SOClai nuevo: el gran agriCUltor caplta·
lista, a veces poseeclor ele tIerras y Otlas no, que Qlnge una
empresa lIloustnaJlZada y toma en arrenllallliento tierras
peneneclentes a gran niunero de pequenos y memanos pro­
pietarios que !tan OeJaoo la agricUltura.'

Lenm, en Sus teaoaJos sobre la cuestión agraria/ ha con..
sideraoo mucltos Mcnos nuevos, y Ita lJegaao a las sigUien­
tes conclusiones:

a) !>n la estructura agraria de los países capitalistas o
sometlel05 al capltal1Smo coeXIsten tormaClones que pertene­
cen a tooas las epocas ele la .1i.lstona, a toa05 .los n.lUnl~ntoS

suceSlVOS ele! desarrollo SOCIaL (comunIdad, rural o arCalca,
mas o menos aescompuesta¡ estructura teuaal en los paIses
OCCIdentales, musUlmanes y aSIáticos; pequena propIedad, de
ongen a veces antenor aJ. CapltallSmO y a veces con~ecuenCla

UCl capltallsmo, como en .t"rancla, donde la .KevOluclOn de
I'IH~ cemo parte de la tierra a los campesinos; gran explota­
clon y gran propiedad capitalista).

A esta lista, aeoemos anaOlr Itoy la cooperación de diver·
sos tlpOS (capitalista, sernlcapltallsta, semlsOclallsta, socia4

lista).
!>n los paises capitaiistas, prescindiendo de grados de

desarrollo, la propiedad y la explotación de lipo capitalista
tienaen a suborOlnarse las otras formas de explotaclon y
propiedad. Lo cual da a esta proposición vaior y alcance de
ley objeliva.

b) La introducción del capitalismo en la agricultura se
traduce por un doble monopolio (término que designa el

3. He estudiado personalmente este -tipo. social en varias re¡io­
nes de Sein~t·Marne, de l'Alsne, del'Cise lre¡:ión norte y nordeste de
Paris),

4. 1..BNIN, Obras, cuarta ediciÓD rusa, tomo IV, pp. 89-141; tomo V,
pp. 8"1-202: tomo XXII. pp. 1~9, etc.
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rurales y los propietarios burgueses compradores de domi·
nios feudales ocupan todavia fuertes posiciones. Lo que no
impide, naturalmente, la existencia de un enjambre de pe·
queñas propiedades y explotaciones en arrendamiento alre­
dedor de las grandes propiedades. Gracias también a la pre.
sión demográfica, la renta de la tierra en sentido estricto
-la que va al propietario agrícola- es fuerte. Los pueblos
están muy poblados, dominados por el castillo. Por ello se
mantiene un cierto carácter arcaico, con fuerte influencia
<Id clero católico. El excedente demográfico emigra de ma·
nera definitiva o no (marinos, temporeros). Sin embargo,
nuevas tendencias, debidas a la agricultura mecanizada y a
una cierta industrialización, combaten el tradicionalismo.

b) En la región parisina, el Norte y parte del Este, do­
mina el monopolio capitalista. En esta región puede estu­
diarse cómodamente este nuevo tipo social ya mencionado:
el poderoso productor capitalista, que posee una plantación
de trigo, o remolachas, asociado a menudo al capitalismo
industríal y financiero (fabricación de azúcar, alcohol, etc.).
A veces es propietario, a veces no; pero casi siempre es
arrendatario de campos pertenecientes a numerosos propie­
tarios, pequeños o medianos. Un hecho curioso: los propie­
tarios son para sus arrendatarios personajes insignificantes.,
En esta región, la concentración de la explotación es enor­
me, sobrepasa en mucho la concentración de propi~dad.

Abundan las explotaciones que engloban el territorio de todo
un pueblo, e incluso se extienden más allá de sus términos.
Los pueblos se despueblan. La antigua población de campe­
sinos productores y de artesanos es reemplazada por obre­
ros agrícolas (alojados o no en la explotación). Estos obreros
son con frecuencia de origen extranjero, reciben bajos sao
larios y viven en condiciones lamentables. Paralelamente,
puede verse aparecer una nueva élite: mecánicos y tracto­
ristas, especialistas, técnicos de la cría científica de ganado,
etc.

e) La mitad sur de Francia representa en el conjunto,
y cada vez más claramente, una zona subdesarrollada, cuya
estructura agraria está en descomposición. El examen deta­
llado muestra, dentro del retraso general, gran diversidad.
En algunos sectores, el monopolio feudal continúa poderoso;
la aparceria, forma de tenencia trasnochada y semifeudal,
persiste, por ejemplo, en el sudoeste. En otros sectores, e
incluso en gran parte del sector agrícola, la pequeña y me·
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diana propiedad resisten, aunque vegetan lamentablemente.
Por último, en los sectores de cultivos especializados (vid,
frutales, legumbres y primicias) se instaura la gran explo­
tación capitalista, aunque a veces sobre superficies reauci·
das. Es claro que diez hectáreas de primicias o cultivos flo­
rales constituyen una importante explotación, que exige con·
siderables capitales. (Sin embargo, en las estadisticas, estas
explotaciones aparecen agrupadas con las pequeñas explota­
ciones familiares de pohcultivos, lo cual estorba considera·
blemente la interpretación de los datos numéricos.)

De todas formas, los sectores donde predomina la pequeña
explotación, la pequeña propiedad, el policultivo familiar,
están en plena decadencia. Las estadisticas muestran un des·
censo del ingreso global de los departamentos considerados
que va hasta un 7 % en veinte años para el sudoeste.

Los pueblos se despueblan, por razones múltiples (baja
natalidad, emigraciones definitivas o temporales).

En esta reglón, que de un modo general se empobrece,
la riqueza se concentra en algunas ciudades donde viven los
propietarios de la tierra cedida en aparceria, o de las ex­
plotaciones modernizadas más importantes. Estas ciudades
son al mismo tiempo mercados (Tolosa, Perpiñán, Montpe­
llier, etc.) y centros administrativos.

Hay, pues, un proceso complejo y contradictorio, que sólo
la teoría de la renta de la tierra permite explicar.

IV

. Las consideraciones teóricas y los hechos concretos aquí
mencionados parecen confirmar científicamente la tesis
avanzada al inicio del estudio.

El sociólogo rural se encuentra ante fenómenos extrema·
damente diversos, que debe intentar por todos los medios
poner en orden. Comienza describiendo, pero pronto se en·
cuentra ante problemas que sobrepasan la simple descrip·
ción, que exigen otro instrumento de investigación. distinto
al empirismo. Cuando se interna en profundidad en los fenó­
menos para captar sus leyes, se encuentra ante un proceso
a la vez histórico, económico y social. Para conocer ese pro­
ceso, objetivo, necesita una teoría.

En el dominio de la sociología rural, esta teoría existe:
la de la renta de la tierra, desarrollada a partir de los eco­
nomistas clásicos por los marxistas.
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V. Introducción a la pslcosoclologra
de la vida cotidIana·

¿Cómo definir la vida cotidiana? Nos rodea y nos cerca;
en el mismo tiempo y el mismo espacio, está en nosotros y
nosotros en ella y estamos fuera de ella, tratando sln cesar
de proscribirla para lanzarnos en la ficción y lo imaginario,
nunca seguros de salirnos de ella, aun en el delirio del suefto.
Todos la conocemos (y sólo a ella conocemos) y cada uno
de nosotros la ignora. La historia de las ideas nos muestra
que hombres y pueblos, épocas y civilizaciones, no alcanzan
sino en última instancia lo que eran en sus inicios. Para
expresar claramente lo que son, necesitan verlo fuera de
ellos, comparándolo a otras formas de vida. Algunos llegan
hasta a pretender que una cultura no se define y no se hace
consciente hasta que se agota, de tal suerte que la conscien­
cia, esta claridad, llevarla también el signo negro del desti­
no. Sin llegar hasta este punto, ¿no tiene esto algo de ver­
dadero en lo que concierne a nuestra vida cotidiana? Si
llegamos a tomar consciencia de la cotidianidad ¿no es acaso
porque la aventura humana la desborda ya? Si hoy conce­
bimos el mundo humano, la tierra de los hombres, y la prác­
tica cotidiana, ¿no será porque el hombre y las técnicas y
las posibilidades sobrepasan ya lo que somos sin que se­
pamos a dónde se dirigen?

¿Qué es, pues, la cotidianidad? No avanzaremos mucho ni
nos comprometeremos demasiado diciendo que es la mejor
y la peor de las cosas, como la lengua y el lenguaje según
Esopo. La mejor: en la vida cotidiana entramos en contacto
con el mundo humano ya realizado, con innumerables obje­
tos producidos en lugares lejanos o escondidos (talleres, fá·
bricas) y que se convierten en bienes; el conjunto de estos
bienes se ofrece a las ambiciones y estimula los deseos; al·
gunos de entre ellos se nos escapan y son inaccesibles. La
ciencia de la realidad social nO puede confundir- este campo
de experiencias con la producción y la distribución, aspeo-

• E:1t:yclopédie de la psychotogie, ed. Femand Nathan.
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tos de la economía política. Un especialista en publicidad
conoce mejor las relaciones entre .bienes. y deseos que el
economista o el estadístico. Ni la sociología, que se ocupa
de los grupos, ni el psicólogo, que se interesa por los indio
viduos, ni siquiera el psicólogo social, que se preocupa de
opiniones y actitudes, consiguen captar en toda su extensión
este vasto campo, que puede ser definido, sin embargo, por
una sola palabra: apropiación (por los seres humanos, de la
vida en general, de su propia vida en particular).

En la vida cotidiana, sector privilegiado de la práctica,
las necesidades se convierten en deseos. l!stos toman fonna
en ella, y en ella pasan de biológicos (es decir animales y vi­
tales) a humanos. Esta metamorfosis se opera a través de
duras pruebas; el autocontrol y la posposición, a veces ilimi·
tada, de las más legítimas satisfacciones, las de la elección
y las· opciones inevitables entre los objetos posibles del de·
seo. La necesidad pasa a través de los filtros del lenguaje,
de las prohibiciones y las permisiones exteriores, de 1;l.s
inhibiciones y las excitaciones, del esfuerzo y el logro. Las
necesidades están presentes en el lote general de los huma.
nos: necesidad sexual, necesidad alimenticia, necesidad de
habitat y vestido, necesidad de juego y actividad, etc. Los
deseos se individualizan, en función del grupo propio. La
socialización y humanización de la necesidad van parejas con
la individualización del deseo, pero no sin conflictos, no sin
daños, a veces irreparables. Cada hombre y cada mujer se·
mejan un árbol, con ramas torcidas, muertas, desgajadas, y
otras ramas obstinadamente llenas de savia.

Riqueza de la cotidianidad: en ella se esbozan las más
auténticas creaciones, los estilos y formas de vida que en­
lazan los gestos y palabras corrientes con la cultura. En ella
se opera la renovación incesante de los hombres: el naci­
mic;nto y formación de los hijos, el empuje de las genera­
ciones. Un arte, una imagen, un mito que no entren en la
cotidianidad (en .10 vivido.) permanecen abstractos o mue·
reno A la inversa, los más profundos deseos y las aspira·
ciones más válidas se arraigan y permanecen en ella.

Miseria y pobreza: la vida cotidiana es también la re­
petición de los mismos gestos, levantarse por la mañana,
preparar el café, salir, recorrer las calles, las mismas cada
mañana, y atravesar las plazas, las mismas, tomar el metro,
perderse entre la muchedumbre, leer el periódico, entrar por
la misma puerta en el mismo taller o la misma oficina. In·
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necesario continuar.' Las mujeres soportan aún más que los
hombres el peso de la cotidianidad y buscan por eso con
más ardor emerger de este entorno gris siguiendo sin di·
ficilltad las ambigüedades y semiensuellos: mitad práctica,
mitad ficción que les aporta la prensa femenina o .prensa
del corazón•.

Miseria. En la vida cotidiana, el joven que se realiza,
que triunh o fracasa, pierde su juventud, madura y enve·
,iece; no realiza más que una parte de las posibilidades del
hombre joven; desde su infancia tiene delante de él la
ima~en del hombre que no es más que una de las varias po­
sibilidades, habiendo perdido las otras: la imagen del
padre. ' -'''''-1

En la cotidianidad, afrontamos en el corazón de nuestra
vida lo que los enormes medios de la técnica moderna no
logran dominar, y que quizás no llegan a dominar si no es
destruyéndolo: espontaneidad, ritmos fisiológicos, cuestio­
nes de salud y vitalidad; léase pasiones y resurgimientos de
esperanzas ilimitadas. Lo cotidiano se descubre también co­
mo dominio de la suerte y la desgracia, de la casualidad y
el destino y sus sorprendentes combinaciones, Lo novele~co

y lo extraordinario se mezclan en ella con la trivialidad. Hay
que hacer notar también que desde hace poco tiempo las
técnicas modernas (las .artes domésticas.) se aplican a lo
cotidiano y restringen los limites del dominio del hombre.
Mil instrumentos, herramientas tradicionales mejoradas o aro
tilugios, han modificado la cotidianidad. No le han arreba­
tado el carácter repetitivo. El aspirador acelera el trabajo
doméstico; la mujer que hace su limpieza no deja de repe­
tir cada día los mismos gestos, solamente posee más tiempo
libre. i.Para hacer qué? A veces para hacer tonterfas o para
aburrirse. La técnica invade la cotidianidad y la cambia sin
metamorfosearla.

No podemos conocer la vida cotidiana sin efectuar un

1. Un novelista ha tenido la original idea de dar como fondo a sus
relatos de aventuras la dulzura lánguida de la cotidianidad. Ha tenido
la idea, quizá genial, de su])Oner que el «mundo» agitado y dramático
del crimen vale menos que esta tibia monotonía de los días. Ha inver­
tido, pues -¡admirable conocedor de la cotidianidadl-, las perspecti·
vas novelescas admitidas. Su l!xtto, justamente merecido, no excluye
el aburguesamiento y el género policiaco. Todos habrán reconocido a
Simenon.
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análisis critico. En ella se entremezclan privaciones v frus·
traciones con e-Dces de bienes, neces;·dades convertidas en
deseos v capacidades constantes de placer o alema. En la
cotinil:mifhld se mezclan las realizaciones v lo aue ciertos
filñsofos llaman las «alienaciones. del ser humano. La vida
co'irTiana confronta los posibles v los imposibles: la alema
afronta el dolor v el aburrimiento. En este sentido contiene
el criterio de lo humano. Ni las actividades excepcionales,
arte ciencia. polltica. ni los instantes sublimes, permiten esta
medirla de la realización del hombre.

¡ Dñnde sororender la cotidianidad? Contestaremos esta
pre"''"ta de manera también aparentemente ambigua: «La
sornrendemos en todas partes y en ninllUna.» No consiste
ni en la virh\ del trabajo, en la empresa o la oficina. ni en
la vida familiar con su entorno v relaciones. ni en las dis·
tracciones. el ocio v sus actividades múltioles. Y. al mismo
tiempo. es todo esto. la vida del ser humano oue va de lo
uno a 10 otro. oue se realiza v pierde tanto en el trabaio
como en la familia o el ocio. El hombre o la muier son los
mismos cuando trabaian, se casan, educan a sus hijos, van
al cine. salen de vacaciones. Y, sin embargo, no son exac­
tamente )0 mismo; la «persona_, como se dice, se diversifi·
ca. l!Uardando al mismo tiemoo cierta unidad.

Si se nos exi!!'e una definición precisa de 10 cotidiano,
emneC"emos nor definirlo neEmtivamente. Si auitamos las ae..
tividarTes delimitadas y esoecializadas (técnicas, trabajo par·
celario. cultura. ética) y los valores admitidos, ¡oué nos que­
da? Nada. dirán unos, los positivistas, los cientifistas. Todo,
a saber. el ser profundo, la esencia, la existencia, dirán cier·
tos filósofos v metafísicos. Nosotros diremos: «Algo: la subs·
tancia del hombre. la materia humana, lo que le permite vi·
viro residuo y totalidad a un tiempo, sus deseos. sus capaci·
dades. sus posibllidades, sus relaciones esenciales con los
bienes y los otros humanos, sus ritmos, a través de los cuales
le es oosible oasar de una actividad delimitada a olra ta­
talmente distinta, su tiempo y su espacio o sus espacios, sus
conflictos ... »

Es evidente Que la ciencia social no puede contentarse
con una definición negativa. Advirtamos, sin embar~o, que
un movimiento conflictual, tal como el que transforma la
necesidad en deseo. contiene una especie de evidencia que
le es propia. Este movimiento ilumina, al mismo tiempo que
trae de la mano, una elucidación, a condición de que sea
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caotado mediante el análisis y desarrollado después penetrán·
dolo en su totalidad.'

Por Ir m's lelos. Indiquemos ripldamente los determi·
nantes clentlflcos de la cotidianidad.

Signos y seftales pueblan el esoaclo y el tiempo. Las se­
f1ales son simples,. preclsas. reducidas al mlnlmo (verde,
roio, trazo continuo, trazo discontinuo, etc.), con frecuencla
a sistemas binarios., Las sellales dlril!en y condicionan los
comoortamlentos. Los signos son m's vagos y comple,los;
constltuven sistemas abiertos. Un" palabra es un signo. pero
también lo es una puerta, una ventana, una corbata, un vesti·
do, un sombrero, un jlesto como estrechar la· mano de al·
guien diciéndole •Buenos dlas.. La puerta significa una en·
trada. un pasillo prohibido a alllUDos y abierto para otros,
los habitantes de la casa y sus relaciones.

MI apartamento est' poblado de obietos funcionales que
al mismo tiemoo son signos, colocados en cierto orden que
'estudia la .Io¡rlstica. de la cotidianidad. Las fuentes y cace­
rolas en la cocina si¡miflean mis gustos alimentlclos. La
calle est' también repleta de signos: el vestido de esta muo
jer sillIlifica que va de paseo y el de esta otra que va a su
trabalo. En la vida cotidiana sabemos (me,lor o peor) tra·
ducir al leDlIUa ie corriente estos sistemas comple,los de slg·
nos. Si no sabemos traducirlos, si Ignoramos allZo. nos con·
siderarán raros, o forasteros, o fuera de la Historia.

Pero esto no es todo. Consideremos ahora los monumen·
tos (Notre-Dame, el Arco de Triunfo. el Louvre...), O sim­
plemente una cara conocida o desconocida. No podemos com­
pararlos ni a un sistema de seflales como el que regula la
circulación, ni incluso a los sistemas de signos. enilZlD!t1.
cos pero rigurosos, de los que se sirven los matemáticos.
No dicen todo lo que tienen Que decimos; lo dicen con len·
titud y no terminan nunca. Por esta razón los comparare­
mos a simbolos, ricos de un sentido inagotable. Los juzga·
remos expresivos además de significativos. De esta forma,

2. Consideremos, por ejemplo. la «necesidad. de fumar. No guarda
ninguna relación con una necesidad fisiológica (si excluimos. en últi·
mo Mnnino, la necesidad general de estimulantes y excitantes qUe man­
tengan el organismo en estado de «vigilancia.). Muy probablemente,
el uso del tabaco provoca desórdenes or¡ánlcos. Puede, pues, Ilamáne­
le -ficticio. o «antinatura1-, Y sin embargo se convierte en deseo inten­
so y constante que asume caracterlstlcas de necesidad vital, a pesar
de las advertencias en contra, los pelill"Os, el aasto.
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Notre·Dame simboliza la continuidad de París y la grande.
za de una época pasada y la fe de sus constructores; re­
sume a un tiempo una concepción del mundo y algunos
siglos de Historia. Rostros, monumentos, símbolos que in·
troducen profundidad en la vida cotidiana: presencia del pa·
sado. actos y dramas individuales o colectivos, posibilidades
mal determinadas y por tanto más comprensivas de belleza
" grandeza. En el espectáculo de lo cotidiano y en la parti­
cipación de los individuos en la vida son nudos, centros.
puntos de penetración a algo más profundo que la triviali­
dad reiterativa. de la que sin embargo, no se separa ni un
ápice. París es: calles, personas, signos, señales innumera·
bies. v también símbolos sin los que la presencia de la ciu·
dad, de su pueblo y de su historia se echaría de menos. La
trivialidad de las señales, de los signos conocidos y repeti·
dos. reinaría sin los símbolos sobre el espacio y el tiempo
prh'ados de lo desconocido y de sentido. Se puede decir otro
tanto de Marsella o dc Lila; de un pueblo o de un paisaje.

y ahora podemos dar algunas definiciones científicas:
a) En la cotidianidad se entremezclan sistemas de sig­

nos y se¡¡ales, a los que se añaden símbolos que no forman
sistemas. Se traducen todos en un sistema parcial y privi­
legiado a un tiempo: el lenguaje. El conocimiento critico
de la vida cotidiana se define como una parte importante
de una ciencia que llamaremos semdntica general.

11) Llamaremos campo semántico total al conjunto más
amplio de significaciones que el lenguaje (que sólo es una
parte del campo semántico total) se esfuerza en explorar y
busca igualar. El conocimiento de la cotidianidad se sitúa,
pues, en este campo. Sobre él se abren los sectores parcia­
les que se distinguen (por ejemplo, el señor X... juzga su
profesión aburrida. o decepcionante, o apasionante; por esta
apreciación, motivada o no, coherente o no, entra en el cam·
no global. El matrimonio del señor y la señora Y... es
bueno o malo. un logro o un fracaso, lo que le da un sen­
tido, cte.).

e) Contrariamente a lo que piensan algunos .semánti­
cos.. la significación no agota el campo semántico; no es
suficiente y no se satisface. No tenemos el derecho de olvi­
dar lo expresivo en beneficio de lo significativo. No bay
expresión, es cierto, sin signos y significados que se esfuer·
een en decirla, o sea, en agotarla; pero tampoco bay signi­
ficado sin lo expresivo, que ésta, la expresión, traduce fl-
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jándalo, trivializándolo. Entre los dos ténninos existe una
unidad y un conflicto (una dialéctica). El sentido resulta de
esta relación móvil entre la expresión y la significación.
Contrariamente a las señales, los símbolos son oscuros e
inagotables; los signos se desplazan entre la claridad fija
de las señales y la obscuridad fascinante de los símbolos, de
pronto cercanos a la vacía claridad, de pronto más cerca de
la profundidad incierta.

El campo semántico total une (en proporciones variables
según los lugares y momentos) la profundidad simbólica y
la claridad de las señales. Los signos (y especialmente el
lenguaje) penniten decir el sentido.

d) En ténninos más precisos todavía, las señales que
dirigen imperativamente y no enseñan nada, que se repiten
idénticas a sí mismas, constituyen socialmente una redun·
dancia. Los símbolos siempre aportan sorpresas, novedades,
imprevistos, incluso en su reaparición; sorprenden, tienen
carácter estético. Cuando son demasiado numerosos, dema·
siado ricos, abruman y se convierten en ininteligibles. Los
signos (o señales y símbolos conjuntamente) tienen un papel
infonnativo.

e) De esta forma se define ante nosotros el texto so·
cial. -este resulta de la combinación, en proporciones infi·
nitamente variadas, de los aspectos y elementos mencionados
anteriormente. Sobrecargado de símbolos, cesa de ser legi.
ble por ser demasiado rico. Reducido a señales, cae en la
trivialidad. Demasiado claro, resulta tedioso (redundante),
reiterativo. Un buen texto social es legible e infonnativo;
sorprende, pero no demasiado; enseña sin agobiar. Se com~

prende fácilmente, sin exceso de trivialidad.
La riqueza del texto socíal se mide entonces por su va·

riación accesible: por la riqueza de posibilidades que ofre­
ce a los índividuos (que lo descifran y fonnan parte de él).
Estas posibílidades exigen opciones, tan numerosas como
aperturas tiene lo posible, pues lo posible y lo imposible van
parejos; hay que escoger, y lo posible no escogido deviene
imposible. De esta forma, la gran ciudad ofrece opciones
más numerosas que la pequeña ciudad o el pueblo, es lo que
llamamos sus «seducclones., sus «tentaciones», sus «llama·
das., se trate de bienes que ambicionar, de oficios que apren·
der, de amigos que frecuentar, de amores que conquistar.
La opción y la duda de escoger acompañan la multiplicidad
de los posibles que se leen en el texto social. De ahí, la in·
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quietud inherente a la cotidianidad más rica, inquietud pro­
porcionada a las solicitaciones multiplicadas y a las exi­
gencias de la decisión que compromete, realiza un posible, e
impide volverse atrás.

y ahora, l cómo emplear estas nociones teóricas para la
descripción, el análisis y exposición de la vida concreta?

Admitiremos aquí, sin otro examen, una proposición que
.podríamos comentar y justificar largamente, lo cual desbor­
daría (como ocurre con frecuencia) los límites que nos he­
mos fijado. Hela aquí: «En la sociedad que observamos y
de la que formamos parte, los intermediarios tienen privile­
gios, a veces exorbitantes, en detrimento de lo que tiene más
realidad.• Este enunciado, decíamos, se podría comentar lar­
gamente. Y sin embargo, su veracidad dimana de la simple
experiencia práctica, casi del sentido común cotidiano. Quie­
re decir que a nuestro alrededor, los lugares de paso y en­
cuentro, la calle. el café, las estaciones, los estadios, tienen
más importancia e interés en la cotidianidad que los lugares
que enlazan. No siempre fue así. En otro tiempo, la casa
o el taller tenía tanta realidad como la calle. Los medios
de comunicación estaban subordinados a los hombres, y tamo
bién los intermediarios.

Comencemos por el lenguaje.
Su miseria y su riqueza, su vinculación con la cotidiani­

dad, las comprenderemos por analogía con el texto social.
Procedemos, pues, en sentido inverso al de la mayoria de
los «semánticos., que comprenden a través del lenguaje lo
que lo desborda, de lo que es sólo parte. Estos teóricos no
parecen darse siempre cuenta de que «traducen:. a su roa·
nera una crisis, por no decir una enfermedad gra"e del len·
guaje. Lo fetichizan; elaboran una filosofía del discurso y
el lenguaje; ¿no será porque el lenguaje -<:orriente o es­
pecializado- ha revelado ya sus insuficiencias? ¿No será
porque el hombre moderno duda del lenguaje? El fetichismo
del medio de comunicación lno pone ya al descubierto la
ausencia de comunicaciones, la Incertidumbre ante la comu­
nicación que no se sabe muy bien cómo se realiza, ni por qué,
ni a qué nivel?

Pobreza, miseria. El lenguaje sirve a las trivialidades.
Sirve a la vulgaridad. Se habla de la lluvia y el buen tiem­
po, de los vecinos y amigos, de los nifio! y la vida cara, de
las aventuras amorosas y las intrigas de los arribistas, de la
jerarquía y los tratamientos. Las mismas palabras se repiten,
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en imitil intercambio. De todas maneras este intercambio es
significativo. Testimonia las preocupaciones más generales
y al mIsmo tiempo cierta necesidad -timida, torpe, dema­
siado pudlca o demasiado grosera- de comunicar. Nos en­
contramos aqui en plena .redundancia. del texto SOCia!. El
discurso vulgar reina a sus anchas.

En la trivialidad, a veces un impulso imprevisto orienta
la conversación. La gente cuenta su vida, se confía (no dema­
siado, salvo los infelices, que dan los palos para que los gol­
petm, y 10 hacen un poco para crear lazos, para atraer otras
Coni.ldencias; a veces demasiado, fanfarroneando, como en
el pokerJ. La conversación se anima y se conviert.e en juego
seno; hay un interlocutor y otro, un desafio, una mezcla de
conlianza y desconJianza, una apuesta vaga o determmada.
Entonces las palabras cesan de estar reducidas a senales, se
convierten en signos y toman verdadero sentido. Dejan en­
trever la novela de cada vida. Afloran locuciones, conocIdas,
pero que se cargan de sentido: metáloras, imágenes. Apa­
recen palabras clave con significado simbólico: amor y odio,
el padre y la madre, la imancla y la vejez, el .en casa» y el
«luera de casa», la familia y las relaciones. Después vienen
las grandes palabras, los grandes temas, las figuras y valo­
res, generalmente subentendidos, que tienen en la conversa­
clon el mismo papel que los monumentos en la ciudad: pro­
verbios ricos en reterencias, nombres propios que aponan
sorprendentes informaciones, dramatizaciones, flguras de re­
tÓrIca, pnnclpios, folklore familiar y social que VIene a veces
del londo de los tiempos. Entonces la tertuila, sobrecargada,
penosa, se para. Se convierte en un diálogo de sordos, como
tn la trivialidad extrema, pero en el sentIdo contrario, pues
es demasiado rica y abandona las zonas medias de comuni-
cación. .

El estudio del lenguaje en la vida cotidiana no se limi·
ta a la relación uexpresion-significación., de la que surge el
sentido. Hay tamb.én lo que el lenguaje no dice, lo que
evita decir, lo que no puede ni debe decir. Por una parte,
el discurso está lleno de lagunas y vacios: por la otra, existe
una dura realidad. una .estructura. sólida. Las palabras y
sus cadenas, «reflejos» de los actos y los objetos, son tam~

bién cosas, a su manera. El lenguaje actúa como un filtro,
o como una red, o como una jaula. Capta los deseos y les
impone la forma convenida, mientras que los símbolos es­
timulan obscuramente los deseos (no sin producir una .cris-
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talización. con frecuencia inquietante por su fijación). Cuan·
do las necesidades y deseos no encuentran palabras para dar
consciencia de si e intentar su realización comunicándose,
perecen. O se revuelven.

Consecuencia: de la vida cotidiana nacen palabras nue·
vas, giros (frecuentemente marginales con relación al lengua­
je oficial: jerga, locuciones familiares). Los deseos rechaza·
dos se abren camino de esta manera a través de una expre·
sión inairecta. Tratan de existir socialmente. A partir de la
vida cotidiana, cambian las lenguas y el lenguaje.

Ocupémonos, ahora, de la calle. Hablaremos de la ca­
lle de una gran ciudad, y por tanto trataremos de una calle
concurrida, activa, completamente urbanizada, sin relación
alguna con el campo y la Naturaleza, a no ser el recuerdo
sorprendente que en ella nos traen los árboles, o algunas flo­
res, o el cielo y las nubes deslizándose sobre la ciudad. In­
termediarío muy prívilegiado entre los sectores de lo coti·
diano -los lugares de trabajo, la residencia, los lugares de
distracción-, la calle representa, en nuestra sociedad, a la
vida cotidiana. Constituye su escenario casi completo, su
digest, y esto siendo exterior a las existencias individuales
y sociales, o quizá precisamente por ser exterior. No es nada
más que el lugar de paso, de Interferencias, de circulación
y de comunicación. Es, pues, todo, o casi todo: el micro­
cosmos de la modernidad. Con su apariencia móvil ofrece
públicamente lo que en otros lugares está escondido, ponién­
dolo en práctica sobre la escena de un teatro casi espon­
táneo.

La calle se repite y cambia como la cotidianidad: se rei·
tera en el cambio incesante de las gentes, los aspectos, los
objetos y las horas. La calle ofrece un espectáculo y es sólo
espectáculo; el que se afana, con prísa para llegar a su tra·
bajo o a una cita, no ve este espectáculo, es-!!-n simple extra.
y la .modernidad., ¿no es esencialmente espectáculo y es·
pectacular, tanto en la calle como en la televisión, en el cine,
en la radio, en ceremonias y manifestaciones varias? El es·
pectáculo de la calle, variable e idéntico, ofrece sólo sor·
presas limitadas, salvo accidentes (es decir, salvo caso de un
accidente, que provoca inmediatamente una emoción consi·
derable y multiplica el interés). Lo sensacional rompe rara
vez la monotonía diversa de la calle. La calle abre ante nues·
tros ojos un buen etexto socia¡'. Toda clase de gentes se
mezclan en ella. Las diferencias sensibles y ostentosas entre
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las clases y estratos sociales han desaparecido. Estas dife­
rencias acentuarían el píntoresquísmo pero convertírían pron­
to en ínsoportable la abígarrada muchedumbre que circula
por los Campos Elíseos o los grandes bulevares. Estratos
y clases socíales contínúan distinguiéndose por medio de
múltiples signos ímperceptibles a las miradas poco observa­
doras. ¿Cuántas mujeres saben clasificar a otra mujer con
una ojeada, apreciando sus zapatos, sus medias, su peinado,
sus manos y forma de andar, su vestido o abrigo? Muchas,
y, ciertamente, más que los hombres y mejor que los hom­
bres. Saben también clasificar a los hombres en categorías
convenientes: guapo o feo, simpático o antipático, rico o
no, inteligente o no, distinguido o vulgar... En resumen, en
la calle, numerosos ínstantes de ínterés traspasan la índife­
rencia del espectáculo permanente, en el cual cada uno de­
viene espectador.

En la calle yo participo. Soy también espectáculo, para
los demás. De buen o mal grado, figurp en el texto social,
pequeño signo familiar, pero quizá lígeramente irritante por­
que es enigmático, expresívo. Figuro en él con buena o mala
consciencia, pasiva o agresivamente, según mi humor, mi
destino, mi situación, satisfecho si paseo, si tengo tiempo
por delante, si voy bien vestido (y los transeúntes parecen
notarlo), si hace buen tiempo. Marcho contento o desconten­
to, preocupado o divertido, disgustado o distraído, y mi si­
tuación se revela más claramente, para mí mismo, desde el
momento en que salgo de la oficina, de la fábrica o de mi
casa. Estoy de nuevo disponible, o bien voy al trabajo, o me
.apresuro porque me están esperando. Mil pequeños psico­
dramas y sociodramas se desarrollan en ia calle, y los míos
en primer lugar.

Desierto superpoblado, la calle fascina y no obstante no
tarda nunca demasiado en decepcionar. Resume las posibi­
lidades: espectáculo de lo posible, posibilidades reducidas
a un espectáculo, mujeres bellas, o encantadoras, que el pa­
seante no conocerá jamás, mujeres feas o visiblemente estú­
pidas, hombres agraciados o no, grupos extraños por extran­
jeros, ocupaciones o preocupaciones de las que llevan las
huellas. El humano más distante se acerca aquí hasta rozar
cada uno de nosotros, en una diversidad casi inagotable y
que no comprende a nada (salvo en el caso límite: desfile,
pelea, manifestación política). Demasiado poblada, la calle
se convierte en el lugar de la muchedumbre, y cada uno se
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pierde en ella o la evita. Abandonada, vacía, la caile resulta
atrayente por su vacío.

La calle otrece también el espectáculo l1e todos los bienes
de la tierra, otrecidos a las miradas y a las ambicIOnes, ob­
jetos de los deseos, excitándolos hasta el trenest, eXCitantes
por inaccesibles, inaccesibles para atizar los deseos. Tras.
de los escaparates, los objetos viven su vida soberana. Allí
esperan la plemtud de su existencia, como mercancías y va·
lores de cambIO, en su trayecto entre la producción y el con·
sumo, y reman en la calle, intermediaria entre los hombres.
En ellas, los objetos se fetichizan completamente, y este
fetichismo se metamorfosea en una especie de esplendor, que
hace que algunas calles (por ejemplo, la calle Saint·Honoré)
se asemejen a los I}luseos, y los grandes almacenes a cate­
drales. Allí se realíza el circuito que convierte la mercancía
de objeto deseable y deseado en bien. Por los objetos y su
belleza, su otrenda y su rechazo, la calle se convierte en el
lugar del sueño más cercano a lo imaginario, y al mismo
tiempo en el lugar de la realidad más dura, la del dinero y la
frustración.

Los hombres, y sobre todo las mujeres, cortejan las co­
sas en la calle: las cosas-reinas, las cosas·hadas que sus
adoradores transforman en cosas·fantasmas, tras los esca­
parates. A través de los objetos )' los goces, posibles e im­
pOSibles, el dinero se proclama emperador, por encima de
estas realezas.

Desquite de los seres humanos: en sueños o en pensa·
miento, persigue los objetos, los juzgan. Escogen, en unagi­
nación o en acto. El número de opcIOnes pOSibles mide el
interés del espectáculo (no olvidemos señalar, sin insistir,
que esta medida --o ironla- puede presentar forma mate­
mática y que tiene leyes, las de la intormación en general).

Espacio y tiempo marcados por el sello de la riqueza,
la avaricia, y por tanto de la pobreza y la privación. La calle,
el ir de compras, el mirar escaparates, dramatiza las vidas
individuales sin transtornarlas demasiado. La calle esconde
lo desconocido en las tiendas como en el fondo de los pasi·
1I0s, o en las encrucijadas. Este desconocido sólo conlleva
un minimo de riesgo. Se reduce casi (no completamep.te) a
lo conocido. Desfamiliariza, sin desconcertar demasiado. La
aventura espera en la esquina más próxima, inofensiva salvo
excepciones que, confirmando la regla, cambian el sentido:
la aventura se abre al posible más inquietante. No siempre
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ocurrió así. La calle medieval contenía peligros y tentacio­
nes brutales. Arrancaba a burgueses, artesanos y cofrades
de la tranquilidad de sus casas .y de la vida patriarcal. Dios
y el diablo se la disputaban, y se disputaban en ella. Pestilen·
te, presa de bandoleros y truhanes, desplegada su truculencia
en la sordidez. Restif de la Bretonne nos ha dejado el cua­
dro de las calles de París en el apogeo y fin de este pinto­
resquismo, hoy lejano, cuyo eco reencontramos en Nápoles
o en las ciudades del Oriente que se ha conservado asiático.

La calle de pueblo, por su parte, se mantiene inmersa
en la Naturaleza. Lugar de tránsito para la gente y bestias
que van de la casa y el establo a los campos, se somete a
los ritmos del mundo, que dominan la vida social y se so­
meten todavía a los hombres: horas y días, semanas y meses,
estaciones, hacen allá ley. Y también las estaciones de la vi­
da, juventud, esponsales, vejez, entierros, dominadas por el
amo del tiempo más aún que del espacio: el templo o la
iglesia, su campana, su campanario.

El cafe. Dejemos aquí de lado la historia del café y de
los cafés contentándonos con indicar su interés tanto para
explicar determinadas formas de sociabilidad en la vida coti­
diana como para comprender la formación de determinados
grupos sociales. En la aparición de la intelligentsia como
grupo, o de la «juventud», en los siglos XVIII y XIX, los cafés
desempeñaron un papel considerable. Para comprenderlo bas­
ta leer a Diderot o Balzac. ¿Es exclusiva de Francia esta im­
portancia del café? Parece que en otros paises (Viena y Aus­
tria entre otros} puede encontrarse el análogo; pero en Fran­
cia, la espontaneidad social, expulsada de la vida pública por
la burocracia del Estado, y de la vida privada por el moralis­
mo tradicional, debió encontrar allá su refugio.

El café, lugar de encuentros llevados hasta la promiscui­
dad, lugar de la fantasía injertada en la vida cotidiana, es
también el lugar del juego y del discurso por el discurso.
Lleva la marca de su destino: ambientaciones irrisoriamente
suntuosas, juegos de espejos multiplicando presencias algo
ilusorias, rincones y recovecos preparando escarceos para
intrigas fugaces, laberintos imitanao pálidamente el de la
vida y la conciencia. Lo insólito (adoptando el término de
moda en 1960} deviene en éf vulgar, y 10 vulgar insólito. ¿No
tienen acaso más atractivos los antiguos cafés que los re­
cientes? La modernidad, el neón, la crudeza de las luces, las
técnicas y aparatos perfeccionados, no han aumentado el en·
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canto de estos lugares. Brutalmente alumbrado, funcional,
perdidos ya los rincones de sombra y las banquetas de ter·
ciopelo gastado, sedes de jóvenes amores y de amores cul­
pables, el café moderno ha dejado de simbolizar; pero sig­
nifica... ¿qué? La erranza, el transtorno, la incertidumbre,
el malestar de la modernidad bajo los ojos pretenciosos de
las máquinas y los hombres robots.

Los cafés especializados para intelectuales, para artistas,
para jugadores de billar, de ajedrez o de cartas, no disimu­
laban su atracción, accesible a todos. Iban desde el «pe­
queño café., reservado a los habituales de un barrio, al «gran
café. que reunía muchedumbres. Todavía se extienden de
uno a oti'o de estos polos de atracción. Los elementos es­
tables, ambientación, camareros, cajeras, clientes, ponen en
relieve a los transeúntes; reciben de ellos una tonalidad que
los transpone, de suerte que lo estable se libra (hasta cierto
punto) del aburrimiento, y lo insólito del malestar.

•Las mujeres.. Se puede discutir interminablemente el
sentido exacto de esta denominación. Algunos le negarán to­
do sentido; para éstos, .las mujeres. no constituyen un gru­
po social; pertenecen a grupos, a clases; se integran a la
sociedad; las diferencias sexuales derivarán de la biología
más que del conocimiento de lo real humano; estas dos pa·
labras, «las mujeres», disimularían una intención peyora·
tíva y falsa de partída,_ sacándolas de la sociedad, traducien­
do un prejuicio de los .hombres•. Otros estiman, por el
contrario, que las diferencias fisiológicas han de repercutir
forzosamente en la vida social; que los caracteres del sexo
femenino y sus funciones específicas (comenzando por la
maternidad, función social y fisiológica a la '¡ez) tienen re­
percusión en la totalidad de lo humano. Las I lUjeres, según
esta tendencia, tendrán preocupaciones comunes, que hacen
de ellas grupo informal y sin embargo real. A través de las
diferencias sociales, naturales o convencionales, se encuen­
tran, se reconocen; connivencias, subentendidos, complicida­
des incluso, las vinculan, sobre todo contra «los hombres•.
El conflicto entre los sexos, anterior histórica y sociológica.
mente a las grandes luchas entre pueblos y clases, relegado
a segundo rango por estas luchas, no por ello ha desaparecido.

Sólo el conocimiento crítico de la cotidianidad da un con·
tenido relativamente preciso a estos términos (insistamos en
la relatividad: el contenido cambia con la sociedad; no es
el mismo en la sociedad capitalista que en la socialista... es
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innecesario subrayarlo de nuevo). La cotidianidad pesa, y con
todo su peso, sobre cada mujer aisladamente y sobre el
conjunto de mujeres. Ellas el<perimentan lo más cargant~,

agobiante, gris y reiterativo de la vida cotidiana, tanto en el
trabajo doméstico y en los gestos el<igidos por los niños
como en los trabajos sociales generalmente inferiores que
les son reservados. En casi todas las categorias y clases so·
ciales, la mujer soporta esta carga (salvo en la .gran burgue­
sía y en la aristocracia, aunque habría que matizar esta
apreciación). El hecho es que el trabajo femenino no resuelve
enteramente los viejos conflictos como se creía en un perío­
do de evolucionismo, dema.iado optimista. Ni tampoco la
cultura. Sucede incluso que el trabajo felilenino, o la culo
tura, en una palabra, la individualización de la personalidad
femenina, agravan las situaciones conflictuales.

No dramaticemos, no ennegrezcamos el cuadro. Las mu­
jeres, abrumadas por la cotidianidad, han conocido siempre
la renovación por la maternidad, el niño y la infancia. Hoy,
el equipamiento doméstico las libera en parte de su carga,
aunque planteándoles uno de los mayores problemas de la
«modernidad., el del aburrimiento. Como el trabajo indus·
trial, y el trabajo en general, devienen tan repetitivos como
el trabajo cotidiano del hogar, la diferencia se atenúa. Es
más, la diversidad de sus preocupaciones ahorra a las muo
jeres parte de las consecuencias de la división el<trema del
trabajo que los hombres padecen. Las mujeres, entradas ya
en la producción, rigen el consumo; escogen, lo que se ha
convertido casi en función social.

El análisis de la cotidianidad permite de este modo como
prender uno de los grandes problemas de nuestra época: la
ambigüedad de la situación de las mujeres (de la «condición
femenina. como se dice a veces). Podemos advertir fácil­
mente el gran avance de la mujer hacia un status mejorado,
que podrá sacarla de esta mezcla ambigua de sujecciones y
superioridades en que se debate. ¿Cual podrá ser su futuro
status? No se ve claro; y muchos hombres juzgan que este
avance inquietante deja entrever la posibilidad de un nuevo
matriarcado, cuyos síntomas serian ya observables en las
sociedades industriales más desarrolladas. Por otra parte,
este esfuerzo masivo para salir de la ambigüedad adopta
formas ambiguas, como testimonia una prensa y una litera­
tura que se esfuerzan atrañamente en unir el suello des­
pierto a la práctica cotídiana. Por esta ambigüedad discu·



nen singulares movimientos dialécticos (es decir, contradic­
ciones sorprendentes). Las mujeres, los elementos más natu­
rales de la vida cotidiana, seguramente asumen al mismo
tiempo la mayor facticidad: la moda, los modos, el estetis­
mo más artIfIcioso. Y con frecuencia estas contradicciones

. las satisfacen.
Otro tanto podrlamos decir de la juventud y de los «jó­

venes». Cada joven figura en un grupo, a su vez insertado
en una clase y en el conjunto social (con las tensiones y
conflictos que oponen el grupo y las clases a los otros gru­
pos y clases en el seno de esta sociedad). Y sin embargo
elos jóvenes» tienen sus necesidades y sus deseos, sus pro­
blemas específicos, sus reivindicaciones, 'Sus aspiraciones.
Constituyen un grupo amplio, abierto, sin forma ni estruc­
tura bien definidas, y sin embargo real. Con este título figu­
ran en todos los sectores de la cotidianidad (el trabajo, la
vida familiar, las distracciones yacios), tanto en la clase
obrera como entre los «intelectuales» considerados como
grupo, etc.

Para terminar este diges! de la vida cotidiana, daremos
algunas indicaciones sobre los retículos y los filamentos.
Constituyen la trama en que se teje la cotidianidad, trama
en la cual ésta tiende bordados y ornamentos irradiantes
u opacos, nuevos o pasados de moda. Retículos y filamentos
vinculan a distancia a los pequeños grupos, en apariencia ce­
rrados o afectados a un territorio: familias, pueblos, barrios
de las ciudades, agrupamientos corporativos, asociaciones
locales.

Retículos y filamentos no coinciden con los grandes agru­
pamientos cuyo estudio desborda el de la cotidianidad: cla­
ses, naciones, sindicatos, partidos. Y sin embargo, son ele­
mentos y aspectos de éstos; sitúan los grandes grupos en
la cotidianidad, y recíprocamente. A lo largo de los retículos
se transmiten, de boca a oído, a veces con una velocidad
asombrosa, pero no sin deformaciones y fíltraciones, las no­
tic.ias y las apreciaciones. La prensa y la información habla­
das duplican a la p~ensa escrita y a las informaciones oficia­
lizadas; pero los retículos no excluyen la vía escrita: se
hacen pasar periódicos, prospectos, programas, octavillas,
al mismo tiempo que rumores, relatos y habladurias, inter­
pretaciones. Sociológicamente, los grandes partidos pollticos
-a través del canal de los «aparatos. de los dirigentes lo­
cales, de los militantes, miembros y simpatizantes- y tam-
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bién las Iglesias (a través de los sacerdotes y fieles) y los
grandes grupos estructurados (fracmasonería, sindicatos, etc.),
disponen de retículos, Al igual que determinados grupos pro-,
fesionales: los viajantes de comercio, los libreros. O al igual
oue determinados grupos «informales., como los aficionados
al arte o a los libros de arte, Hay también otrds .retículos.
más extraflos, por ejemplo los homosexuales. Pero cIos jó­
venes», «los niños», e incluso «]as mujeres., tienen normal­
mente' retículos. a veces cómodos, a veces intrincados, cuyas
ma11as o nudos se sitÍlan en este comerciante, o aquel «lí­
der», o en aquel otro lugar menos accesible a los profanos.
Puede ocurrir que, de grupo de comunicación e información,
un retículo se transforme en grupo de presión, sin por ello
perder su vInculo con la cotidianidad y su función de canal
entre 10 cotidiano y 10 no cotidiano.

Los filamentos difieren de los retículos en que vehicu­
Jan personas y no solamente «ruidos», informaciones y ru­
mores. A través de estos filamentos, los jóvenes encuentran
lugares, entran en un oficio, acuden del campo a la ciudad.
Con sU ayuda, se puede descubrir el artesano que nos repa·
rará este obieto, el Iibrer.o que tiene esta u otra obra, el
médico o el abogado convenientes. A lo largo de los filamen­
tos se prosi,!!Uen ascensiones sociales; ascensiones que abren
camino al éxito o al fracaso. Al nivel de la cotidianidad, és­
tos soportan ltis relaciones formales y representan las ins·
tancias: la burocracia, la organización económica. la aplica­
ción de los reglamentos y las leyes, las vinculaciones entre
la ciudad y el campo, entre París y la provincia, entre el
país V el extran jero. Desempeñan un papel importante en la
«movilidad social». En el nivel de 10 «vivido. cotidiano, 'in­
troducen perspectivas más amplias. Es raro que un indivi·
duo, por aislado que parezca, no sea miembro de un retículo
o un filamento, a menudo sin saberlo. La mayor parte de
la gente participa en vanos de estos RMIPOS «informales•.

Detenf!amos aouí este breve inventarlo de la cotidianidad.
Para comprenderla. hemos recurrido a una noción célebre y
obscura, la de alienación.

Toda actividad viva y consciente que se pierde, se ex­
travía, se deia arrancar de sí misma, y por consiguiente se
aparta de su plenitud, está alienada.

El estudio de la vida cotidiana oblif!a a los filósofos a
flexibilizar y concretizar esta noción. Alienación y desalie·
nación se entremezclan, lejos de excluirse. Lo que libera y
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«desaliena» en relación a una actividad ya alienada puede re­
sultar «alienante», y, en consecuencia, exigir otras «desalie­
naciones». Y así sucesivamente, en un movimiento dialécti­
co, es decir, hecho de contradicciones siempre resueltas y
siempre renacientes.

De este modo, el ocio libera y «desaliena» en relación al
trabajo parcelario y abrumador, pero conlleva sus propias
alienaciones, por ejemplo la pasividad y la no participación
en el espectáculo (televisión, cine) o la facticidad de las .so­
ciedades de ocio», clubs y poblados de vacaciones que pre­
tenden reencontrar la Naturaleza. De este modo, los siste·
mas de señales que se acumulan alrededor de nosotros faci·
litan la práctica cotidiana y la ensanchan; al mismo tiem­
po, condicionan los comportamientos, los someten a una dis4

ciplina exorbitante y tranforman a los humanos en robots;
.cibernetizan. la cotidianidad, cargada ya de significaciones
redundantes y repetitivas; y si bien permiten actividades
más variadas que antaño, privilegian las actividades inter­
mediarias, la circulación, la comunicación de masas; alienan
la vida y el deseo de escapar de la tiranía de las señales abs­
tractas, y sin duda, no por temor al estelismo (igualmente
abstracto) que impera en el mundo moderno. En cuanto a
los símbolos más profundos, liberan de la abstracción, atraen,
fascinan, alienan.

En la cotidianidad familiar, el padre representa la vida
más amplia, más realizada, más insertada en la práctica so­
cial. El niño le imita; de este modo traspasa la infancia y
se libera de ella. De todos los posibles, la «realización del
padre. sólo realiza uno. Al mismo tiempo que la imagen de
la vida aporta la imagen de la mutilación; con la desaliena­
ción, ha aportado la alienación, y a la inversa.
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VI. Los nuevos conjuntos urbanos·

UN CASO CONCRETO: LAco-MoURENX

y LOS PROBLEMAS URBANOS DE LA NUEVA CLASE OBRER,\

Los cambios económicos y las transformaciones de las
técnicas de producción van unidos a importantes movimien·
tos de población: éxodo a las ciudades y desde las ciudades,
concentración y descentralización, reagrupaciones, nuevas
aglomeraciones. Todo lo cual plantea el problema práctico y
teórico de la fórmula óptima.

Semejante problema supone· que la investigación (socio·
lógica) deviene o puede devenir eficaz, práctica, «operativa•.
El problema tiende a actualizar las hipótesis de trabajo, a
confrontarlas con las exigencias y las posibilidades. Pero al
mismo tiempo, implica una noción de valor; tiende hacia
una opción, hacia un juicio preferencial que arrastra una
decisión objetiva. Con lo cual se deja el conocimiento cien·
Ufico.

Vieja discusión que ha dado pie a muchos considerandos,
bizantinos unos, profundos otros. Determinados espíritus pro­
testarán, siempre en nombre de una filosofía de la ciencia
que a menudo se presenta como no filosófica (estrictamente
positiva), contra los juicios que desprenden valores de los
hechos. Estos científicos tienen razón en afirmar las exi·
gencias del rigor. Pero cuando este rigor es tomado al pie
de la letra, elimina incluso los problemas y la problemática.
Sólo aceptará hechos consumados; sólo tomará conciencia de
problemas ya resueltos y de opciones ya superadas.

El aburrimiento, por tomar un ejemplo, ¿no es acaso un
fenómeno humano observable, que implica en cuanto hecho
«positivo» la protesta contra su existencia, el rechazo d(.
sus condiciones, y por tanto un elemento de negación? La
insatisfacción es un hecho, como lo es la satisfacción. No
profundicemos de momento en estos conceptos y sus vincu­
laciones dialécticas. Aceptémoslos en su relatividad, y, si se
prefiere decirlo así, en sus ambigüedades. Es fácil observar

:Ir .Revue Francaise de Socioloaielt, 1960, t, pp. 186-201.
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que la «satisfacción. corresponde, en los fenómenos huma·
nos y en las ciencias del hombre, a la noción general de
equilibrio «relativo», noción admitida en todas las ciencias
y por los positivistas más prudentes o más rigurosos; cuan·
do la «satisfacción. predomina en un grupo, dominando so­
bre la <dnsatisfacci6n», ese grupo tiende hacia una cierta
estabilidad. Por su parte, la insatisfacción, colectiva o in­
dividual, siempre irá acompañada de conflictos en las rela­
ciones sociales; conllevará desequilibrios múltiples. ¿Cómo
prescindir de estos conceptos? Hacerlo sería reducir los fe·
nómenos humanos a elementos numéricos cuantitativos, es­
tá ticos y estadísticos.

De ahí deriva una consecuencia. La investigación mencio­
nada. Que se pretende operativa, trabaja, sin embargo, sobre
un oh ¡eto virtual, se ocupa de una posibilidad: el conjunto
satisfactorio (óptimo). admitiendo que pueda concebirse, pre­
verse, reaIi7.arse. El conocimiento, aquí, deberá' evitar en lo
posible el verbo «ser. y el indicativo; utilizará preferente­
mente el condicional.

Las grandes ciudades modernas tienen mala prensa. Rara
vez son mencionadas sin un epíteto peyorativo o infamante:
ciudades monstruosas, tentaculares, ciudades-moloc, etc. En
este punto, muchos sociólogos y urbanistas coinciden con
técnicos de la circulación, o con quienes estudian la polu­
ción en las ciudades. Nosotros nos limitaremos a designar·
las. más prudentemente, con el nombre de «ciudades histó·
ricas», o bien con el de «ciudades espontáneas". deiando de
momento el sentido de estas apelaciones y las relaciones im­
plicadas..Convendría no olvidar que estas grandes ciudades
tienen una nuiante individualidad colectiva, una originalidad
histórica (¡Pans!). Guardan, para los individuos V grupos
parciales, el máximo de i,nformaciones de posibilidades (prác­
ticas o «espirituales. y culturales), de imprevisto y sorpre·
sas. ¡No permitiremos. al funcionalismo de las ciudades nuea
vas eludir la confrontación con la amplitud y la vida pujan­
tes de las ciudades espontáneas!

EQuipos de encuestador.l's han levantado verdaderas actas
de acusación contra las ciudades compuestas de viviendas
unifamiliares v contra las barriadas de pabellones en par­
celas. La ideología paternalista no atomiza las sociedades en
individuos, a la manera del Individualismo; las representa
como suma de entidades, como colección de familias. Esta
ideología resulta tanto más nociva y destructora de la vida
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social cuanto que las personas así amontonadas tienen me­
nos tradiciones colectivas, urbanas o no. En los núcleos rrii·
neros del Norte encontramos una vida social intensa apo­
yada en las condiciones del trabajo minero; una vida que
se mantiene fuera de la mina, en la vida cotidiana e incluso
en el ocio. Esta actividad social resulta bruscamente frena·
da, si es que no desaparece. cuando se conglomera a los
obreros trabajando en actividades más recientes, sin tradi­
ciones, en ciudades-dormitorio o ciudades-ghetto (clapiers,
según la enérgica expresión de los sociólogos Que han estu·
diado el Péage-de-Rousillon,' las ciudades del Mosela, etc.).
Estas ciudades carecen de equipos colectivos e incluso de
equipos individuales (calefacción, etc.). Estos equipos resul.
tan demasiado caros. Para condenarlos, bastaría la sola preo·
cupación por extender el mercado de los bienes de consu­
mo duraderos.

Algunas soluciones propuestas

¿Qué soluciones se proponen para los nuevos conjuntos,
en construcci6n o por constnlir?

PRIMERA SOLUCIóN: la unidad de vecindario, anexa a una
unidad espontánea (pueblo, cabecera comarcal, ciudad) ya
existente.

Obieciones: Esta propuesta plantea en seguida una serie
de objecciones a priori, vinculadas a la problemática ge·
neral. antes incluso de examinar los hechos. Con toda razón,
se busca encarnar en el tiempo y en el espacio (históricos)
la colectividad nueva, transferir a ella y en ella la so­
ciabilidad espontánea ya actual. Pero, ¿es seguro que la socia­
bilidad espontánea se conserva, se reencuentra y se invierte
en la nueva aglomeración? ¡No es tan seguro que se esta­
blezcan relaciones de vecindad (relaciones buenas y satisfac·
torias) entre vecinos reunidos por el aza~. entre miembros
accidentales de una unidad de habitación que no cuentan
con un transfondo histórico interventor en las viviendas! La
unidad creada resulta ser el apéndice artificial y mecánico
de una colectividad orgánica (utilizamos términos de Durk·
heim) y,. tan expuesta está a perturbar y disociar ésta como a

1. Robert CAD..LOT, L'usine, la terre el la cit4. París, Mitions Du·
vri~res, 1958.
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beneficiarse de su influencia favorable, a no ser que las dos
colectividades se mantengan pura y simplemente extrañas
una a otra. Pronto, cuando presentemos el caso de Baguols,
cerca de Marcoule,' sabremos qué sucede en semejante situa·
ción. La unidad nueva puede literalmente captar y condeno
sar cuanto de deficiente tiene la unidad antigua. Entonces,
se convierte en una especie de ghetto. Es más, el equipo que
necesitaría un conjunto extenso no es factible en una unidad
restringida: o bien los costos son enormes, o bien el equipo
colectivo es impensable. Con estas consideraciones, recae·
mos en el problema del alojamiento y el inmueble, que ha
sido ya pensado, elaborado y parcialmente resuelto (en par­
ticular por Le Corbusier, cuyos proyectos son todavía hoy
lo más vivo y estimulante en este terreno).

SEGUNDA SOLUCIÓN: la ciudad comunitaria. Una serie de
investigadores, sociólogos o urbanistas, se orientan hacia la
colectividad «a escala humana'. Al parecer, parten de una
crítica profunda de las grandes ciudades, de un estudio de
los barríos y relaciones de vecindad. Consideran que en un
agrupamiento de individuos y familias, ni demasiado restrin·
gido ni demasiado amplio, los miembros podrían conocerse
y apreciarse; el carácter inmediato, simple, directo, de las
relaciones garantizaría el valor ético (el valor moral) de es­
tas relaciones. La espontaneidad resultaría restituida a un
nivel más elevado. El grupo, de mecánico pasaría a orgáni·
co. y de este modo nacería una verdadera comunidad hu·
mana. La cifra óptima de miembros se situaría alrededor de
los cinco mil.

Objecciones: Por respetables que sean las preocupaciones
de los investigadores considerados, y estimables y serios sus
traba.jos, esta solución obliga a formular numerosas reser·
vas. Más que ninguna otra, disimula postulados no expresa·
dos. Permítasenos aquí, sin otro objetivo que esclarecer el
problema en una discusión de carácter «altamente científi·
co', formular estos objetivos y explicar los postulados. En
primer lugar: una aglomeración en la cual todos se conocen
ofrecerá inevitablemente tantos inconvenientes como venta·
jas humanas. La aglomeración será un pueblo, un burgo o
una cabecera. ¿Se pretende «provincializar. las construccio.
nes nuevas, cuando la mundialidad se inscribe en la orden del

2. l. Chiva ha realizado un estudio sobre este tema.
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siglo, con sus incertidumbres y aperturas? En los burgos
y pequeñas ciudades se respira un aire a menudo viciado,
que podría reproducirse en la ciudad comunitaria. Una cO­
munidad cerrada podrá caer inevitablemente en la catego­
ría de círculo cerrado -de círculo vicioso- del que precisa.
mente a.piramos salir. ¿No se tratará de una simple utopía
abstracta? ¿Tendrá esta comunidad verdadera vida social?
¡.Cómo logrará ese nivel de vida cultural que necesita para
sustentar al menos un teatro, una orquesta, escuelas supe­
riores, una universidad, una gran biblioteca? ¿No estará es­
ta tendencia orientándose con su mejor voluntad hacia un
fetichismo de la vida comunitaria acompañado de un cierto
ascetismo cultural? ¿No percibe el peligro de la constitución
de un orden moral particularmente agobiante sobre todo por­
que sería libremente consentido en nombre de las normas
de la vida colectiva?

La impresión es que ciertos espíritus, sin embargo bien
informados, se mUeven en dos planos que no diferencian,
salvo para confundirlos más: el de la observación precisa de
hechos materiales y dados, y el de las construcciones idea­
les. Los hay. incluso, que parecen transponer a modelo so­
ciológico general una forma existente, la comunidad religiosa
(la parroquia). Quizás éstos respondieran que esta comu­
nidad no tiene nada de cerrada, que por el contrario se
abre a lo «transcendente•. Ante este acto de fe, el sociólo­
go se limitaría a responder que esto sería apartarse del te­
rreno del conocimiento.

TERCERA SOLUCIÓN: la ciudad funcional. Esta solución pO­
dría llamarse técnica o incluso tecnocrática. No es raro que
pretenda ser la única científica. Tiene un mérito innegable:
no se echa atrás ante la consideración de los grandes con­
juntos.

En esta via los especialistas estudian cuidadosamente (y
primeramente en las ciudades existentes) «todas. las fun·
ciones asumidas y aseguradas por la colectividad urbana.
Procediendo analíticamente, distinguen estas funciones, de­
terminando sus vinculaciones, sus estructuras. Luego, pr<>­
ceden teóricamente a una síntesis íntegral que proyectan
prácticamente sobre el terreno en un proyecto que pretende
incluir el conjunto funcional total.

Estos proyectos atribuyen a los servicios públicos y cO­
lectivos. desde el equipo comercial al equipo cultural, el
lugar que los técnicos reclaman para éstos en el contexto

107



de las necesidades y ~ la vida moderna en general. Los
técnicos del urbanismo se pretenden hombres de una orga·
nización integral (o «total».

Ob¡ecciones: ¿Con Qué criterio Se juzgará que el experto
de las realidades sociales y urbanas ha agotado las «funcio­
nes. de la ciudad, ha descubierto su jerarquía de urgencia
y sus conexiones en el tiempo y el espacio? ¿Acaso lo es·
pontáneo puede definirse, reducirse al análisis y encerrarse
en la sfntesis operativa? No está demostrado que las aspi·
raciones v necesidades (individuales y sociales inseparable.
mente) coincidan con las «funciones» asumidas fonnalmente
por el grupo urbano; éste. no recubre la totalidad social, ni
siouiera la de la cultura. Hasta aquí hemos comentado los
postulados implícitos de este funcionalismo pueril Que con·
sidera Que el experto puede preverlo todo y ordenarlo todo.
Pero nadie puede preverlo .todo. Es más, ¿es necesario pre·
verlo todo? En la medida que el sociólogo pueda estudiar la
obra realizada en los conjuntos existentes (y de ellos ningu·
no. en Francia, tiene la talla de «l!l'3n conjunto.), nos encon­
traremos con una especie de concepción ·positivista, o, meJor
aún. «zootécnica., del hombre refractándose sobre el terreo
no. El funcionalismo integral trae como consecuencia v co­
rolario el aburrimiento, el aburrimiento profundo del ser
Que realiza puntualmente sus funciones. Cuanto mejor pre·
vé el provecto. v más avanzado v benévolo es. mejor organi.
za la conformación de una satisfacción insatisfecha v sin
apertura a Jo posible. El zootecnócrata reconstituye la acti·
tud paternafista con medios nuevos, más poderosos e inteli·
gentes. Y aunque este esfuerzo tiene méritos inneeables (en
primer luear. su preocupación por el rigor científico) nunca
traspasa limites estrechos. En esta concepción, la habitación,
la vida cotidiana (pública y privada), contin(lan siendo auxi·
liares v anexos de la oreaniz.ación técnica del traba jo.

CUARTO CAMINO: el humanismo dialéctico. Consiste en una
solución virtual. Que a penas ha tenido ocasión de aplicarse,
y Que, en consecuencia, asume un aspecto doblemente hipo­
tético. casi esneculativo. Consiste, pues, únicamente en una
dirección de investieación. SelZÚn ella. el sociólogo estudiará
muy atentamente las funciones, criticando al mismo tiempo
el tipo de análisis Que separa los elementos (las «variables.)
y rompe su unidad. Prestará atención a lo no funcional, a lo
supra o transfuncional (no decimos «transcendencia» en las
relaciones sociales. -estas no se agotan en la noción de rea·
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lidad funcional. Cuando se afirma, por ejemplo, que el juego
tiene una función social, se enuncia una proposicIón algo va·
cía. ¿No será la función del juego sobrepasar toda funciónl
Aporta la gratuidad. Lo «lúdico. restaura en la realidad so­
cial estructurada la abundancia de la espontaneidad pura,
lo imprevisto y lo imprevisible, la emocIón y la sorpresa.
La vida «espontánea» tiene funciones, las realiza, las des.,
borda, goza asi de sí misma, y tiende hacia la plenitud (la
satisfacción). Las funciones posiblemente no sean otra cosa
que medios. Difícilmente el objetivo de la vida social podrá
ser determinado anticipadamente, ni el objetivo económico
ni el ético. El arte, la cultura, el juego, inseparables, serári
también, a su manera específica, hechos sociales y fenómenos
humanos considerables.

Cuando el sociólogo observa la eliminación por los «ex­
pertos. de los lugares habituales de sociabilidad espontánea
(cafés, pequeños comercios), cuando asiste a la funcionaliza­
ción de las reuniones y a la destrucción del elemento lúdico,
tan evidente en las ciudades «monstruosas», se inquieta; ya
no le asombra comprobar las manifestaciones del aburri·
miento profundo y creciente, con todas sus consecuencias:
sociabilidad falsa y falseada, necesidad de evasión a cual·
quier precio.

Algunos hechos

La encuesta aquí esquematizada tiene como punto de
partida y referencia constante Mourenx, ciudad enteramente
nueva, en construcción, alrededor de un vasto complejo in­
dustríal, también él en vías de realización (Lacq y sus al­
rededores).

Esta investigación considera la ciudad nueva como un
laboratorio social (entendido no en el sentido de Kurt Le·
win, aunque sí de una manera suficientemente precisa: conlO
un espacio vacío en el cual se manifiestan fuerzas sociales
muy definidas y donde aparecen los resultados tangibles de
las macrodecisiones). Considera igualmente la vida de la ciu·
dad nueva como un sociodrama (no exactamente en el sen·
tido de Moreno, pero sí de una manera concreta: apenas
existente, la ciudad nueva tiene una historia no desprovista
de carácter dramático; histOria que la encuesta siguió desde
el principio).
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Mourenx, ciudad nueva, se convertirá qUIzas en un gran
conjunto, .dado el enorme crecimiento del complejo y la
multiplicación de las industrias del área. Lacq·Mourenx cons·
tituye un .polo de desarrollo. relativamente pequeño, pero
real, tomando la terminología de Fran~ois Perroux. Está im·
plantado en un medio rural tradicional. La encuesta, que par·
tió del estudio del medio rural, ha seguido las consecuen·
cias del choque producido por esta implantación.

Tomando dicha aglomeración como marco de referencia
teórica, la investigación se esfuerza en comparar en todo
momento. Los elementos hasta aqui reunidos posiblemente
sólo sean los jalones preparativos de una investigación que
debería extenderse a todas las nuevas ciudades, de Francia,
de los pafses subdesarrollados, socialistas o aquellos que han
irrumpido en la vida moderna (Israel, etc.).

Por sus rasgos bien definidos --<:iudad completamente
nueva, creada según un plan general decidido a niveles de
organismos de Estado existentes en un pais industrial, si·
tuada en pleno campo, en una región casi subdesarrollada,
etc.-, Mourenx representa una especie de «caso límite» muy
interesante y quizá típico.

Procedamos comparativamente para precisar ideas y 'Ú'fi­
nir este carácter típico. Comparemos Mourenx, ciudad'nue·
va, con los nuevos barrios de una ciudad antigua y rica en
espontaneidad: Aix-en·Provence. Las razones de esta compa·
ración entre dos casos límites, dos polos opuestos, muy
pronto se harán patentes y darán lugar a formulaciones
explicitas.

Aix-en·Provence, en otros tiempos ciudad universitaria y
centro juridico administrativo, ha pasado en pocos años de
27.000 a 70.000 habitantes. Ha sufrido una afluencia de. po·
blación activa muy heterogénea, proveniente en parte de de­
partamentos vecinos (Bajos Alpes, etc.), población que con·
serva el contacto con sus regiones de origen. A la vieja ciu·
dad, se han añadido nuevos barrios. De ellos, unos tienen
cierta autonomía (razón local de existencia) y otros se limi­
tan a ser barrios·dormitorio; ejemplo: Berre, Marignane, etc.

Estos nuevos barrios muestran las diversas soluciones
jurídico-administrativas ofrecidas a los realizadores de los
conjuntos urbanos. Encontramos tanto grandes empresas
constructoras que venden o alquilan alojamientos de precios
elevados, como tipos diversos de copropiedad y diferentes
modalidades de empresas municipales o departamentales aso-
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ciadas o no a empresas privadas o a filiales de Cajas de
Ahorros.

No nos interesa este aspecto juridico·administrativo. Lo
sociológicamente importante es que el nuevo habitat "sí
constituido indica una fuerte y diferenciada estratificadón
social, repartida por barrios no muy alejados, pero que no
llegan a constituir entre si un conjunto.

Primero encontramos, y por empezar por «abajo> (precio
samente esta ciudad se llama .PinMe d'en baso) la aglome·
ración del lumpenproletariado. La ciudad, llamada .de uro
gencia», constituida drásticamente, aunque a la ligera, está
habitada por tipos muy diversos: traperos, vigilantes nOC'
turnos, temporeros de la construcción, norteafricanos, etc.
Auténticos proletarios que «no han tenido suerte» se mezclan
con marginales. Las características específicas del lumpen·
proletariado aislado de esta manera se precisan peligrosa·
mente, dominando sobre los otros rasgos sociales. Cada fa·
milia se convierte en un «caso», que se limita a tomar con­
ciencia excesiva del propio caso. Las relaciones con el exte­
rior asumen, cada vez más, forma de asistencia pública. En
cuanto a las asistentas sociales profesionales, su papel sc
reduce a mera burocracia. Lo mismo sucede con los mili­
tantes politicos que han querido ocuparse de la «ciudad de
urgencia» y de sus «casos», Según expresión de uno de ellos:

.En esta población, donde domina el carácter de lumpen· .
proletariado, se sabe leer, pero no se sabe utilizar la lectu·
ra. La gente no cuenta consigo misma, ni siquiera para leer
y escribir unos párrafos, oficiales o no. Sólo confian en los
de afuera, de ellos esperan todo. Su aislamiento social. de·
termina sus más simples actos. Nada los estimula. No hay
esperanza ni desesperanza. Y no son precisamente televisores
lo que falta ... >

En un nivel algo superior se encuentra la ciudad denomi·
nada .Pinede d'en haut>, donde han sido realojadas fami­
lias desahuciadas o expropiadas (que provienen de chabo­
las); sin embargo, el proletariado parece dominar aún, pero
muy mezclado con pequeños propietarios, modestos repre·
sentantes y empleados.

Por encima de estos bloques M,L.M.· de alquiler barato,
se halla un conjunto de bloques más confortable y de alqui·

> Habilalions 1 Loye.- M046ré.
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leres ligeramente superiores (500 apartamentos) que alojan
prindpalmcnte a parejas de jóvenes que vivían anteriormen­
te 'en majas condlciuncs o en casa de sus padres. Aquí, la
mezcla de estratos y clases es completa.

Hay que señalar que este conjunto de barrios, aunque
importante, dispone de unos servicios colectivos muy redu·
cidus, cuanuo existen.

Por último se hallan los grupos de viviendas en copropie.
dad, con diversidad de confort, desde el nivel medio (eomer.
ciant~s, funl:ionarios ITlcdios y técnicos) hasta el nivel supe­
rior (catedráticos, médicos, cuadros industriales, grandes
cumcrciantt:s, ctc.).

La disolución del proletariado (como clase) en el nuevo
habitat es espectacular. Y es mayor (según nuestros aná·
lisis de la realidad urbana) que en la ciudad «espontánea_,
donde la clase obrera se mezclaba con el artesanado. Es aún
mayor de lo que aquí se puede deducir. En efecto, los obre­
'ros, cuyo nún1ero es difícil de determinar, pero importante
sin embargo, alquilan o compran apartamentos superiores
a sus posibilidades. En sus pueblos disponen de bienes, tie·
rras y locales habitables. Citemos a los obreros de la cons·
trucción que durante su tiempo libre edificaron casas para
venderlas y poder adquirir modernos apartamentos.

El análisis de «vivencias» en estos nuevos barrios de ciu­
dad antigua nos revela los curiosos conflictos entre dos foro
mas de realidad práctica y consciente: la· vida y la eoncien·
cia de clase, de origen histórico, y la vida y la conciencia
según los estratos.

En Mourenx -ciudad nueva-, el panorama es totalmen·
te diferente. En la población fija, el lumpenproletariado no
existe, como tampoco los artesanos, los pequeños comer·
ciantes, etc. El proletariado, o más bien «la nueva clase obre·
ra», la de la automatización, con su carácter específico, ocu­
pa los bloques que le han sido señalados. El personal con
mando habita (en principio) las dorres» que dominan la ciu­
dad, y que el plan global concibió para romper la monoto­
nía de líneas horizontales. En cuanto a los cuadros y super·
cuadros, poseen sus chalets en las colinas.

Tenemos ya algunas fórmulas, que no pretenden enun·
ciar leyes, todo lo más tendencias:

En el primer caso limíte (Aix), comprobamos la proyec.
ción en el terreno de la estructura social de una ciudad ya
existente {espontdnea}, en elementos a partir de ahora dite-
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renciados. Esta proyección es el resultado de un conjunto
de microdecisiones sin ilación y que buscan resolver pro­
blemas locales. La segregación social da resultados inquie·
tantes. Está en oposición con otros fenómenos, especialmente
la disolución de la clase obrera como tal en estratos en dife·
renciación; lo cual da lugar a tensiones y originales con·
flictos.

En el segundo caso límite (Mourerzx), el sociólogo como
pmeba la proyección sobre el terreno de la estructura téc­
lIica (jerárquica, profesional) de las empresas interesadas.
Esta proyección es resultado dé macrodecisiones, tomadas
a escala nacional. La segregación social conduce a la cohabi­
tación en los mismos bloques y elÍ las mismas condiciones
de las mismas categorías socioprofesionales. Lo cual inevi­
tablemente acabará en la reconstitución sobre nuevas bases
de la realidad y conciencia de clase. Esta reconstitución está
favorecida por la supresión de intermediarios (artesanos y
pequeños comerciantes), y obstaculizada por el aislamiento
general, la monotonía y el aburrimiento.

Presentamos ahora algunas notas tomadas en 1959. Mou­
renx -ciudad nueva- tenía entonces dos afias de existen~

cía y aproximadamente 4.500 habitantes permanentes (la
población flotante, que es considerable, es muy diffcil de
determinar). Cada mes llegan cien parejas aproximadamente.

El aspecto sociodramático, precedentemente descríto, se
muestra en CIlvivencias» que tienen una importancia distinta
a la Iiteraria y anecdótica.

Tcxto extraído de una libreta de notas: .8 de noviembre
de 1959. Llegada al Ayuntamiento de Mourenx, a las 11. No
he podido entrevistar a las personalidades previstas, a causa
de una agitación enorme entre notables y dirigentes loca­
les de organizaciones (sindicatos, etc.). ~stos hablan decidi­
do la celebración de una vistosa ceremonia el 11 de noviem·
bre (con un baile de noche). Evidentemente, las autoridades
locales quisieron utilizar esta ocasión para reforzar los lazos
de convivencia de la comunidad, de reciente creación, para
señalar públicamente su existencia y para subrayar la acti·
vidad de la municipalidad elegida recientemente. El señor
alcalde, hombre educado y activo, un poco desbordado por
la amplitud de sus funciones y responsabilidades, no disimu·
la estas intenciones. Acaban de darse cuenta que falta un
ingrediente indispensable: los muertos. ¡No hay muertos en
la ciudad radiante, no hay monumentos en la ciudad nu.wa!

HCS79.8 113



Personifi<:ada en sus representantes, duda y se interroga; tie·
ne necesidad de muertos, necesita un pasado. Palabras. He·
chos. El comisario de Policía, muy importante, llega; ¿y
después quién? Ignoro el nombre de las personalidades... La
decisión ya está tomada: la ceremonia tendrá lugar en el
viejo pueblo. Por otra parte, parece ser que algunos difun·
tos de la ciudad nueva, comprendidos los accidentados, han
sido inhumados en el viejo pueblo....

Comentario (los comentarios pueden exceder el contenido
inmediato): El texto precedente pasaría por literario según
los «cuantitativistaslt sectarios (Sorokin escribiría: los ccuan~

tofrenos.).
Sín embargo, necesita un doble comentario. Primero: una

información tan curiosa (tan simbólica) no habría desbor·
dado el estrecho marco de la ciudad nueva y sus personali·
dades, si un sociólogo por casualidad no hubiera pasado
por allí. El fenómeno humano se convertiria, en tanto que
información, en nacido muerto. Por otra parte, la mera pre·
sencia de este sociólogo ha desatado las lenguas; la ciudad
nueva, que busca su propia vida, que se pretende colectivi·
dad o comunidad, quiere también hacerse conocer. Emite
informaciones a modo de llamadas; y acoje (en estas cir·
cunstancias) a aquel que las comprende.

En segundo lugar, este hecho significa la presión de la
sociedad global sobre la ciudad nueva, que obedece o recha·
za. En esta circunstancia, obedece; lo que le obliga a buscar
un pasado y muertos allí donde los encuentre: en el viejo
pueblo, que el nuevo disocia y niega por su propia existen·
cia. Los dos polos se encuentran. La cultura de la sociedad
global que busca integrarse en la ciudad nueva, no sin difi·
cultades y conflictos, es compleja. No solamente se funda
en una historia e historicidad, sino que está ligada a una
actitud religiosa. Es la cultura cristiana, en la cual los muer·
tos ocupan un importante lugar, es una cultura fundamen·
talmente trágica...

En lo que concierne al aspecto de «laboratorio social.
de la ciudad nueva, consideremos algunas observaciones, se·
guidas de un comentario que de nuevo excederá (volunta·
riamente) el estricto análisis de contenido.

OBSERVACIÓN PRIMERA. (Frases extraídas de entrevistas «en
profundidad•.) «¿Por qué tendriamos que visitar al vecino?
Sabemos ya lo que sucede en su casa. No hay necesidad de
cambiar de habitación, ni de moverse....
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Comen/ario. En el conjunto de la entrevista el interesa·
do (34 años, operador electrónico), se queja amargamente de
la falta de aislamiento de la vivienda, tanto horizontal como
vertical (paredes, techos y suelos). No puede dormir, duran·
te las semanas en que realiza el trabajo de noche. Los niüos
le estorban; también las conversaciones, los gritos, las radios.
Haría falta seguirle con detalle para saber si hay una cone·
xión entre su actitud en el trabajo (vigilancia de un tablero
electrónico) y su actitud en la vida cotidiana. En todas las
entrevistas aparece este tema constante: la dualidad .pro·
miscuidad·aislamiento•. La promiscuidad, lejos de favorecer
los lazos de vecindad y sociabilidad, los destruye; lo cual no
puede concebirse sin un conjunto de costumbres y actitudes,
ya que en otros países, con distintas costumbres, la promis.
cuidad y aun el amontonamiento -acompañado de griteríos
y escenas ruidosas- no impiden en absoluto la espontanei·
dad de la relación. Los niños que podrían facilitar las rela·
ciones y aumentar la sociabilidad tienden aquí, en estas con­
diciones, a inhibirlas.

OBSERVACIÓN SEGUNDA. .Se oiría caer un alfiler. Le ase·
guro que oigo el gato cuando corre en la casa de arriba.•

Comen/ario. La entrevistada (maestra, 38 años) acentúa
con vigor la impresión arriba resumida. De sus declaracio­
nes se desprende que, al menos para algunos individuos sen·
sibilizados por su trabajo, es imposible fijar la atención con
los rumores y ruidos circundantes. Estos individuos no pue·
den evadirse de la vecindad; siguen sus hechos y sus gestos;
los vigilan con una actitud de fastidio y creciente exacerba·
ción, que puede llevarles cerca de la neurosis. Está claro que
para llegar a conclusiones concretas nos sería preciso com­
partir la vida cotidiana de los interesados, lo cual no se po·
dría hacer sin extremas dificultades. A excepción de casos
muy raros, parece ser que la sociopsiquiatría de las ciuda·
des nuevas no sale del marco de las pequeñas neurosis: do·
lores de cabeza, dificultades de carácter, que bastan para
fastidiar la vida. Este balance podría ser modificado con el
tiempo.

OBSBRVACIÓN TERCERA••Los sábados, ¡vivan los bolosl.
Comen/ario. El entrevistado acaba de salir de la Marina

(Región Loira-Atlántico), y asocia la partida del sábado en
coche hacia el mar o la montaña, con el fin del servicio mi·
litar. Se queja del aburrimiento que reina en la «ciudad ra·
diante. y critica vivamente un semanario parisino que ha
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publicado un rcportaje sobre Mourenx con este título. Afir·
ma que las fotos que acompañan el texto han sido tomadas
cn otra parte. Sin pronunciar palabras rimbombantcs, ataca
el mito. Sus palabras demuestran la imposibilidad de fun­
cionalizar íntegramente la diversión: ¿no habrá acaso un ocio
funcional integrado a la cotidianidad de la ,-ida -descan­
s~r. leer la prensa, etc.- y diversiones no funcionales -ju­
gar, marcharse, buscar lo imprevisto, romper la cotidianidad?

OBSERVACIÓN CUARTA. «Preferiríamos vivir en una ciudad
donde hubiera chabolas ...•

Comentario. Extraña frase. La entrevistada ha vivido sin
duda (pero no lo confiesa) en malas condiciones. No es que
piense en volver a una chabola con su familia, Se refiere a
chabolas para los otros. Muy defectuosamente expresa la idea
de que una «ciudad-espontánea» -con sus defcctos- ofrece
más variedádes e intereses que una nueva.

OBSERVACIÓN QUINTA. «No es una ciudad, es una ciudade­
la [cité] .•

Comentario. Esta afirmación ha chocado y asombrado al
observador, que la ha anotado cuidadosamente. El término
cité en ciertos medios pasa por noble y bello (quizás a cau­
sa de la cité antigua, o de la .ciudad de Dios. de san Agus­
tín?). Aquí, sin embargo, tiene una resonancia claramente
peyorativa (probablemente a causa de .la ciudad obrera.).
El entrevistado pronuncia por otra parte la palabra con cier­
to énfasis, lo que nos indica que el término no forma parte
de su vocabulario y que él lo subraya dándole así una im­
portancia.

OBSERVACIÓN SEXTA: .No es una ciudad. No hay nada, ní
iglesia, ni cementerio. Ni siquíera un paseo. ¡Y nosotros que
creíamos venir al Midi. .. !»

Comentario. Este dato confirma ¡as impresiones prece·
dentes. El cementerio tiene por función racional acoger a los
difuntos. Tiene para los miembros del grupo (yen una cul­
tura tradicional, fuertemente arraigada) un valor simbólico.
Expresa una continuidad, un lazo con la Historia, el tiempo y
el espacio. Su ausencia pasaría desapercibida en una gran
ciudad moderna, al menos apenas se echaría en falta; aquí
en el pueblo, su ausencia es fundamental. Tanto como el que
faltara un lugar de encuentros inútiles o imprevistos: el pa­
seo (semejante al patio, a la rambla, o al bulevar de tantas
ciudades meridionales o no). El entrevistado (40 años, de­
lineante, oriundo del Norte) e'I,Presa correctamente una la-
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guna: la ausencia del elemento .suprafuncional. que hace
digna de ser vivida la vida en una ciudad. Y da vueltas sin
llegar a expresarse acerca de problemas estéticos o éticos.

Observemos que son precisamente las experiencias de las
ciudades nuevas, y más concretamente Lacq-Mourenx, las
que nos permiten observar las necesidades en estado espon­
tárieo, nativo, casi en estado bruto. No están todavía encu­
biertas en escondidas motivaciones, justificaciones e ideolo­
gías. Se expresan, simplemente. Su paradójico orden de emer­
gencia no deja de ser sorprendente. Aparte de la ausencia
de complicadas motivaciones e ideologías, las aspiraciones
y necesidades de orden cultural (en el amplio sentido del
término) aparecen en las conversaciones ordinarias, tanto
como en las reivindicaciones más inmediatas, por ejemplo
calefacción, consenraci6n de calles, comercio, etc.

El problema planteado aquí es el de la búsqueda de un
método analitico-cuantitativo válido. ¿Aceptar el concepto
de «estructura latente» ,- las técnicas de Lazarsfeld? Pero
¿cómo estimar verdaderamente el surgimiento de estas ne­
cesidades, cómo medirlo? Su orden se inscribe en el desor­
den o viceversa. Irrumpen tumultuosamente, cambian o pa­
recen cambiar. ¿Aceptar a Lazarsfeld? Pero ¿cómo revelar
aquí un continuum y variables discriminatorias? ¿Podrían
las técnícas del análisis jerárquico (de Guttman) captar esta
intensa movilidad? ¿Acaso con la cll!.sificación de variables
no peligra la unidad de la totalidad del fenómeno humano y
su efervescencia? Está claro que los métodos cuantitativos
(1a matemática de la cantidad, diferente a la matemática
de la calidad) no expresan más que realidades establecidas,
fijas o considerables como tales. Quien dice estadística dice
estática, es decir, lo contrario a globalidad o totalidad en
movimiento, con manifestaciones hasta en el mínimo detalle.

Cuestíones demogrdficas

La superpoblación infantil de las ciudades nuevas ya ha
sido señalada y bien establecida por especialistas. Pasamos,
pues, rápidamente este punto. La pirámide de edades es en
Lacq·Mourenx muy diferente a la configuración media fran­
cesa. Auna mayo';a de parejas en plena forma (28 a 45 años)
acompaña una cantidad considerable de niños entre O y
10 años. En jnio de 1959, por 4.500 habitantes y 920 familias
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(cifras aproximadas debido a los numerosos movimientos mi­
gratorios) correspondieron 1.720 niños. Lo que de por sí des­
borda la mayoría de las previsiones escolares.

Esta proliferación en la ciudad nueva no parece destinada
a desaparecer. En un determinado momento. más de trescien­
tas mujeres se encontraban embarazadas. Cifra superior a lo
establecido como normal y correlativa posiblemente a la «lu­
cha contra el aburrimiento».

Otro aspecto de la cuestión demográfica, la ausencia de
adolescentes y jóvenes (así como de personas de edad avan­
zada) ha sido ya menos estudiado en sus consecuencias,
cuando no en su expresión cuantitativa. La ciudad joven está
falta de juventud. El reparto de estratos o grupos de edad
presenta lagunas. Hay un elemento ausente: el que intro­
duce en una colectividad con mayor intensidad la turbulen·
cia, lo imprevisto, el juego. Esta laguna, unida a otras ra­
zones, contribuye a crear la impresión dominante de orden
impecable e implacable, de enorme aburrimiento, de previ­
sibilidad absoluta, que da la ciudad.

La juventud y la adolescencia, con cuanto tienen de in­
cierto e inquietante, de amenaza al orden establecido, cons­
tituyen un elemento insustituible. La ausencia de personas
de edad avanzada no colma esta laguna; la agrava; las es­
posas que no disponen de padres para cuidar los niños o
para alivio del trabajo doméstico deben quedarse en casa,
a pesar de que el equipo doméstico abrevia sus trabajos.
Falta por otra parte en las fábricas empleo para la mujer.

Cuando conviene, el orden (moral y social) se reafirma
contra la juventud y toma una conciencia de sí a la vez más
lúcida y segura. Los observadores, obsesionados por una
parte por las «bandas» y los blousons noirs, y obsesionados
por otra por el orden (moral y social), corren el riesgo de
no percibir el conjunto de fenómenos. ¿Cómo se realiza la
función lúdica (con todas las reservas para esta expresión)?
Se realiza de una forma menos espontánea, pese a la neceo
sidad profunda de espontaneidad. Es organizada. Son las aso­
ciaciones de adultos (grupos, clubs), las que recogen entono
ces el desafío.

¿Puede tener consecuencias para los niflos (de aproxima­
damente 7 aflos) la ausencia de adolescentes y. jóvenes? Pa­
rece ser que contribuye a la integración de éstos en sus res­
pectivos grupos. Les faltan _modelos> de acción entre sus
padres y ellos. Grupos y banq.as poco visibles, se refugian
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en lugares obscuros, en descansillos altos o bajos de las es­
caleras, en entradas de sótanos, o en sótanos vaclos. Al ser
numerosos, la vida social es difícil incluso entre ellos. Se
encuentran literalmente acorralados entre padres y guar­
dianes. Vigilantes guardianes de la Sociedad Inmobiliaria de
Crédito, filial de la Caja de Ahorros, pueden imponer multas
bajo el pretexto de orden y lucha contra la depravación. Un
orden demasiado siniestro trata de imponerse en la ciudad
radiante.

La «nueva clase obrera.' y la democracia urbana

Los sociólogos han señalado recientemente los problemas
que surgen de las nuevas condiciones de la clase obrera,
tanto en la empresa (innovaciones técnicas, creciente auto­
matización) como fuera (vida cotidiana y familiar, ocio). Es
ésta una «problemática. inherente a la incógnita que plantea
e! futuro de la sociedad industrial (o de las sociedades in­
dustriales).

La observación de la ciudad nueva aporta algunas respues­
tas y permite avanzar algunas hipótesis.

En Lacq-Mourenx, en las últimas elecciones municipales,
el éxito obtenido por una lista presentada «como apolftlca.
ha sido mucho mayor que otra mucho más definida y dere­
chista. La lista llamada «apolitica. era en realidad una lista
de izquierda constituida, de una manera muy interesante por
una alianza local entre los sindicalistas (las tres centrales
sindicales, cuyos «delegados., por otra parte, no habian sido
ordenados ni designados como tales), los campesinos deseo·
sos de defender sus intereses contra los organismos estata­
les, e intelectuales, maestros y profesores de enseñanza se­
cundaria. La «nueva clase obrera. ha roto su aislamiento (al
menos a escala local) y terminado (a este nivel) con su di-
visión. .

La denominación «apolítica» no encubre ninguna manio­
bra. Se justifica en un programa: restauración del libre co­
mercio -contra el monopolio detentado por sus supermer·
cados-; restablecimiento de libertades locales; el munici·
pio reclama atributos y autonomia: presupuesto y bienes,

3. Entre comillas, para indicar los peligros de una manipu1acl6n
impn1dente del concepto.
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locales, plazas públicas, mercados y vlas, etc. Y todo contra
el poseedor (por no decir propietario, puesto que no se trata
de propiedad privada) omnipotente y burocrático del con·
junto de inmuebles y terrenos, la SCIC.

La etiqueta «apolltica. recubre, pues, una importante y
profunda aspiración a la democracia en la vida urbana, a la
autogestión de la colectividad, a la socialización, y va diri·
gida contra la estatización y burocratización centralizada e
incluye libertades concretas.

Elegida por una amplia mayoria (ampliada en la segunda
vuelta), la nueva municipalidad se ha comprometido en una
acción múltiple y difícil. La lucha está en todos los terreo
nos, incluso en el cultural. Una espontaneidad, a veces algo
torpe, siempre conmovedora, la sostiene. Las organizaciones.
así como las manifestaciones más diversas, se multiplican:
artísticas, deportivas --competiciones-, exposiciones, etc.

Estos fenómenos sugieren algunas hipótesis a verificar
y modificar, si hay ocasión de ampliar la entrevista. Apare·
cen confirmadas por algunos sondeos.

a) La «nueva clase obrera., la de las empresas técnica·
mente punta (totalmente automatizadas, como la SNPA, Lacq),
tiende a tomar en sus manos la vida de la «ciudad•. No sólo
demuestra un interés, sino que se esfuerza en no remitirse
a instancias superiores; estatales, burocráticas, puramente
políticas.

b) La «nueva clase obrera. no tiene, pues, los rasgos
característicos de la antigua «aristocracia obrera»: pasivi·
dad, indiferencia, corrupción. Sobre nuevas bases (dominio
del proceso de producción, cuya unidad se reconstituye en
el «flujo continuo. de la automatización integral), y a pesar
de factores en contra (carácter pasivo de gran parte de los
trabajos que consisten en controlar y vigilar aparatos; es·
tricta jerarquía técnica y profesional en la empresa, que re·
percute en el exterior), advertimos una práctica y una con·
ciencia en formaCión, con carácter de clase. La «proyec·
ción sobre el terreno., en la ciudad nueva, de la jerarquía
técnica no desemboca en una dilución de la clase obrera en
los estratos amontonados sin contornos de conjunto y sin
hendiduras.

e) Hasta fecha reriente, el «medio de trabajo. (o mejor
aún: el proceso de producción) daba lugar a relaciones hu·
manas (social~.) complejas, ricas en contenido, en razón al
contacto del hombre y el equipo con los útiles y la «materia•.
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La situación hoy se modifica, e incluso tiende a invertir.
se. El proceso de producción, en el límite de la técnica,
rompe el contacto con 14 «materia» y aun con la herramien·
tao Se hace monótono, se convierte en «no trabajo. (control,
vigilancia; caso tlpico y límite: el operador de tablero de
mandos). Y sin embargo la unidad del proceso (flujo conti.
nuo) se nos muestra mayor. La «nueva clase obreralt, dotada
de una fuerte cohesión social, por su papel en la produc·
cion, trata de crear fuera del trabajo, en la ciudad, relacio­
r,es sociales complejas que van hasta la creación cultural,
y reinvierte en el trabajo una parte del contenido adquirido
fuera, para enriquecerlo. Bajo este punto 'de vista, la ciudad
nueva ofrece posibilidades mayores que la refracción espec­
iral, sobre el terreno, en los barrios nuevos, de la población
de las ciudades «espontáneas. (caso de Aix·en·Provence).

d) A su modo, con sus modestos medios, la .nueva cla·
se obrera. es tá comprometida en una lucha de enorme im·
portancia contra la plaga del mundo moderno: el aburri.
miento, la monotonia del proceso de trabajo, el orden de la
ciudad funcionalizada, burocratizada.

Son varios los caminos de restitución del elemento lúdi·
ca (espectáculos, deportes, juegos organizados, etc.). Pero
dada su importancia, este tema merece un nuevo estudio.

La lucha contra el aburrimiento ha comenzado. No sabe­
mos si el enemigo público será derrotado. Y sin embargo de
esta lucha, de este desafío, depende, hasta cierto punto, el
destino y sentido de la «modernidad•.

12i



VII. Utopía experimental:
por un nuevo urbanismo·

• Incluso si al individuo le es posible compensar con la
energía y la suerte la mediocridad de partida, siempre será
indispensable que un pueblo se lance con todos sus recursos
a esta aventura entre historia y leyenda, entre sol y nieve,
entre metales y onda, entre trabajo y juego, entre necesidad
y fantasía, que puede llegar a ser su vida en el umbral de
esta nueva era.» Estas líneas verdaderamente poéticas, es
decir, que evocan y provocan la creación, terminan el pre·
facio que Giraudoux escribió a la .Carta de Atenas».' Pre­
sagian un pensamiento programático a la talla del mundo
moderno. Podrían servir de exergo a la recopilación Die neue
Stadt, que un equipo de arquitectos y sociólogos, los profe­
sores Egli y Winkler, Aebli, Brühlmann y Chríst, acaban de
publicar en Zuricho'

Este volumen, magníficamente ilustrado, resume los tra­
bajos previos a la construcción de un nuevo conjunto urba­
no: una ciudad de treinta mil habitantes aproximadamente
en el Furthal, no lejos de Zurich. Los autores presentan un
proyecto preciso, que responde a exigencias determinadas.
En los estudios previos han sido utilizados casi todos los
dominios del conocimiento y la práctica científicos. Los sue­
los yaguas del valle (Furthal), sus microclimas, las produc­
ciones locales, la estructura social y la historia de los pue­
blos existentes han sido minuciosamente estudiados por es­
pecialistas. Otros técnicos, principalmente arquitectos, han
intentado aprehender en su globalidad los problemas de la
ciudad nueva; con este fin, acudieron a la sociología. Esté
enorme esfuerzo teórico desembocó en planos cifrados, in-

* (fRevue Francaise de Sociologie», 1961, II, 3, pp. 191-198.
1. Obra de Le Corbusier y su equipo, reunido en el Congreso In­

ternaCional de Arquitectura Moderna de Atenas, 1933. Preparado por la
Declaratíon de La Sarraz (Vaud, Suiza, 1928). Publicado en París en
1941 bajo la ocupación alemana sin nombre ni autor. Reeditada en
1958 por 2ditlons de Minuit.

2. Dei neue Sladl. Eine Sludie fUr das FUrtta!. Zunch, Bauen und
Wohnen, sin fecha. 70 pp. ~
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c1uidos en la publicación. Su originalidad dech'a de que los
autores han desbordado el marco de un presupuesto. No se
han sometido a normas estrechas de una investigación pura­
mente técnica, como hacen generalmente los arquitectos y
urbanistas cuando elaboran un «plan general». El equipo de
Zurich ha planteado problemas mucho más amplios. Ha in­
tentado aportar en la recopilación una metodologia, una so­
ciología y casi una filosofía de la Ciudad nueva. Y aunque
posiblemente no haya alcanzado esta pretensión, aunque
algunos postulados y conclusiones de este vasto trabajo sean
refutables, el mérito sigue siendo considerable.

Los autores del proyecto han empleado, consciente o eS­
pontáneamente, los procedimientos de investigación del pen­
samiento programático, que opera sobre objetos virtuales
(posibles) y los confronta a la experiencia; es decir, intenta
hacer entrar en la práctica el objeto imaginado, en una pa­
labra, realizarlo. Este pensamiento quiere inventar fonnas,
pero fonnas concretas. No se priva, pues, de apelar a la
imaginación, solicitada y controlada por datos prácticos. El
método empleado es, pues, el de las variaciones imaginarias
alrededor de temas y exigencias definidos por lo real en su
sentido más amplio: por los problemas que plantea la reali­
dad y las virtualidades que contiene. Este método atraviesa
entre dos escollos; evita dos callejones sin salida. Por una
parte, evita la observación puramente empírica o que se
cree tal, pues se limita a registrar y luego extrapolar lo rea­
lizado en su esfuerzo por conseguir lo posible. Por otra par­
te, evita la construcción a priori, en el caso presente la
utopía abstracta que se ocupara de la ciudad ideal sin rela­
ción con las situaciones determinadas. El método atraviesa,
pues, entre el puro practicismo y la teorización pura. ¿No
será preciso introducir un vocabulario, eonceptos y una me­
todología para designar estas operaciones del pensamiento
racional, para emplearlas de forma coherente? Podríamos
denomínar «lransducción. al razonamiento irreductible a la
deducción y a la inducción que construye un objeto virtual
a partir de informaciones sobre la realidad y de una proble­
mática detenninada (señalemos que el eminente teórico de
la infonnación, B. Mandelbrot, emplea este ténnino en un
sentido análogo.' Podríamos del mismo modo denominar

3. Cf. Lecture de l'expérience, París. Presses Universitaires de Fran·
ce, 1955, p. 43, en particular «transductores psicológicos».
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"utopía experimenlal. a la exploración de lo posible humano,
con la ayuda de la imagen y lo imaginario. acompañada de
una incesante crítica y una incesante referencia a la proble·
mática dada en lo «real». La utopia experimental desborda
la utilización habitual de la hipótesis en las ciencias sociales.

El lector de Die lIelle Slallt recorre con gran agrado el
resumen de los proyectos de ciudades nuevas o ideales desde
el siglo xnn a nuestros días (páginas 51 y 59: figuras y lá·
minas 94 a 117). Aprende que Durero diseñó planos de ciuda·
dl.:'s a la YI.:'Z a!mon~osas. racionales y funcionales según las
ideas y necesidades de la época. Descubre o redescubre la
originalidad de obras algo olvidadas, la de Ledoux, o de los
grandes socialistas utópicos, Owen, Rourier. El profesor
Egli, autor de este capítulo, mue.stra el carácter históricamen~

te determinado de proyectos que se pretendieron o se creye.
ron intemporales y definitivos. Muestra igualmente la impor­
tancia creciente de la sociología para reunir y dominar los
datos de los problemas planteados, datos locaks y datos ge·
nerales.

Varias variantes del proyecto fueron establecidas y con·
frontadas desde diferentes puntos de vista: utilización de
superficies. relaciones recíprocas entre los núcleos y centros
in tcriores de la ciudad, relaciones de la ciudad con los aIre·
dedores y el resto del país. La eliminación de diversos pro­
yectos que dispersaban la aglomeración prevista en el Fürthal,
" que preveían una doble ciudad, precedió a la revisión final
\' a la confron tación de las varian tes. Una primera serie de
~kcisiones resultó en la precisión de los contornos de un
modelo. Una segunda serie sometió las variantes del modelo
a criterios ya experimentales. En esta sucesión de pasos, la
consideración «prospectiva. del desarrollo ulterior de la ciu­
dad, del valle y de la regíón (Zurich) desempeñó un papel
fundamental. La variante escogida respondió -<> al menos
así se creyó-- a una totalidad de imperativos actuales o even·
tuales. Y en efecto: por una parte entra en una estrategia.
la del crecimiento regional y nacional; por otra. representa
-o al menos así se considera- el óptimo deseable.

El grupo de trabajo, bajo el título «Planung des Woh·
nens» presenta un filtraje o cuadro de necesidades que la
aglomeración deberá satisfacer. En este cuadro de doble en·
trada, las líneas establecen y jerarquizan en el pensamiento
de los autores los niveles o grados sociológicos interesados:
individuo. familia, \"ecindario, barrio. Las columnas fijan y je·
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rarquizan las necesidades, desde alimentación a cultura y ocio.
A partir de este primer filtro, los profesorcs Egli y Winkler
han establecido un filtro de equipos cifrado muy estudiado:
superficies a ocupar, servicios indispensables en los diferen­
tes estadios o grados (el. pp. 33-41):

No omitamos señalar que la ejecución del proyecto está
prevista dinámicamente. En cada una dc sus fases, sobre el
terreno, la parte realizada comprenderá a la vez habitaciones
y equipamientos. ¿Se evitarán de este modo los escándalos
de esos .grandes conjuntos» donde los habitantes afluyen sin
que haya escuelas, ni comercios, ni servicios colectivos, a no
ser improvisados en sórdidos cobijos? Cabe esperarlo. En
cualquier caso, el equipo de Zurich ofrece aquí un modelo
de trabajo serio, honesto e inteligente. En las metamorfosis
con estadios racionalmente programados de la ciudad nueva,
hay un poblado antiguo conservado e inscrto en parte que
asume una función importante. Él es el núcleo y centro a los
servicios y los equipos en el transcurso de la construcción.

Un tema central mantiene la atención. Este proyecto des­
borda el empirismo, el practicismo, la tecnicidad pura. Se
ocupa de los hombres. De hecho, propone a seres humanos
un programa de vida cotidiana. No se contenta con aponar
a los futuros habitantes un marco y un escenario, marco más
o menos rígido o adaptado, escenario más o menos logrado.
Quiere ofrecerles múltiples medios, racionalmente ordena­
dos, de llegar a la realización del individuo y de los grupos
parciales en la comunidad. Propone una armonía. Y asume
la responsabilidad moral de esta propuesta, de este progra­
ma de vida. En este sentido, en el equipo de Zurich reper­
cuten las ideas de Le Corbusier y de la .Carta de Atenas».
La Ciudad asume funciones, ambiciosamente definidas ya
por la .Déclaration de La Sarraz»: 'Las tres funciones fun­
damentales, cuya realización debe vigilar el urbanismo; son:
a) habitar, b) trabajar, e) recrearse. Sus objetos son: a) la
ocupación del suelo, b) la organización de la circulación, e)
la legíslación.• Las funciones consideradas deben disociarse
al máximo; por ejemplo, el urbanísta moderno atribuirá vías

4. Sería interesante comparar estos filtros de equipo con los pu­
blicados en Francia por la revista .Urbanisme., núms. 62-63, 1959. El
equipo suizo llega muy lejos en el análisis de los servicios (comercios,
servicio médico, dentista, etc.) y en el de las superficies exigidas para
calles y circulación, aparcamientos, etc.
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de circulación diferentes a vehículos y peatones. Luego, un
proyecto sintético reorganizará en un todo las funciones ano
teriormente distinguidas. Es claro que la escuela de Le Coro
busier ha concebido y concibe la Ciudad como forma sensi·
ble y tangible de un contenido esencial: la satisfacción plena
de las necesidades humanas. Quiere crear las condiciones
de una verdadera comunidad.

El pensamiento programático así definido envuelve una
ideologia apuntalada a su vez en argumentos sOCiológicos.
No es extraño, pues, descubrir un esquema sociológico inhe·
rente al proyecto considerado. Más exactamente, el esquema
sociológico subyace a la vez al proyecto técnico, al programa
práctico de vida y a la ideologia implícita. Este esquema es
simple y claro. La Ciudad, concebida como comunidad, en·
globa una jerarquia de niveles o grados. Estos niveles o grao
dos se dejan integrar sin dificultad, pues son los elementos
constitutivos de la totalidad social: el índividuo (no el indio
viduo aislado o aislable, sino el elemento primero de la too
talídad: Einzelmench); la familia; el vecindario inmediato
(Naehbarschalt, alrededor de 200 personas por 0,9 ha.); el
grupo de vecindario (Nachbarschaltsgrttppe, alrededor de 600
personas por 2,7 ha.); el pequeño barrio (1.800 personas por
9 ha.); el barrio (7.200 personas por ha.); la ciudad (en un" o
varios distritos).

Esta jerarquía ha sido establecida por un pensamiento siso
temático, que, antes de utilizarla técnicamente para elabo~

rar los filtros, formuló principios: el de la jerarquía inte·
grada, el de la constitución de núcleos (Kerne) en cada grao
do, el de la visibilidad o mejor aún la supervisión del con·
junto desde la cima; el conjunto integrado se hace sensible,
legible y tangible en la construcción sobre el terreno (Prin·
zip der Stulung, Prinzip der Ueberschaubarkeit, Prinzip der
Kerndildung; el. p. 32). Según su enunciado, estos principios
no son solamente la expresión contextual del esquema. Son
operativos y estructurados, o, mejor aún, «estructurantes».
Deben determinar en la comunidad más y mejor que una
organización o una institucionalización: un equilibrio, a la
vez estable y vivo, una especie de autorregulación.

Las funciones de integración se aplican, pues,' en forma
perfectamente coherente a todos los niveles: vida física, vi·
da espiritual, vida colectiva, desde necesidades alimenticias
a necesidades de actividad política, pasando por la ciencia,
la religión y el arte. La integración estructural, proyectada
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sobre el terreno, implicando un programa de acción al igual
que un programa de vida, crea para cada grado y cada
función un núcleo cficaz, especie de centro organizador. La
escala ascendente y descendente de los núcleos, de las zonas
de contacto y comunicación, confiere a la ciudad una estruc'
tura \'iva (al menos en el pensamiento de "los autores). Los
núcleos parciales están constituidos por pequeños centros
comerciales o culturales intercalados entre los grupos ele­
mcnta(es y el centro principal de la comunidad.

En la práctica, estll esquema Sil flexibiliza. Deja un lugar
al individuo, sea aislado, sea buscando la soledad, a los seres
humanos que las circunstancias han lanzado a la soledad y
que prdillren la soledad sin por ello ser considerados «des­
\·iaüos».

Pese a todo, la concepción dll una jerarquía de niveles
y núcleos tan estrictamente integrada no deja de suscitar
..\Igunas inquietudes.

Metodológicamente, habrá que distinguir varios pasos:
los propiamente técnicos del arquitecto que considera el
apartamento, y luego el grupo de inmuebles, para combinar­
los; los pasos analíticos que intentan ir de lo simple a lo
complejo; los pasos del pensamiento dialéctico que intenta
aprehender a través de los conceptos lo global y lo total en
sus relaciones con «los elementos. y el devenir.

La confusión entre estos distintos pasos corre riesgo, por
una partc, de dejar lagunas en el conocimiento, y por otra
de enmascarar estas lagunas. ¿Dónde se encuentra, según
.,¡ esquema propuesto, la inserción en la sociedad global?
¿Dónde se encuentra la apertura a la totalidad? Este esque·
ma representa una totalídad. Se basta. La referencia frecuen·
te al paisaje, al país, a Suiza como pueblo, cultura y nación,
no puede reemplazar la comprensión global de la «sociedad
industrial. o de una variante nacional de esta sociedad in­
dustrial.

El lector de Die "el/e Stadt no queda saciado: no sabe
claramente quién vendrá a trabajar a la ciudad nueva,' ni
cómo ni por qué, en qué ramas de actividad, con qué nivel
de vida, cuáles serán los salarios y condiciones, los presu·
puestos, las posibilidades, las aperturas o los factores limi·
tativos. ¿Cómo actuarán estos datos económicos sobre la tan
deseada integración? Se responderá que otros estudios espe·
cíficamente económicos complementarán en su momento el
proyecto. Quizá, sin embargo, al dejar así entre paréntesis
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en la exposlclUn del programa la I'arte económica, se pasa,
en el saber, de un esquema sociológico ya discutible a un
cierto «sociologismo. aún más unilateral y discutible. En es­
ta jcrarquía de nivcles tan fuertemente intcgrada y estruc­
turada, se difuminan otros: el económico y el psíquíco, el
cspontáneo, el informal. Más concretamente: ¿es concebible
que el conjunto social no actúe sobre los dcseos, o sobre las
opiniones -o sobre las actitudes, aptitudes y comportamien­
tos, o como se quiera- de los miembros de una comunidad
local? ¿Es concebible que no se manifiesten en este con­
junto las diferencias de categorías profesionales, de estratos
y clases sociales? Puede preverse que los trabajadores indus­
triales, obreros o técnicos, tengan necesidades o deseos es­
pecificos, algo diferenciados de los de otras categorias de
habitantes. De un modo general, el hombre no se define
solamente por el habitat, presupuesto que el esquema pos­
tula implícitamente.

La integración jerarquizada presupone también una teo­
ría simplificada de las necesidades y las funciones. El es­
quema compone la comunidad con familias, como compone
las funciones de la ciudad con necesidades elementales atrio
buidas a los diferentes niveles. ¿Es seguro que esta cons·
trucción «federalista. y jerárquica constituye la expresilm
sensible en la vida cotidiana de la libertad y el estilo de vida
democrático? (ct. p. 32).

La ideología de la integración jerarqu~ada se transp.<l·
renta en la construcción material. Quienes han concebido el
proyecto saben que para evitar el aburrimiento debe evitar·
se la monotonia. Han aprendido que una forma somera de
abordar el problema alternando líneas horizontales (bloques)
y líneas verticales (torres) no ha tenido éxito. Emplean, pues,
todos los tipos conocidos de casa e inmuebles, pequeños y
grandes, bajos y altos, derechos y curvos (Punkthiiuser, Kulis·
senlziiuser, Turmhliuser, etc.). Yuxtaponen sobre el terreno
una variedad que arriesga terminar en mecánica o simple­
mente «plástica., y que no rompe la monotonía. El deseo de
sorpresa y variedad, particularmente profundo en la vida
moderna, reclama iniciativas más audaces. ¿No será preciso
dejar de tomar como base lo que los interesados declaran
«deseable., y los métodos sociológicos de investigación empí.
rica y subjectiva tienden a supervalorizar, para determinar
las eventuales satisfacciones? Cuando la gente es consultada
desea reencontrar aquello a lo que está habituada. Al mis-
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mo tiempo, y más profundamente, desea la sorpresa, la di­
versidad, la novedad.

En los antiguos proyectos de Le Corbusier hubo cierta
ingenuidad. Le Corbusier agrupaba las ciudades alrededor
de «centros cívicos•. Hoy sabemos demasiado bien que se­
mejante centro resultará fácilmente el «núcleo. funcional
y operativo de una burocracia que vigilaría de cerca la in·
tegración de la comunidad. ¿No hay una ingenuidad algo
análoga en la idea de «coronar. la Ciudad nueva por una
Academia ofreciendo sus locales a los miembros de la co·
munidad con vocaciones artísticas (ef. pp. 65·66)? Quede cla·
ro que el proyecto no es absurdo y que revela una extrema
buena voluntad, totalmente digna de aprecio. ¿Podría desem·
peñar semejante «coronamiento. el papel de la Acrópolis,
del templo de Jerusalén, de la Mozarthaus de Salzburgo?
¿Sería el alma de la ciudad. o la animadora de las almas?

En las ciudades histórícas, los monumentos tienen fun·
ciones tan complejas que el concepto de «función. no con­
sigue agotarlas. Recuerdan y evocan, Hacen presentes un
presente y un futuro. Son la memoria de la Ciudad y su ci·
miento. Unen y reúnen: catedral, palacio, teatros, edificios
diversos. Los símbolos las cubren; símbolos generalmente
mal comprendidos, que se diluyen de' generación en genera·
ción, pero tan ricos que la percepción denominada «estéti·
ca> sólo alcanza generalmente la sombra de los simbolismos.
El turista que admira las hermosas proporciones de una ca­
tedral no la comprende como microcosmos, resumen del
mundo, de la Historiay del drama humano según la doctrina
católica. Para semejante «función., de nuevo utilizaríamos
con gusto el término «transfuncional> o «suprafuncional>.
Estos monumentos no son inútiles. Si ya no sirven para na·
da, caen en lo desusado y el descrédito. Y sin embargo, des­
bordan las funciones (reunir, organizar) y también las insti·
tuciones que representan sobre el terreno (autoridades, po­
deres, etc.). Introduciendo aquí la teoría de la información,
diremos que los monumentos de una ciudad histórica emer·
gen por encima de la redundancia, de las repeticiones, de los
sistemas de signos y señales 'que reglamentan las rutinas.
Emergen por encima de los sistemas semiológicos que cons­
tituyen la trama del texto social cotidiano: discursos, vesti·
dos, gestos, espectáculos de la Cl\lle. Dicen más. Tienen más
sentido. Expresan lo inagotable.

Del mismo modo que parece justa y profunda la idea de
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.coronar» la Ciudad por un monumento, parece refutable
la idea de confiar a un edificio cultural demasiado bien de­
finido esta tarea «suprafuncional•. ¿No es acaso preciso,
para resolver el problema, reinventar o imaginar varios mo­
numentos o varios tipos de monumentos? ¿no será preciso
llegar hasta diferenciar la Ciudad en forma distinta que en
barrios homogéneos? ¿No será preciso crear la ciudad poli­
céntrica? Y puesto que en Die neue Stadt se hace alusión
a la ciudad antigua y a su «corona monumental., recorde­
mos que ésta organizaba el tiempo y el espacio sociales alre­
dedor de varios centros de actividad: el ágora, el estadio, el
templo o la acrópolis, el teatro. De esta forma, sobre los
intereses colectivos más amplios, se reglamentaba un tiempo
cíclico y ritmado.

Esta solución no tiene ya sentido. En la sociedad indus­
trial, el tiempo dclico y rítmico no ha desaparecido: se su­
bordina a los tiempos lineales o discontinuos exigidos por
las técnicas. Los ritmos y los ciclos no tienen ya el carácter
regular y regulador que tuvieron antes de la sociedad in­
dustrial. Ni la ciudad antigua, pese a su belleza, ni la ciudad
medieval, pese a su prodigiosa vitalidad, pueden aportarnos
modelos. Lo que no autoriza a despreciar las sugerencias que
aportan: policentrismo, estructuración dinámica, complemen­
tariedad de elementos y ausencia de segregación, etc.

El proyecto que aquí criticamos, con una minucia que
subraya su interés, parece dejar de lado la importancia so­
cial del juego. De una manera que de nuevo llamaremos in.
genua, deja entender que los espacios verdes, el bosque, los
paseos, la Naturaleza a la vez ordenada y organizada, basta­
rán para satisfacer los deseos de variedad y juego.

Los antiguos·proyectos de Le Corbusier iban más lejos.
Repartían en todos los espacios y sectores de la ciudad pro­
yectada campos de baloncesto, de tenis o de fútbol, pisci­
nas, pistas. Incluso desde el solo punto de vista de la acti·
vidad deportiva, no puede bastar un estadio exterior a la
ciudad. y del mismo modo, no es suficiente prever espacios
para las fiestas de barrio (pese a que esta preocupación
honra a los autores de Die neue Stadt).

El juego, a nuestro parecer, es multiforme y múltiple.
Ocio y juego no coinciden exactamente. Posiblemente el jue­
go es la culminación y la coronación de la sociabilidad. Des­
pliega sus diversidades y sus invenciones entre las activida­
des integradas a la vida cotidiana, en el seno de la fa¡nilia.
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y las grandes c\"asiones, viajes, vacaciones, camping, montaña
y mar. Los intermediarios son innumerables: juegos de com­
petición o de azar, juegos en los cafés (cartas, billar, máqui­
nas tragaperras) o en los clubs, juegos serios (ajedrez) o
frívolos (apuestas), etc., sin olvidar la afición a los escapa­
rates, demasiado desdeñada por muchos urbanistas, la charla
pura y simple y algunas otras forraas. El juego no corresponde
a ninguna necesidad primaria, aunque las presupone todas.
Corresponde a deseos afinados y diferenciados, según los in­
dividuos y grupos, deseos que matan rápidamente la mono­
tonía y la ausencia de posibilidades.

Según el esquema construido sobre la familia como célula
social, los miembros se divierten poco y escasamente; y ape­
nas gozan. !'iobre este conjunto, solidario del funcionalismo,
del estructuralismo, del paternalismo, y quizá también de
cierta ideología tecnocrática, gravita un culturalismo terrible·
mente serio. Este culturalismo va de la mano de un moralis·
mo inquietante. que no se manifiesta únicamente en Suiza
y en Zurich. Los técnicos, con su desdeño por el tiempo per­
dido y su vocación de una vida social superiormente orga·
nizada, olvidan que el café sirve más para encontrarse en
amistad y gozar que para emborracharse. En las ciudades
nuevas y en los grandes conjuntos, hay demasiado pocos
cafés. De esta forma, esquemas .operativos> teóricamente
refutables por unilaterales producen en la práctica un con­
formismo; de ahí que la integración jerarquizada vaya acom·
pañada de un doble peligro: orden moral, aburrimiento.

Esto nos lleva, o nos devuelve, a una cuestión fundamen·
tal, los niños y los adolescentes. ¿Es posible descartar de·
terminadas experiencias en nombre de un esquema socioló­
gico del que se afirma que refleja a la vez la realidad y el
ideal de libertad democrática? En Israel sobre todo, y eq.
menor grado en los países del Este, se busca ofrecer a los
niños una vida social específica, sin por ello separarlos de
la familia y de la sociedad global. Lo que se justifica a la
vez por las actividades específicas de los niños y adolescen­
tes (en particular los juegos), y por su lugar en la sociedad
global como grupos diferenciados, con sus problemas. Es
sabido que los niños y adolescentes, cuando tienen una vida
relativamente autónoma, vinculan a los otros grupos parcia­
les en lugar de separarlos.

Posiblemente, estas experiencias no han resultado toda·
vía en consecuciones totalmente satisfactorias. Pero no por
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ello hay que prescindir de ellas. No resquebrajan la fami­
lia, como a menudo se ha pretendido; ciertamente, modifi­
can el esquema admitido, el que fetichiza la familia y el
barrio transformándolos en entidades sociales, en elementos
de base y fundamentos del conjunto integrado -bautizado
«comunidad».

Este esquema sociológico corre también el riesgo de como
plicar una cuestión importante, la del óptimo. Hay un nota­
ble estudio realizado recientemente sobre las ciudades del
Norte de Francia que sugiere normas muy diferentes a las
aceptadas por los redactores de Die neue Stadt. Según estas
investigaciones, el óptimo que permitirla un buen funciona­
miento de grandes servicios colectivos (hospitales superior­
mente equipados, universidad, teatro) se situarla alrededor
de 300.000 habitantes, con una población activa y produc­
tiva, es decir, obrera, de alrededor del 60 %. Sólo seme­
jante estructura asegurarla los recursos indispensables para
que el complejo urbano no recurriera sin cesar a subven­
ciones. «El óptimo de aglomeración fue únicamente busca­
do en función de la población. Y sin embargo hemos demos­
trado que la estructura social desempeñaba un papel más
importante que la población.... •

Es decir, que la problemática de las ciudades nuevas que­
da todavía abíerta en gran parte ...

5. Niveaux optima des vil/es. Essai de définition, Lila. Ceres, Fa·
culté de Droit, 1959.
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VIII. La taberna-club.
Punto neurálgico de vIda sóclal •

«¿Qué piensa usted de la taberna? Si se hiciera esta pre­
gunta a cien personas escogidas al azar, habría sin duda un
enorme porcentaje de respuestas peyorativas. ¿La taberna?
para la mayoria de la gente, comprendidos quienes lo fre­
cuentan, es un lugar cargado de humo, más bien poco reco­
mendable, donde la gente acude para evadirse en la bebida.
La palabra tiene mal aspecto y la cosa reputación malsana.

y sin embargo, la experiencia de los nuevos barrios ur­
banos nos obliga a reconsiderar la cuestión. En la mayoria
de los barrios, grandes o pequeños, técnicos de buena volun­
tad han hecho desaparecer, como inútiles y superfluos, el
café y también la calle. Estos técnicos obedecían, sin saber­
lo bien, a imperativos de orden moral o filosófico que los
hechos terminarian por desmentir. El remedio a los males
que se querian combatir -alcoholismo, tiempo perdido- ha
demostrado ser peor que la enfermedad. En estos nuevos
barrios, la vida social se ha empequeñecido y deteriorado
singularmente. Los habitantes se repliegan sobre su vida pri­
vada, no sin quejarse de las molestias provocadas en el seno
de esta existencia familiar por el ruido, la casi desaparición
de las relaciones tradicionales de vecindad, el vecindario
-unas veces demasiado homogéneo, otras demasiado hetero­
géneo- de los inmuebles. En resumen, a pesar del relativo
confort de los alojamientos, estos hombres y mujeres no
son felices. Se aburren sin confesarlo o confesándolo.

Esta experiencia, que se desarrolla a escala mundial, es
preciosa, sobre todo por dolorosa y negativa; ha demostra­
do que la taberna es un punto neurálgico de vida social, un
nudo de actividades múltiples, encuentros amistosos, jue­
gos diversos, informaciones y comunicaciones. La gente acu­
de ellas para hablar, más que para beber alcohol. Asimismo,
la calle no es un simple lugar de tránsito," sino un lugar
de informaciones e intercambios humanos, encuentros, rela-

• Informaciones bimestrales del Syndlcal cIea Archltecteo de la
5elne, febrero de 1962, Parlo.
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ciones e iniciativas entre los grupos, un lugar de espectácu­
lo y estímulo.

El SAS -Syndicat d'Architectes de la Seine-, prestan­
do atención a esta experiencia· y a los trabajos de los so­
ciólogos, presenta ahora un proyecto a la vez modesto y
audaz, el de un punto neurálgico estimulante de la vida so­
cial destinado a los barrios de unas 200 unidades de aloja­
miento. La taberna-club se compone de elementos distintos
y separables,. que puedan añadirse y suprimirse, posibilitan­
do, por tanto, numerosas combinaciones. El edificio está do­
tado de una gran flexibilidad, tanto en su estructura como
en sus posibles destinos. Los usuarios o sus representantes
escogen esta u otra combinación de acuerdo con sus nece­
sidades.

El elemento estable y central es la taberna -en donde
no se vende ya alcohol, sino periódicos y bebidas no ino­
fensivas-, y a su lado hay otros locales inscritos en el
conjunto, destinados a múltiples usos. Retirando los muros
móviles se dispone de un salón de baile, de reunión, de es­
pectáculo. Corriendo de nuevo los muros, se disponen es­
pacios para club de fotografía, marionetas, trabajos ma­
nuales, etc. Los volúmenes para los distintos usos han sido

.previamente calculados. El empleo de los materiales y téc­
nicas más modernos ha permitido a los iniciadores realizar
una célula abierta: a la luz, a la calle, a la mirada exterior,
que debe suscitar y reunir. La disposición interior prevé
rincones especialmente íntimos que resguardarán en el in­
terior de la taberna, con plantas y flores. Pero las activida­
des del club están ofrecidas al exterior y abiertas al exte­
rior. El espacio así adecuado no se cierra: se mantiene trans­
parente, y por consiguiente accesible y radiante.

La tentativa del SAS tiene un interés práctico y teórico
considerable. Prácticamente ofrece a los agrupamientos hu­
manos caídos en una especie de miseria moral y social la
ocasión de salir de ella. Les aporta un instrumento del que
podrán servirse con gran libertad de iniciativa.

Se inagura, pues, una experiencia sociológica muy moder­
na, de nuevo cuño. ¿Qué harán los interesados de esta «ta*
berna-club.? ¿Qué partido sabrán sacar? Teóricamente se
trata de un primer esfuerzo por superar el funcionalismo
analítico que separaba y proyectaba sobre el terreno, despeo
dazándolas, todas las funciones de la vida urbana. A este
.funcionalismo. escapaban algunas de las más importantes
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funciones, en particular Id animaclOn completa de la vida,
las condiciones de una cierta dicha, la lucha contra la mono­
tonía y el aburrimiento.

Una nueva fase de pensamiento de constructores y ur­
banistas modernos parece, pues, anunciarse.
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IX. La vida social en la ciudad·

Hablaré como fi16sofo y sociólugo qu~ para nndnparti­
cipa en las decisiones. En un aspeetu. ('sto es lamentablc,
pues aparta al suciólugo y al fi1,;sofo dc los d"tos de la prác·
tica, pero al mismo tiempo uii.nl\ ...· a su pcn"irtmicnto algunos
gr~dos de libcrtnd, pU('.<i no limita el uso de la imaginación,
ni siquiera del slIClio. <lw.... después de todo, son tamhién
dimensiones e inclusu dimensiones prosp...'cliv3S del pl'nsa­
miento, 10 que condue\,.' :'l una rchnhilitnciün de la utopín.

La pcr~p('d inl dd sol'iúlugo sohn..' la ciudad me parece
d¡fl~:\.'l1lc :t la tk'l gcogrnfu: la dI.' é.... tl' último es morfológica,
dl'scribc el terreno, la rc1adún de los grupos humanos sohre
el h'ITcno. Perspccth'u necesaria, inevit:lblc. L:ls relaciones
de Jos g-nlpos humanos con el medio físico merecen una dcs~

cripción minuciosa. Esta descripción da informaciones dc~

tcnninanle~ por 10 que respecta el origen, la génesi~ de los
gn1pos hum~mos. Pero no es ésta la perspectiva dl..'l soció~

llJgo. que difiere también de la perspectiva del economista.
Tomemos como ejemplo la dnsificación de las estructuras
lanzada por C. Lark, reconsiderada por Fourustié y algunos
otros en Francia, que distingue sectores primarios. sccun~

darios y terciarios. Esta clasificación const"ítuyc el punto de
partida de un análisis igualmente necesario, indispensable
a un cierto nivel del estudio. Est" teorla nos permite inclu·
so una cierta tipología de las ciudades, pues se pueden dis·
tinguir según ella ciudades agrarías, comerciales. Industria·
les y también ciudades de ocio. Pcro una ciudad no puede
caracterizarse por la süpcrposición, conjunción o reducción
de estos cuatro sectores. El análisis del econumista es válido
a un cierto nivel. No es exhausti\'o.

La perspectiva del sociólogo es diferente de la del urba·
nista, si consideramos el pensamiento global de los urbanistas
de hoy, que generalmente se inspiran en Le Corbusier. Esta
perspectiva parte de un conocido análisis funcional de los

* Inédito. Confer~ncia en el Centre des Prospectives, 29 de octu·
bre de 1962.
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elementos, factores o funciones de la ciudad: habitar,
residir, producir, trabajar, cambiar, cultivarse, distraer­
se. Este análisis para el sociólogo, termina en un funcio­
nalismo también válido a cierto nivel, pero refutable cuan­
do se pretende transformarlo en una visión global y com­
pleta de la ciudad. Con cste análisis funcional se corre el
riesgo de perder de vista completamente la función esencial
de la ciudad, por ejemplo la representada por la calle. Los
hay que han dejado perder la calle, con sus funciones.

En este marco analítico, los arquitectos y urbanistas han
encontrado soluciones técnicas a un determinado número de
problemas. Por ejemplo, han establecido cuadros sinópticos
de servicios, trazados de tráfico, de circulación, de reparto
de superficies. Todo esto, aunque perfectamente válido, no
da al sociólogo un análisis exhaustivo del fenómeno urbano.
El error, la deficiencia general de estos métodos y estas cien­
cias, es que son exageradamente anallticos.

Se precisa un análisis. Es indispensable. El análisis, des­
de hace un número determinado de años o siglos, ha adqui·
rido entre nosotros ~n nuestra civilización- una especie
de privilegio debido a su importancia, debido a una larga
experiencia del método. Posiblemente el método analítico
es el único método operativo. Es difícil actuar sobre un todo,
si no es a partir de un elemento o una parte. esta es la
razón de que el método analltico generalmente sea operati­
vo, pues descubre algunos momentos en que se' puede ac­
tuar sobre el todo. Son los momentos que se denominan
mutaciones, transformaciones, revoluciones. Generalmente se
actúa sobre el conjunto sólo a partir de un elemento, dife­
renciado y analizado. Este privilegio del método analítico
ha llevado a descuidar la totalidad.

La perspectiva que el sociólogo recibe del filósofo es pre·
cisamente la del todo: la totalidad. Esto le lleva a plantear
un determinado número de proposiciones axiomáticas, pos­
tulados, hipótesis de trabajo, que son las siguientes:

a) la ciudad es un todo;
b) ese todo no se reduce a una suma de elementos visi­

bles sobre el terreno, tangibles, sean funcionales, morfoló·
gicos, demográficos, etc.

Proposición inicial: La ciudad proyecta sobre el terreno
una sociedad, una totalidad social o una sociedad considera­
da como totalidad, comprendida su cultura, instituciones,
ética, valores, en resumen sus supraestructuras, incluyendo
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su base cconómica y las relaciones sociales que constituyen
su cstructura propiamente dicha.

Esta proposición incluye una serie de nociones ya cono­
cidas, la noción marxista de supraestructura, o la noción,
habitual en sociología, de institución. Estas nociones resul·
tan más vivas cuando se advierte que en la ciudad se mate·
rializan, se encarnan en obras, obras que, como fácilmente
se comprende, son los monumentos, edificios públicos y pri­
vados, en los cuales y a través de los cuales la sociedad glo­
bal se presenta o se representa; muy frecuentemente cons·
tituven símbolos.

Partiendo de esta idea. se pueden estudiar sobre el terreo
no, sociológicamente, la intensidad de acción de estas obras
que encarnan en el espacio, sobre el terreno, las institucio­
nes, la cultura, la ética, los valores, las estructuras y supra·
estructuras. Estas obras son también actos sociales perpe·
tuos.

La noción de totalidad no está perfectamente clara. El
todo no es sensible, tangible, no se ofrece a la ínvestigación
empírica inmediata. Un todo es síempre un concepto, y por
tanto, una abstracción; y la abstracción cientifica es a veces
muy difícil de discernir, de distínguir de la abstracción uro
bona. La abstracción científica debe apuntar a algo concreto.

La hipótesis así admitida encadena proposiciones recfpro­
caso La totalidad, la sociedad, puede reconstituirse, alcan·
zarse a partir de la ciudad considerada en primer lugar ana·
liticamente, pero la reconstitución supone un proceder que
va del elemento al conjunto, que comporta riesgos de error
en la reconstrucción del todo.

París, Londres, Florencia, Roma, en cuanto ciudades, co­
rresponden a esta definición, y también la antigua ciudad
griega o romana, o la ciudad islámica. A partir de aquí, los
problemas se multiplican.

a) Esta definición se refiere a la ciudad completa, o
considerada como tal por hipótesis. Se refiere, a fin de cuen·
tas, a una especie de tipo ideal de la ciudad, a un arquetipo
que debe evitarse tomar como solución.

b) Si la ciudad proyecta sobre el terreno una totalidad
social, es evidente y comprobable que la Historia entra en
esta totalidad, así como el tiempo. Y esto doblemente: el
tiempo entra con la Historia en tanto que pasado cristali·
zado y en tanto que cambio actual, y las partes reactúan so­
bre el todo,
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La ciudad es un espacio-tiempo y no solamente una pro·
'lección de una estructura social, de una sociedad global en
el mero espacio.

el En comparación con nuestro tipo ideal y original,
muchas ciudades, por no decir la mayoría, aparecerán in·
completas: la ciudad militar, comercial, administrativa, la
ciudad universitaria, industrial, rural. Pero podría ocurrir
también que ciudades que nos vemos tentados a denominar
incompletas correspondan a una sociedad global: sociedad
esencialmente militar, esencialmente comercial, industrial.

Debe evitarse transformar nuestro tipo ideal de ciudad
en un criterio, y de ahí la exigencia de una típología más
desarrollada, que no se contente con medir la separación
entre determinada aglomeración urbana y el típo ideal de la
ciudad completa, de la que hemos partido.

Paradoja inquietante. Por ejemplo, en una sociedad sin
historia o casi sin historia, como Estados Unidos, las duda·
des tienen, sin embargo, una historia, que es mucho menos
la historia de la sociedad global que la de la ciudad misma.
Un rasgo general de esta historia de las ciudades americanas
es la degeneración del corazón de la ciudad -acompañada de
intentos de renovación. Podría ser que la ciudad sin historia
correspondiera a una sociedad que no tuviera otra historia
que la de la técnica, y que esta técnica sólo interviniera
para revu1sionar la aglomeración humana, para suprimir ano
tiguas técnicas que, llegado el caso, pudieran desaparecer
sin dejar huellas: lo contrario de una historicidad.

La totalidad no debe hacer olvidar que la parte y el
elemento tienen también una existencia diferenciada. Sólo
el pensamiento animado por el método dialéctico permite,
según parece, captar esta interacción específica de las par·
tes en el todo. Seria un error subestimar el barrio, que
sabemos es un todo en el todo, y sin embargo en las ciuda­
des que conocemos el barrio sólo existe en función de una
cierta historia. Podrla ser que conservara el concepto de
unidad de base, elemental, con determinadas dimensiones,
y entonces no seria ya un barrio, sino una unidad, sin se­
pararse de la totalidad.

Paso rápidamente sobre esta problemática de la ciudad
'1 de la socíología urbana.

La aportación de la sociología en cuanto ciencia, a través
de sus problemas, a través de sus dificullades que derivan
de su método, de su objeto específico, puede ser conside-
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.rable. Punto de partida de esta aportación: el grupo huma­
:110 no coincide exactamente con sus condiciones de existen­
cia, su medio, su marco. El grupo humano, el entorno, el
marco, lo que resulta tanto de la morfologia como de la eco­
nomía política, constituye un medio cn condiciones de nor­
malidad. El entorno es un medio. El grupo humano lo mol­
dea, lo deforma o lo transforma. Se vincula siempre, salvo
si está mutilado, a algo más vasto, que es la sociedad glo­
bal, .que es por el momento una «Cultura., posiblemente,
incluso, una concepción de la vida, del hombre. Un grupo
humano no debe nunca ser definido completamente por su
marco.

Es preciso estudiar esta relación compleja, conflictiva,
entre el grupo humano y su marco: la elasticidad que el
marco presta a la vida del grupo, a su esfuerzo por informar­
se, confirmarse, desarrollarse o transformarse.

La sociologia puede situar sus intervenciones en diferen­
tes niveles de la realidad, del pensamiento, de la eficacia.

Por ejemplo, puede estudiar un barrio, o una zona subur­
bana de pabellones, o un barrio de bloques, en función del
tiempo y del espacio, en función de la Historia. O, más con·
cretamente, puede plantear cuestiones como: «¿Cuánto tiem­
po se precisa para que los miembros de un grupo contraigan
relaciones de vecindad, relaciones de afinidad, para que el
grupo viva?»

La sociologia puede también distinguir dimensiones, va­
riables, parámetros, y tratarlos matemáticamente,

Pero mi impresión es que la sociologia puede ir más lejos.
Hablaré de las funciones que han sido extraviadas y per­

didas en el camino por el funcionalismo; los urbanistas han
perdido la calle y sus funciones.. Perder de vista la calle, no
sólo es perder de vista un objeto concreto, vivo, dotado de
cierta vida; es perder de vista una función más grave, más
importante, es perder de vista que la ciudad es una fuente
de información ininterrumpida, que la calle es importante,
interesante para la gente, en cuanto fuente de informacio­
nes. La ciudad, considerada como proyección de la sociedad
global, es un emisor ininterrumpido de informaciones siem­
pre renovadas. Uno de los objetivos de la sociologia urbana
consiste en aplicar a la vida urbana, lo más concretamente
posible, la teoría de la información. Poner en evidencia el
hecho de que la vida urbana es tanto más completa cuanto
más informaciones emite, y más renueva las informaciones.
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Hay otras funciones omitidas también por el funciona·
lismo, por ejemplo la función simbólica. Es una vulgaridad
decir que los monumentos están cargados de símbolos, de
significaciones, que los símbolos tienen algo más estable,
más profundo que las informaciones, las cuales sólo son
interesantes cuando son renovadas ininterrumpidamente. La
información se pierde en seguida. Hay obsolescencia de la in·
formación, mientras que el símbolo tiene una vida más
contenida, más sostenida. El papel de los edificios religiosos
o políticos es particularmente significativo a este respecto.
Esta función simbólíca ha sido olvidada por el funcionalismo.

Hay todavía otra función que ha sido olvidada por el fun·
ciónalismo: la función lúdica. Se ha olvidado que en la vida
urbana hay un juego continuo, no sólo el juego de la infor·
mación, sino los juegos de toda especie, juegos de encuen·
tro, juegos de azar, juegos sin más, que se juegan en los
cafés (cartas, ajedrez) y, finalmente, el gran juego del es·
pectáculo dramático. En las ciudades hubo funciones lúdi·
cas que eran además asumidas por edificios concretos, como
el estadio de la ciudad antigua, núcleo de vida social junto
con el templo y el ágora. Hubo un elemento lúdico que ha
desaparecido en el funcionalismo integral, pese a que era
función esencial de la ciudad. Basta con recorrer un barrio
nuevo para ver como se busca. a menudo con mucho escrú·
pulo, pero a la zaga y exteriormente, el medio de restituir
el elemento deportivo, bastante importante, pero no único en
la función lúdica. ¿Restituir el elemento lúdico?; el juego,
en nuestras ciudades modernas tiende a ser limitado a jue.
gas de espectáculo, extremadamente pasivos, La función lú'
dica, en cuanto función activa. debe ser reconsiderada.

Sueño. Imaginación. Utopía. El pensamiento prospectivo
puede -también él- situarse a diferentes niveles.

Podemos intentar construir planos de ciudad teniendo en
cuenta principalmente las corrientes de circulación, o las
corrientes de comunicación e información. La circulación es
simplemente un aspecto illlPortante, pero no único de la
comunicación, de la información. Es posible construir mo­
delos analógicos para ciudades establecidas teniendo en cuen·
ta estas corrientes. Es también factible proponer la elabo­
ración de planes de ciudades que restituyan determinadas
realidades perdidas, por ejemplo la calle, Imaginemos una
ciudad en que las corrientes de la circulación fueran sub­
terráneas, o a bajo nivel; por encima de los coches, calles
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'. de peatoncs, callcs bordeadas de comercios que serían como
,slIks -lo que restituiría la animación de la calle- y los
edificios de habitación dispuestos en láminas, o en barras,
o en formas más compi..::jas o más ricas¡ por encima de estos
sttks.

Yendo más lejos en la prospcctiva y en la utopía, se po­
dría propuner la construcción de una ciudad lúdica, un roo·
delo de ciudad cuyo centro, el núcleo esencial, estaría con­
sagrado a juegos de toda especie, siendo también la cultura
considerada como un gran juego. En el centro, todo lo pro­
pio del deporte, del juego, desde juegos de azar hasta juegos
serios, juegos dramáticos naturalmente -teatro. percatando
una realidad que existió en la ciudad antigua. Alrededor de
este núcleo lúdico se podrían disponer los elementos resi­
denciales, los ciernentos de trabajo, las empresas. Una ciu­
dad de ciencia-ficción.

Aún puede irse más lejos. Intentar imaginar una ciudad
donde la vida cotidiana estaría completamente transforma­
da, donde los hombres serían dueños de su vida cotidiana,
que transformarían a su antojo, serían libres respecto a la
cotidianidad, la domeñarían completamente.

He intentado resumir las ideas de un sociólogo sobre la
ciudad. Estas ideas van adheridas de forma científica a un
análisis, a unos instrumentos de análisis que detentamos; a
posibilidades de la sociedad global para abocar a esta libe­
ración de la imaginación y del sueño.

Todo esto ha sido condensado en un texto que posible­
mente leeré más tarde, una especie de manifiesto que se ti­
tula: «Proposiciones para un nuevo urbanismo».
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X. Humanismo y urbanismo.
Algunas proposiciones *

1. El viejo humanismo «clásico» hace ticmpo que ha ter­
minado, y mal, su carrera. Está muerto. Su cadáver, momi­
ficado, embalsamado, pesa y hiede. Ocupa muchos lugares,
públicos o no, transformados en cementerios culturales con
apariencias de «lo humano»: museos, universidades, publi·
(,;aciones diversas. Y además, las ciudades nuevas y algunas
revistas de urbanismo. Trivialidades y sandeces se recubren
de este embalaje: «escala humana», «medida humana», «ser·
vicio a lo humano•. Yeso, hoy, que debemos hacernos cargo
de la desmedida, y crear «algo» a la talla del universo.

2. Este viejo humanismo encontró la muerte en las gue­
rras mundiales, durante la presión demográfica que acom'
paña a los grandes exterminios, ante las exigencias del dc~i.\

rrollo y la competencia económica y bajo la presión de téc­
nicas mal domeñadas. Ni siq"iera es ya una ideologia; ape­
nas, un tema de discursos oficiales o periodistas provincia.
nos (esta provincia se extiende hasta el centro de París).

3. Como si la \Duerte del humanismo clásico se identi­
ficara con la del hombre, recientemente se han lanzado gri­
tos elevados: «¡Dios ha muerto, el hombre también!. ¡Aten­
ción! La mediatización nietzscheana comenzó hace casi un
siglo, cuando la guerra de 1870-1871, mal presagio para Euro­
pa, su cultura y su civilización. Cuando Nietzsche anunciaba
la muerte de Dios y del hombre, no dejaba un vacío ató­
nito; no lo rellenaba con materiales de ocasión, con el len­
guaje y la lingüística. Anunciaba también lo sobrehumano,
en cuyo advenimiento creía. Superaba el nihilismo que diag­
nosticaba. Nuestros autores, que comercializan los tesoros
teóricos y poéticos del siglo XIX, nos hunden en el nihilismo.
Si el hombre ha muerto, ¿para quién vamos a edificar?
¿Para qué edificar? Poco importa que la ciudad haya desapa­
recido o no, que sea preciso pensarla de nuevo, reconstruirla
sobre nuevos cimientos, o bien transcenderla. Poco impar-

'* Revista .Architecture, Fonne. Fonction», 1938.
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ta que reine el terror, que la bomba atómica sea o 110 lan­
¡ada, que el planeta tierra explote o no. ¿Qué importa?
¿Quién piensa, quién habla y para quién? Si el sentido y la
finalidad desaparecen, si ni siquiera podemos declararlos,
crearlos en una pra.xís, nada tiene importancia ni interés.

4. El viejo humanismo se aleja. Desaparece, e incluso
la nostalgia se atenúa, y nos volvemos cada ve¡ más rara­
mente para ver de nuevo su forma extendida sobre el cami·
no. Era la ideología de la burguesía liberal. Se inclinaba so­
bre el pueblo, sobre los sufrimientos. Cubría, sostenia la
retórica de las almas hermosas, de los grandes sentimientos,
de las buenas conciencias. Se compoma de citas grecolati­
nas espolvoreadas de judeocristianismo. Un cóctel horrible,
una vomitina. Sólo algunos intelectuales (que se dicen de
izquierdas) guardan todavia afición a esta triste bebida;
ni revolucionarios, ni abiertamente reaccionarios, ni dioni·
síacos, ni apolíneos, hacen bendecir sus compromisos, que
reciben este nombre de bautismo: «humanismo'.

5. Debemos tender y esforzarnos hacia un nuevo huma­
nismo, es decir, hacia una nueva praxis y un hombre nuevo:
huyendo de los mitos que amenazan esta voluntad, destru­
yendo las ideologías que desvían este proyecto. La vida uro
bana todavía no ha comenzado. Hacemos inventario de los
despojos de una sociedad milenaria en la cual el campo
dominó a la ciudad y cuyas ideas y «valores», tabúes y
prescripciones eran en su mayor parte de origen agrario,
de dominante rural y «natural». En el océano campesino sólo
a duras penas surgían ciudades, esporádicas. La sociedad
rural era (y todavía es) la de la no abundancia, de la penu·
ria, de la privación aceptada o rechazada, de las prohibicio­
nes ordenando o regulando las privaciones. Advertencia de·
cisiva: la crisis de la ciudad tradi.cional acompaña a la crisis
mundial de la civilización agraria, también ella tradicional.
Van juntas, e incluso coinciden parcialmente. A nosotros co­
rresponde resolver esta doble crisis, en particular creando
con la ciudad nueva la vida nueva en la .ciudad.

.. 6. En la frase precedente, el «nosotros. tiene solamente
un sentido metafórico. Designa a los interesados. Ni el ar­
quitecto, ni el urbanista, ni el sociólogo o el economista, ni
el filósoío o el político pueden sacar de la nada por decreto
formas y relaciones nuevas. Sólo la vida social (la pra.xis),
en su capacidad creadora global, posee semejante poder. O
no lo posee. Las personas antes mencionadas, tomadas sepa-
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radamente o en equipo, pueden allanar el camino; pueden
también proponer, probar, preparar formas. Y también y
sobre todo inventariar la experiencia adquirida, extraer lec·
ción de los fracasos, ayudar al alumbramiento de lo posible
por una mayeútica nutrida de ciencia,

7. Señalemos aquí la urgencia de una transformación de
los conceptos e instrumentos intelectuales, Aceptando aqul
formulaciones empleadas en otras partes, proponemos COmO
indispensables algunos procedimientos mentales, todavía po­
co familiares:

a) La transducción. Es una operación intelectual que
puede proseguirse metódicamente y que difiere de la induc·
ción y la deducción clásicas, pero también de la construc­
ción de «modelos>, de la simulación de los enunciados, las
hipótesis. La transducción elabora y construye un objeto
teórico. un objeto posible, a partir de informaciones sobre
la realidad, así como a partir de una problelJlática plantea·
da por esta realidad, La transducción supone un feed-back
entre el marco conceptual utilizado y las observaciones em·
píricas. Su teoría (metodología) conforma las operaciones
mentales espontáneas del urbanista, del arquitecto, del so­
cióloeo. del político. del filósofo. Introduce el rigor en la in·
vención. y el conocimiento en la utopía.

b) La utopía experimental, Hoy, ¿quién no es utopista?
Sólo los practicones estrechamente especializados, que traba·
jan a la orden sin someter al mínimo examen crítico las nor·
mas y determinaciones estipuladas, sólo estos personajes
poco interesantes se libran del utopismo. Todos son utopis­
tas, comprendidos los prospectivistas, los planificadores que
proyectan el París del año 2000, los ingenieros que han fa·
bricado Brasilia, y así sucesivamente. Hay varios utopismos.
El peor, es aquel que no dice su nombre, que se cubre de
positivismo. Y se impone con este título los determinantes
más duros y la más irrisoria ausencia de tecnicismo,

La utopía debe ser considerada experimentalmente, estu·
diando sobre el terreno sus implicaciones y consecuencias.
I!stas pueden sorprender. ¿Cuáles son, cuáles serán, los
espacios «socialmente conseguido..? ¿Cómo detectarlos?
¿Con qué criterios? Estos son los puntos de interés.

8. Otro paso intelectualmente indispensable: discernir
sin disociar los tres conceptos fundamentales, a saber, es­
tructura, función, forma. Conocer su utilización y alcance,
sus modos de validez, sus límites y relaciones recíprocas.
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Saber que constituyen un todo, pero que los elementos de
ese todo guardan cierta independencia y una relativa auto­
nomía. No privilegiar uno de ellos, pues eso sería ideología,
es decír, sistema dogmático de significaciones: estructuralis­
010, formalismo, o funcionalismo. Utilizarlos alternativamen·
te, sobre una base de igualdad, para el análisis de lo real
(que nunca es exhaustivo y sin residuo), así como para la
operación llamada ~transducción:o. Comprender que una fun·
ción puede realizarse por medio de estructuras diferentes,
que no hay vínculo unívoco entre los términos. Comprender
que funciones y estructuras se revisten de formas que las
revelan y velan, que la triplicidad de estos aspectos consti·
tuye el todo, que es más que sus aspectos, elementos y
partes...

Estas indicaciones metodológicas, tan breves, exigen un
complemento. Entre los útiles intelectuales de que dispone­
mos, hay uno que no merece ni el desdén ni el privilegio de
lo absoluto: el de sistema (o subsistema) de significaciones.

Sabemos que las políticas tienen su sistema de significa­
ciones, que les permite subordinar a sus estrategias los
actos y acontecimientos sociales por ellas influidos.

Sabemos que el humilde habitante tiene su sistema de
significación (o, más bien, su «subsistema.). El hecho de ha·
bitar aquí o en otra parte comporta la recepción, la adop·
ción, la transmisión de este u otro sistema, por ejemplo, el
del «habitat de pabellón., el de las nuevas ciudades o el de
los antiguos barrios, etc.

Los arquitectos parecen haber establecido, y frecuente·
mente dogmatizado, conjuntos de significaciones, mal ex·
plicitados como tales y precedidos por los vocablos «fun­
ción», «forma», «estructura». Los han elaborado, no a partir
de significaciones percibidas y vividas por quienes habitan,
sino a partir del hecho de habitar, percibido y concebido
por ellos. Sería conveniente formular este sistema, erigido
frecuentemente en urbanismo por extrapolación, sin otro
procedimiento ni precaución. El sistema al que podríamos
denominar legítimamente «urbanismo., que reencontraría
los sentidos de la ciudad antigua, que rescatarla las signi·
fieaciones de la práctica denominada «habitar. (es decir, «lo
humano.), que añadiría a estos hechos adquiridos, por transo
ducción, una teorla de los tiempos-espacio, que mostrarl"
una práctica dimanante de esta elaboración teórica, todavía
no existe.
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XI. Introducción al estudio
del habitat de pabellón «

Desde hace unas decenas de años, el pensamiento anall­
tico y técnico se ha aplicado a las cuestiones denominadas
.de urbanismo•. Metódicamente se ha definido una función
y un objetivo del ser humano en su vida social: alojarse;
dicho de otra manera, detentar un cierto espacio para orga­
nizar su vida «privada., individual y familiar. Para designar
este conjunto de hechos se ha creado un neologismo: el ha.
bitat.

De numerosos textos, los más conocidos los de Le Coro
busier y su escuela, se puede afirmar, sin temo,r a equivocar..
se, que son precisos, que tienden a un positivismo socioló­
gico y que plantean más problemas que los que resuelven.
El espíritu que los anima rechaza lo que, en nuestra cultura
occidental, se denominaba y todavía se denomina «profun·
didad. en el estudio del hombre, de la ciudad, de la socie­
dad en general. Esta tendencia no es exclusiva de sociólogos,
especialistas de la arquitectura y del urbanismo. Es obser·
vable en muchos otros campos, comprendidas las ciencias
sociales y la li teratura. El rechazo de la especulación filosó­
fica tradicional, no aprovechando para alcanzar por cami·
nos nuevos las múltiples dimensiones del «fenómeno huma­
no., conduce a una superficialidad aceptada, querida, pro­
clamada como tal, identificada con el predominio de los pro­
blemas técnicos y científicos.

El sociólogo que se dice empirista y positivista cae en
seguida en una especie de tornillo sin fin, en otros térmi­
nos, en un círculo vicioso. Por una parte, se proclama, con
excelente razón, que antes de alojar a la gente hay que
conocer sus necesidades, y que este estudio remita de los
individuos y pequeños grupos a instancias cada vez mayores:
la sociedad, la cultura. Por otra parte se termina por aislar,
en el seno de esta globalidad, un determinado número de

* Nicole HAUMONT, M...{;. RAVMOND, Henri RA,VMOND, L'habítat pavi­
Ilonnaire, éditions du CRU, Parfs 1967.
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funciones, de formas o de sistemas parciales, y en primera
fila del habitat, el alojamiento. Dando vueltas en este clrcu·
lo, una cierta sociologia que se dice muy científica formula
con complacencia trivialidades sobre las necesidades. sobre
la "iela de familia en el alojamiento, sobre la vida de bao
rrio, etc.

1. No será coincidencia significativa que, durante este mis~

mo período, los historiadores se hayan inclinado sobre las
formas desaparecidas de la ciudad, para recuperar asi ele·
mentos olvidados? ¿Que los filósofos más «profundos» ha·
van intentado aprehender el «habita..? A G. Bachelard debe·
mos, en su «poética del espacio», algunas páginas inolvida·
hles sobre la Casa. En la doctrina de Martin Heideaecr, el
habitar desempeña un papel esencial. La tierra es el habitar
del homhre. este «ser» excepcional entre los «seres» (<<los
que son. l. de la misma forma que su lenguaje es la Mansión
del Ser. Este filósofo, que rehúsa ser metafísico, y que re·
chaza la etiqueta existencialista que los lectores poco avisados
le plantan por delante, ha planteado el interrocante raeli·
cal: «¡Qué es habitar?» Se!(Ún él, hay un vinculo entre edifi·
caro habitar, pensar (y hablar). El habitar, en su esencia, es
poético. Es un rasgo fundamental de la condición humana,
v no una forma accidental o una función determinada. Co­
mentando cl admirable poema de HOIderlin, «Poéticamente
hahita el hombre., Heidegger declara que la palabra del
Poeta no se refiere en absoluto a las actuales condiciones de
la hahitación. No afirma que habitar quiera decir alo,iarse.
Nos encontramos, dice Heidegger. ante una doble exigencia
y un dohle movimiento: pensar la existencia profunda del
ser humano partiendo del habitar y de la habitación -peno
sar el ser de l.a Poesía como un «edificarlt, como un «hacer
habitar» por excelencia.

El Poeta construye la mansión del ser humano, es decir,
del Ser en el hombre. «Si buscamos el ser de la poesía en
esta dirección llegaremos al ser de la habitación.• ' Podría
ser, dice Heidegger, que nuestras habitaciones sin poesía,
que nuestra impotencia para captar la medida del hombre
~' ele su cora:r.ón, provengan de un extraño exceso, de un
furor de medida y cálculo.

La casa extraña, onírica, única, de la que nos habla G.

1. En.'ia"os y conferencias. 'PP. 170 Y ss. B4tir, habiter, penser, pp.
224 y ss. L'honrme habite en poi.te.

152



Bachelard, esta casa que reúne en su unidad de sueño las
dispersiones del yo, es una casa tradicional, una mansión
patriarcal, repleta de símbolos, cargada de misteriosos rin·
cones, de graneros. Sobre esta casa, el filósofo pudo escribir:
«Es una de las mayores pujanzas de integración para el peno
samiento, los recuerdos, los sueños del hombre... Ella mano
tiene al hombre a través de las tormentas' del cielo y de la
tierra... Es cuerpo y alma.• Esta casa desaparece. No se
sabe o no se puede construirla. La reacción simplista es re·
gistrar meramente su desaparici1n, como el positivismo ha­
ce. Heidegger, por su parte, nos muestra el mundo asolado
por la técnica que conduce a través de sus devastaciones
hacia otro sueño, hacia otro mundo todavía no percibido.
Su advertencia es clara: un alojamiento construido según
prescripciones económicas o tecnológicas se aleja del habitar
tanto como el lenguaje de las máquinas, de la poesía. No
nos dice cómo construir hic et nunc inmuebles y ciudades.

Sítuación dramática, tanto en la praxis, como en el peno
samiento teórico: por un lado, trivialidad, descripción de lo
Que la mirada ve, descripción, por tanto, que se limita ara·
tificar y consolidar ]0 visto y encierra el pensamiento en la
observación denominada «ciencia»; esta ciencia tiende al he..
cho realizado, y sólo aporta un conocimiento v una critica
voluntariamente superficiales. Esta actitud, que amasa y
amontona hechos, se pretende «operativa.. Y lo es: sus
conceptos y modelos se elaboran para permitir la aplica·
ción rápida al menor costo (de tiempo, de espacio, de dine·
ro y de pensamiento). Es fácil construir inmuebles o «ba·
rriosJt según las prescripciones de este pensamiento opera..
tivo. Menos seguro es ya que los habitantes estén satisfe·
chos, y aún más inseguro que lleven en ellos una vida digna
de ser vivida. Lo peor, seguramente, sería que se satisfacie.
ran por tan poco, que se adaptaran. En contra, por el otro
lado. hay una profundidad, un presentimiento de un ser
«total> del hombre, pero que no encuentra aplicación. No
tiene nada de operativo. ¿Cómo salir de este callejón sin
salida?

La contradicción es tanto más difícil de resolver cuanto
que no puede ser aislada. Está entremezclada «con una pro­
blemática> más general, a través de canales fáciles de recons·
tituir.

¿Qué relación hay entre las nuevas ciencias de la socie·
dad y la antigua tradición filosófica? ¿Cuáles son las rela·
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ciones exactas entre los hechos, las concepciones y las teo­
rías, en estas ciencias? Etcétera.

Los trabajos aquí presentados por el Institut de Socio­
logie Urbaine no pretenden, ni mucho menos, resolver estos
problemas, pero tienen una ambición. Parten de una toma
de conciencia de los problemas y sus términos contradicto­
rios, no de una opción deliberada por este u otro término.
Buscan, pues, un camino por el que se apunte la solución,
por el que se remonte al horizonte a partir de la apertura
de esta vía. Esto permitiría aproximar la investigación y los
descubrimientos, a menudo demasiado divergentes. La in­
vestigación que vagabundea por caminos sin salida, el des­
cubrimiento que se aleja sin fin o se proclama de manera
arbitraria.

Primer punto (o, si se prefiere, primer paso, primera
afirmación, primera hipótesis): el habitar es un hecho antro­
pológico. La habitación,la mansión, el hecho de fijarse al
suelo (o de desprenderse de él), el hecho de arraigarse (o dc
desarraigarse), el hecho de vivir aquí o allá (y por cons;gLuen­
te, el hecho de partir, de ir a otra parte), estos hechos y
este conjunto de hechos son inherentes al ser humano, Cons­
tituyen un conjunto a la vez coherente y penetrado de con­
tradicciones, de conflictos vírtuales o actuales. El Horno
(hombre en tanto-que especie) puede decirse faber, sapíens,
loquens, ludens, ridens, etc... Al hombre se le determina por
un cierto número de atributos, cuyas denominaciones y con·
notaciones (es decir, significaciones y resonancias) son lo
bastante numerosas como para cubrir las manifestaciones
múltiples dé la «calidad. considerada. La lista de estos atri­
butos del hombre en tanto que especie posiblemente no es·
té agotada. El habitar forma parte de estos atributos, o, si
se prefiere hablar así, de estas dimensiones.

Esta fórmula exige también correcciones. Si considera­
mos el habitar como un rasgo antropológico, no queremos
con ello indicar que el habitar interese exclusivamente a una
ciencia particular, la antropología, que estudiaría los atrio
butos de la especie humana (del hombre en cuanto hombre)
como constancias e invariancias. Esta concepción, considera·
blemente extendida hasta hoy, no puede aceptarse. Los se­
res humanos, desde que existen socialmente, es decir, en
cuanto especie, con sus rasgos especificas, han tenido una
habitación. Las modalidades han cambiado profundamente:
hay una historia del habitar y de la habitación. La analogía
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que puede haber entre la choza y el pabellón no debe prose­
guirse hasta borrar las diferencias. La habitación ha cam­
biado con la sociedad, con el modo de producción, incluso
$i determinados rasgos (la delimitación de un espacio cerra­
do, por ejemplo) conservan una relativa constancia. El ha¡
bitar ha cambiado en función de estas totalidades que cons·
tituyen la cultura, la civilización, la sociedad a escala global:
las relaciones y modos de producción, las estructuras y su·
praestructuras.

Las transformaciones son tales que es posible hoy imagi·
nar, si no experimentar, el estilo de vida de un ser humano,
o más bien sobrehumano, que fuera mera erranza, peregri·
nación mundial y supraterrestre, desarraigo voluntario des­
pués de cada fijación. O bien, que encontrara su mansión
sólo en la poesía. Con estas cláusulas, continuaremos exclu·
yendo tanto el sociologismo como la ontología que prúfiere
,'erdades eternas sobre las raíces y el arraigo. Si declaramos
preliminarmente que el habitar es una dimensión del hombre
(en cuanto ser humano), no lo hacemos para privilegiada.
Toda tentativa de definir lo humano por una de sus dimen·
siones o por uno de sus atributos, se desmorona con los golpes
del pensamiento crítico: como toda reducción de las diná­
micas que hacen la Historia a combinaciones estáticas. Por
consiguiente, que nadie se arrogue el derecho de definir el
destino de la sociedad fijando a sus miembros las normas
de habitación y modalidades del habitar. La ínvención y el
descubrimiento deben continuar siendo posibles. La mansión
es un lugar abierto. En el habitar preferible a los otros, el
ser humano debe poder afirmarse y decirse alternativamen­
te faber, sapiens, ludens, ridens, amans, creatar, etc.

Si hay rasgos aplicables a todos los seres humanos por
su pertenencia a la especie y la condición (por ejemplo, el
hecho de nacer débil y desnudo, de atravesar el crecimiento
y el aprendizaje, de madurar, de envejecer, de morir), el
lugar y la importancia de estos rasgos en el habitar, su je.
rarquía. han cambiado con las sociedades, así como sus ae·
ciones reciprocas. Dicho de otro modo: el hecho de tener
una edad y un sexo forma parte de los caracteres generales
de los individuos que constituyen el género humano; pero
las relaciones entre edad y sexo han cambiado en las socie­
dades, al igual que la inscripción de estos hechos en el ha­
bitar. Con estos cambios, se transformaron relaciones como
la proximidad y la distancia (sociales, en el seno de los gro.
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p05), la intimidad y el alejamiento, la vecindad y la separa.
dón. relaciones que entran en la práctica ~oda1. es dpcir. en
el hahitar, y que están indicadas o significadas por los ob­
jetos de uso.

El habilar está constituido primeramente por objetos,
por product05 de la actividad práctica: los bienes muebles
o inmuebles. Forman un conjunto característico, o conjun­
tos en el seno de sociedades. Existen objetivamente o, si se
prefiere, .obietalmente., antes de significar; pero no exis·
ten sin significar. La palabra cantes» indica una especie
de prioridad lógica más que una anterioridad en el tiempo.
Debemos plantear el habitar como una función inherente a
toda sociedad. a todo organismo social; pero a esta función
práctica se añade en se¡!Uida una función significante. Los
bienes muebles e inmuebles que constituyen el habitar en·
\'Ueh'en y 5ignifican las relaciones sociales.

Sel!Undo punto, La manera de habitar, el modo o las mo­
dalidades del habitar se expresan en el lenguaje.

Esta proposición es una perogrullada. ¿Qué iba a hablar el
len~ua je, qué iba a expresar de no ser la manera de vivir, como
prendido el habitar en una sociedad determinada? Hay, pri·
meramente, una función práctica, decimos, y luego la ane·
xión de significaciones y sentidos. El análisis distingue lo que
se da como inseparable; es más, en la práctica, las si~nifica·

ciones v sentidos aparecen incluso en los objetos de uso co­
mún an les que las funciones prácticas. Una vez aprendida la
utilización de los objetos, no hay por qué pensar en ellos, y la
conciencia se afecta a significaciones que indican un espacio
social. condiciones y relaciones de los grupos e individualida·
des rn los grupos.z

Desafortunadamente, las maneras de vivir se expresan en
el lenguaje hablado, que no deja huellas. Los testimonios
escritos son, pues. incompletos, expurgados en parte de lo
que nos interesa. El lenguaje no está limitado a la expre·
sión del habitar. En él encontramos también el alimento, el
,'estido, los juegos, así como los recuerdos de acontecimien-

2. Sobre el campo semántico, cf. H. 1.EFBBVRB, lntroduction 4 la
psycho-.;ociotol:ie de la vie qllotidienne en Encyclop¿die de Id psycho.
lo¡;e. éd. Nathan, pp. 102 Y SS.; Y también Critique de la vie quoti­
dien"., J, pp. 278·325, L'Arche. ~diteur,

Cf. asimismo los textos de Roland BARTHES, en particular Essais
critiques, pp. tSS y ss.
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tos y las indicaciones relativas a las múltiples actividades
económicas y pollticas. El lenguaje comprende, pues, .sis·
temas. que se entremezclan, que no puedan cerrarse. La vida
cotidiana exige una perpetua traducción al lenguaje corrien·
te de estos sistemas de signos que son los objetos que sir·
ven al habitar, al vestido, a la nutrición. Quien no sabe tra·
ducir es un ignorante o un aberrante, o un extranjero. Por
otra parte, es preciso aprobar a Maxime Rodinson cuando
escribe, en la conclusión de un estudio muy avanzado y ver·
daderamente sociológico sobre una sociedad tan vasta e im­
portante como la nuestra y sin embargo tan distinta: .No
hay coexistencia de un hombre alimentándose, un hombre
vistiéndose, un hombre produciendo, un hombre pensando.•
Se trata, evidentemente, del mismo hombre, cuyas activida­
des repercuten unas sobre otras.' Aunque es cierto que las
nociones de globalidad y totalidad, de hombre .total. y de
interacción en esta totalidad van envueltas en mil problemas,
esto no autoriza a abandonarlas. Los sistemas parciales de
objetos, de actos, de signos (cosas y palabras) son obras del
hombre social. Quienes comen, beben, juegan y habitan son
los individuos miembros de una sociedad, insertados en su
praxis, prendidos en una globalidad. Los individuos y los
grupos constituyen un vínculo activo e ininterrumpido entre
el conjunto social por una parte y los sistemas parciales
por otra; sirviendo el lenguaje a todos ellos como medio,
intermediario y entorno a la vez.

¿El lenguaje? ¿La lengua? Pueden considerarse como sis­
temas de sistemas, pero ninguno de estos sistemas parciales
puede cerrarse. Hay, pues, que extraerlos del lenguaje (de
la lengua) por una serie de difíciles operaciones, que necesi·
tan para su realización un método. Este método permite
desprender una abstracción científica, concreta a su mane­
ra: el código relativo a determinado mensaje sensible o
verbal, el que tiene como referencia el juego, el habitar, el
vestir, el amar, de una sociedad determinada.

La dificultad deriva de lo siguiente: para que la opera·
ción fuera precisa se necesitaría que el sistema parcial con·
siderado formara un sistema cerrado (un corpus). Pero nin·
guno de los sistemas parciales puede cerrarse, ni su con­
junto, es decir, el lenguaje. Es más, las rela~iones de' pro-

3. Cf, Islam et capitalisme, p. 202.
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<lucdón, la división (técnica y social) de trabajo dominan de
lejos y desde lo alto la lengua sin penetrar enteramente en
las palabras. Solo determinados resultados de estas rdacio­
nes entran en el vocabulario o en la morfología. Lo bioló­
gico, por ejemplo, penetra mejor que lo social propinmente
dicho, por paradójico que pueda parecer. En el lenguaje,
hecho social por excelencia, que «refleja» la vida social, las
relaciones sociales esenciales permanecen «inconscienteslt o
«supraconscientes., como la totalidad miSma de la sociedad,
la cultura y la civilización. Están a la espera del conoci­
miento, el único que puede formularlas elaborando concep~

tos. Por último, si «el hombre» O «el hombre total» consti~

tuye un problema, es posiblemente porque tiene sentido (o
busca un sentido).

Las grandes luchas sociales, ideológicas y políticas, con
sus estrategias, no se desarrollan al nivel de los sistemas
parciales admitidos en la práctica cotidiana, transmitidos al
lenguaje. El sociólogo, más aún que el lingüista, debe exa­
minar la importancia de los sistemas parciales, sus jerarquías
cambiantes.

Tercer punto (o tercer paso). El habitar se expresa «ob­
jetivamente» en un conjunto de obras, de productos, de co·
,sas que constituyen un sistema parcial: la casa, la ciudad o
la aglomeración. Cada objeto forma parte del conjunto,
que lleva la marca; testimonia el estilo (o la ausencia de
estilo) del conjunto. Tiene significación y sentido en el con­
junto sensible que nos ofrece un texto social. Al mismo
tiempo, el habitar se expresa en un conjunto de palabras, de
locuciones.

Para el habitar, como para el vestir o para el «alimen­
tarse. o el jugar, hay, pues, doble sistema: sensible y ver­
bal, objetal y semántico. ¿Cuál es la relación entre los dos
sistemas? En principio, deben corresponderse. De hecho, es
difícil que la correspondencia sea exacta, unívoca, de tér~

mino a término. El lenguaje no es un «saco de palabras. o
un «saco de cosas», ni a nivel de sistema parcial, ni a nivel
de la sociedad global y de la lengua. Entre los dos sistemas,
hay siempre lagunas, desniveles, incluso paréntesis que im­
piden considerarlos como los dos aspectos de un sistema
único. No evolucionan según la misma ley, ni según una
ley interna de cada uno de ellos. Los acontecimientos que
modifican o revulsionan la sociedad actúan diferentemente
sobre los objetos y sobre la lengua, sobre los diversos siste-
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mas parciales. Determinadas causas materiales, determina·
das razones formales (ideológicas), pueden transformar es·
te u otro sistema parcial, este u otro grupo de objetos o de
palabras, más o menos de prisa, actuando más sobre los
pbjetos o sobre las palabras.

Seria demasiado fácil dar con el sistema semántico del
habllar (las palabras y vinculaciones de palabras) hablando
del sistema semiológico (los objetos relativos al habitar y
sus signiticaciones). Ninguno de estos mensajes aporta el
código que permite descl!rar lo otro, automáticamente. No
hay entre ellos relaciones reciprocas de código a mensaje, o
de lenguaje a metalenguaje. Son dos textos sociales dlstin·
tos, que como tales deben ser estudiados por el análisis, sin
por eHo separarlos, utilizando las correspondencias percep­
tIbles y percibidas.

Otra complejidad: El habitar no puede considerarse glo­
balmente, incluso si hay que estudiarlo como un todo (como
un SIstema parcial). Igual que el lenguaje, comprende nive­
les. Jacques Berques, estudIando esas sociedades tan vastas
como la nuestra y tan distintas como para esclarecer la
nuestra, que son las incluidas en el vocablo «islam», ha de·
mostrado en la ciudad musulmana un urbanismo de signos.
Las funciones de la ciudad según la ética islámica, a saber el
intercambio y el testimonio se realizan, junto can las fun·
ciones económicas y políticas, en un conjunto arquitectó­
nico de significaciones y en una jerarquia de vecindades al·
rededor de los monumentos, entre los cuales el principal es
la mezquita.' En semejante conjunto «objetal» y subjetivo
a la vez, el habitar individual y familiar es sólo un elemen·
to: la casa. Se inserta, se articula, en niveles más amplios.
Es esencial, y sin embargo subordinado. Para aprehenderlo,
hay también aqui que extraer y abstraer un sistema parcial,
elemento y nivel de sistemas más amplios, pero a su vez
·parciales. abiertos, nunca completos, nunca cerrados.

Esto obliga a afinar más y más las nociones de «sistema»,
de significación, de conjunto, de totalidad ...

Para semejante investigación, la técnica más extendida
entre los sociólogos, el cuestionario, no conviene. Es cierto
que semejante técnica se rodea de precauciones y busca una
precisión científica. Es sabido que, generalmente, las pre-

4. La Ville. Entretiens sur les saciétloS musulmanes, publications
EPI1E, pp. 58 Y ss.
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guntas planteadas son preguntas cerradas, a las que el en·
trevistado responde sí o no. El cuestionario es «administra·
do» a una muestra extraída según reglas estrictas. La explo­
tación, después de la codificación, se hace con máquinas. Se
obtienen así números: porcentajes, correlaciones. ¿Qué se
ha captado? ¿No estaban ya las preguntas planteadas, formu·
ladas en el interior de un sistema de significaciones (el del
sociólogo, el de otro personaje invisible) de manera que el
entrevistado ha de conformarse cOn responder, y con el solo
hecho de responder? La técnica de los cuestionarios es pre­
cisa, pero estrecha y, además, sospechosa. Permite denomi­
nar «ciencia» a una interpretación, y, en el mejor de los
casos, a una conceptualización parcial. Con frecuencia, se
utilizan cuestionarios y métodos rigurosos en apariencia
para añadir pseudoconceptos a pseudohechos.

De los pasos antes evocados resulta una consecuencia:
sólo la entrevista no dirigida puede captar el habitar. Hay
que dejar la palabra a los interesados, orientando la entre·
vista sobre la actividad específica que el entrevistador cs­
tudia (aquí, el habitar) pero dejando libre la expresión. Las
únicas determinaciones serán: el entrevistador, presencia­
ausencia, y el magnetófono. otra presencia-ausencia.

Aquí surge una gran dificultad metodológica. Los cuestio­
narios, precisos. no llegan lejos. Las entrevistas no dirigidas
profundizan más en los seres humanos. Sobre esto, todos
están de acuerdo. Pero más de un sociólogo discutirá la po­
sibilidad de sacar conocimientos de entrevistas no dirigidas.
Lo .profundo» es inaprehendible; la persecución metodoló·
gica de la reflexión exige pues su marginamiento. ¿Cómo
salir de este callejón sin salida que representa en el plano
metodológico esta dificultad teórica en general, de atravesar
entre la metafísica y la trivialidad positivista?

Proponemos una orientación. La entrevista, aunque ne­
cesaria, no basta. Para completarla no son suficientes fichas,
aun detalladas, que recorten en rúbricas el contorno social
del entrevistado. La descripción minuciosa es importante:
de los hogares, de los bienes muebles e inmuebles, de los
vestidos, rostros y comportamientos. Sólo la confrontación
entre los datos sensibles, tal como el sociólogo percibe e
intenta captar como conjunto, por una parte, y los lugares,
tiempos y cosas percibidos por los interesados por otra, pero
miten el conocimiento. Expliquemos este punto. Los objetos
vinculados al habitar (como al vestir o al «alimentarse.) no
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con:-.tituyen una lengua, sino un subconjunto coherente, un
grupo: un sistema (parcial, semiológico). Las palabras vincula­
das al habitar constituyen un grupo semántico. Hay un doble
mensajc: el de las palabras y el de los objetos. La confron·
tadón, que no supone el desciframiento espontáneo o auto­
mático de un tcxto por el otro, que reposa sobre la expe·
riencia eienlífica, pero no sobre la subjetividad del sabio,
permite salir dc la entrevista verbal, comprendiéndola objc­
lívamellle. La investigación no queda encerrada en ella, ni
sale de ella eh nombre de una hermeneútica (interpreta­
don), que quizá llegaría a constituirse en saber y se limita­
ría a prolongar la 1iI0sofia. Paradoja metodológica: el re­
wrso al doble sistema, a la doble determinación de la acti­
,'idad especllica estudiada -aquí, el habitar- permite ,rom­
per el circulo. La dualidad .palabras-cosas. no oscurece los
procedimientos del pensamiento unilateral. El sistema de
objelos permite definir y analizar el sistema de significacio­
nes verbales y a la inversa.

Todas y cada una de las páginas de semejante estudio
deberian estar profusamente ilustradas, y el diSCurso cien­
lllíco del sociólogo remitir a estos dos textos, que él reúne
en una reflexión coherente: las entrevistas, los datos sensi­
bles (disposición de lugares, rincones privilegiados, afec­
!<Idos a lo privado y a lo social, fotografías de muros y fa­
dIadas, etc.). Esta ilustración sería indispensable, al igual
que los datos reproducidos son indispensables para la com­
prensión de las declaraciones de los interesados. No obstante,
semejante contrapartida «objeta!» de los enunciados verba­
les dejaria todavía sin captar los tiempos, las duraciones,
lus ritmos de vida, de los que constituye expresión sensible
d reparto dc los espacios. Por el momento, carecemos de
algún medio de ilustrar los tiempos abStractos recortados
por el análisis, volviéndolos sensibles.

El equipo del Institut de Sociologie Urbaine tiene, pues,
la ambición de aportar algo a la epistemología. Por lo que
respecta a conceptos teóricos, busca también situar la con·
,'ergencia de investigaciones hasta aquí separadas: la lin­
güística (con la semántica y la semiología), los análisis ins­
pirados por el marxismo (crítica de la alienación, crítica de
las ideologías, crítica de la vida cotidiana). De acuerdo con
el procedimiento que acabamos de resumir, el estudio del
habitat de pabellón dio lugar a trescientas entrevistas no di­
rigidas, de longitud e interés muy desiguales. Los entrevista-
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dores debían acompañar sus entrevistas de notas qUé cons­
tituyeran un protocolo minucioso del encuentro: descrip­
ciones, y cuando fue posible, fotografías. De esta forma, pU'
do reullirse una ellorme masa de informaciones sobre el pa­
bellón, bajo la dirección de la señora Nicole Haumonl. Des­
pués de esto, Henri Raymond dirigió la explotación del ma­
terial; lamentablemente, sus actuales funciones -secretario
científico del Centro Europeo de Investigaciones Sociales.
fundado en Viena por la UNESCo- le han impedido redactar
completamente la parte metodológica que debía acompañar
a los trabajos de la señora Haumont y de la señora M. G.
Raymond. Se ha incluido, pues, sólo una parte de la meto­
dología. La metodología completa aparecerá posteriormente.
Contentémonos aquí con indicar que en esta elaboración
participaron lingüistas. El equipo dispuso las entrevistas en
fichas, teniendo en cuenta principalmente las oposiciones
pertinentes aparecidas en el .discurso del pabellón» sin omi­
tir las expresiones afectivas o simbólicas. Por el contrario,
las oposiciones semánticas, por tanto intelectualizadas, han
sido vinculadas a los simbolos; así, la oposición «Naturale-'
za-sociedad. vinculada en este estudio a las oposiciones «cam­
po·ciudad», «salud-enfermedad», «libertad-servidumbre», Do

ha sido disasociada de los símbolos que la vehiculan; el rin­
cón de verde, el rincón soleado, el césped, el árbol, etc ...

Estas consideraciones metodológicas, muy abreviadas, han
interrumpido el encadenamiento lógico de nuestro comenta­
rio. No hemos presentado suficientemente el «campo» de es­
tudio, a saber, el pabellón.

La ciudad, decididamente, ha estallado; sus formas clási­
cas (la ciudad antigua o medieval) se alejan en el tiempo.
Esto no quiere decir que la aglomeración urlana, con foro
mas, funciones, estructuras antiguas o nuevas, haya desapa­
recido. El .tejido urbano. (formulación algo vaga, pero có­
moda) ha adoptado nuevas formas; asume nuevas funciones;
se dispone en nuevas estructuras. Entre las formas que asu­
men las excrecencias periféricas que se añaden al centro
de las ciudades, cuando estos centros no han desaparecido
y no han degenerado demasiado, son de todos conocidos los
sectores residenciales, los .barrios. de pabellones, las re­
cientes ciudades y barrios de bloques. Hay pocos contrastes
tan evidentes y fácilmente observables como el contraste
entre pabellones y nuevos barrios de bloques.

Los iiteraturistas y los sociólogos se han ensañado con
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los nuevos barrios, que han (.'onstituido y continúan consti~

tuyendo objeto de múltiples trabajos. En cambio, el pabellón
apenas ha sido cstudiado. Generalmente, los tratadistas se
han contentado, de acuerdo con normas estéticas o éticas,
con manifestar la fealdad, el desorden de las barriadas de
pabellones, con subrayar los rasgos pcqueíio·hurgues<..~s dI.:
sus habitan tes. con resaltar las ilusiones un poco ridkulas
que tan mal disimula la anlbientación general. «El habitut
de pabellón» parccia indigno de un análisis científico. Las
conclusiones de ia investigación de G. Almade sobre las «Ac·
titudes de los franceses en materia de alojamiento»·\ pare­
cían tan definitivas como severas. El pabellón indica un in­
dividualismo esencial; sus habitantes quieren ante todo con·
servar el «yo., la personalidad privada.•La oposición entre
el mundo intcrior y el mundo exterior da sentido al aloja.
miento.' La imagen del pabellón corresponde a un ideal que
implica un deseo de protección y de aislamiento, una nece­
sidad de identificación y afirmación de sí mismo, una ne·
cesidad de contacto con la naturaleza, en resumen, una exi~

gencia de aislamiento. Una especie de actitud mágica valora
e idealiza el pabellón; la resistencia al cambio y el triunfo
del aislamiento individualista revisten en él la amplitud dcl
mito. Por tanto, condena. Sin embargo, las encuestas socio­
lógicas han demostrado que la mayoria de los franceses, de
toda edad, condición y categoría soci.,profesional y nivel de
renta, aspira a vivir en pabellones (80 %). Esta mayoria es
más elevada entre los obreros, en las categorías de nivel
de renta relativamente bajo, que entre los cuadros y catego.
das de renta elevada.

¿Cómo explicar este fenómeno? ¿Se trata verdadera y ex­
clusivamente de un mito?, ¿de una ideología?, ¿de un recrude~

cimiento del individualismo?, ¿de una reviviscencia del mi­
to? Si el mito existe, ¿se trata de una antigua realidad de
medida mítica, como la casa patriarcal, y más bien temporal
evocada por G. Bachelard? Si se trata de una ideología, ¿có­
mo y por qué se ha extendido hasta este punto? ¿De dónde
proviene?

Los sociólogos apenas se han planteado estos interrogan­
tes. Explicaban los atractivos del pabellón simplemente por

5. 1961, 90 pp. en clcJostil. Cf. 71·72.
Cf. tambi~n Lagemenl el vie familia/e, Centre d'~lUde des ¡roupes so­

ciaux, 1966, anexo bibliolráfico, pp. 105-107.
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los jnl..:unv~nientes, rcaks o fktidos, de los «barrios de blo-­
ques» y alojamientos «colectivos» de la ciuJud nluderna,
desbordada por el aflujo masivo de nueva población, explo·
sionada a barriadas y periferias.

El primer mérito del equipo ISU (yen particular de lIen·
ri Rayrnond) fue no caer en el desprecio a Jo.lS «gculcs de
pabellón», no considerar su habitar como digno de un cs­
LUdio sociológico que exigia una afinación de los métodos y
LCcnicas de acercamiento. Lo que parecía insignificante o
irrisorio ha demostrado tener un sentido. ¿Habrá sido un
camino del descubrimiento?

Como decíamos, el contraste entre el habitat de pabellón
y los grandes barrios de bloques es eviden·te. Precisemos al·
gunos aspectos de esta confrontación. En el pabellón, de un
modo sin duda mezquino, el hombre moderno _habita como
poeta-. Por esto entendemos que su habitar es un poco su
obra. El espacio de que dispone para organizarlo según sus
tendencias y según sus ritmos guarda cierta plasticidad. Se
presta a adecuaciones. No es como el espacio provisto a los
arrendatarios o copropietarios de un barrio; este espacio es
rígido. carece de flexibilidad. Las adecuaciones del espacio
sun difíciles, a menudo imposibles, casi siempre prohibidas.
El espacio del pabellón permite cierta apropiación por el
grupo familiar y por los individuos de sus condiciones de
existencia. Pueden modificar, añadir o suprimir, superponer
a lo que les ha sido provisto lo que proviene de ellos mis­
mos: símbolos, organización. Su entorno reviste así sentido
para ellos; hay sistema de significación, e incluso doble siste­
ma: semántico y semiológico, en las palabras y en los ob­
jetos.

El concepto de apropiación es uno de los más i\11Portantes
que nos hayan podido legar siglos de reflexión filosófica. La
acción de los grupos humanos sobre el medio material y
natural tiene dos modalidades, dos atributos: la dominación
y la apropiación. Deberlan ir juntas, pero a menudo se se­
paran. La dominación sobre la Naturaleza material, resultado
de operaciones técnicas, arrasa esta Naturaleza permitiendo
a las sociedades sustituirla por sus productos. La apropia·
ción no arrasa, sino que transforma la Naturaleza ~l cuer­
po y la vida biológica, el tiempo y el espacio dados- en
bienes humanos. La apropiación es la meta, el sentido, la
finalidad de la vida social. Sin la apropiación, la dominación
técnica sobre la Naturaleza tiende a lo absurdo, a medida
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que crece. Sin la apropiaclon. puede haber crecimiento eco­
nómico v técnico, pero el desarrollo social propiamente dicho
se mantiene nulo.

La ciudad de antaño (antigua o medieval) aportó una
apropiación espontánea, limitada, pero concreta, del espacio
y del tiempo. «A escala humana», como se ha repetido tan
a menudo. el espacio v el tiempo resultan ser obras compa·
rabies a las de arte. Cuando las ciudades, en su crecimien­
to, desbordaron la «escala« inicial, esta apropiación espon­
tánea desapareció. Se intentó reemplazarla, en distintas épo­
cas. por la racionalidad reflexionada. ¿No es notable que,
desde la Antigüedad helénica, el urbanismo racional haya
acompañado a la vez el crecimiento de la ciudad V la deca­
dencia de una civilización urbana espontánea? Nunca ha
podido el urbanismo reflexionado (racional, o más bien, ra~

ciona1izado) penetrar el secreto de la apropiación cualita­
tiva del tiempo·cspacio, ":1 reproducirla según las exigencias
cuantitativas de un crecimiento urbano que se dice «des·
mesurado». Desde hace más de dos mil años, el urbanismo
llamado racional procede por acometidas bnttales, líneas
rectas o cuadrículas, geometrización, combinaciones de ele­
mentos homoc!éncos. cuantificación abstracta. Para verificar
esta afirmación, es preciso contemplar largo y tendido los
nue\'os barrios y sus elementos. La apropiación desaparece,
en tanto que )a pu janza de la técnica incrementa «desme­
suradamente», comprendida su potencia arrasadora. Es más:
el concepto de apropiación se desdibuja v Se degrada. ;Ouién
lo comprende? Por esta palabra, se entienden trivialidades.
¡Como si un espacio vacío cualquiera correspondiera al ág~
ra. al foro, a la plaza del mercado, a la plaza lúdica!

En cambio, el pabellón nos ofrece -irrisoriamente, aun­
que esto poco importa- un ejemplo de esta poiesis del es­
pacio ~. del tiempo que se alía a la práctica social o se diso­
cia de ella según las épocas. ¡as sociedades v los grupos sa­
ciales. En otros términos: la aprepiación de la realidad sen·
sible es siempre un hecho social, pero que no se confunde
con las formas, las funciones, las estructuras de la sacie·
dad. Es un aspecto de la práctica social (praxis), pero un
aspecto secundario y superior que se traduce en el lengua.
ie por sentidos. Las modalidades de la apropiación, sus re­
laciones con el con junto social V los grupos sociales que lo
constituven son sumamente dialécticas, es decir, conflictua­
les, complejas, cambiantes. Otro ejemplo: la calle. ¿Quién
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no reconoce el poder de atracción de una calle frecuentada,
su interés para la mirada, para la sensibilidad y el pensa­
miento? No es, por otra parte, fácil analizar esta atracción.
La calle es un espacio apropiado, y por tanto socializado en
el mareo de una ciudad, en beneficio de grupos múltiples
y abiertos sin exclusividad ni exigencia de pertenencia.

No será, pues, suficiente subrayar la plasticidad relativa
del espacio del pabellón (su interior), advertir las adecua­
ciones de éste. El estudio deberá cargar el acento en la apro­
piación, describirla, mostrando las motivaciones, discernien~

do sus aspectos complementarios y su sentido. Esto sólo
puede hacerse con las técnicas y métodos antes menciona­
dos: entrevistas, doble acercamiento, confrontación de lo
semiológico (objetos sensibles) y de lo semántico (verbal).

Está suficientemente demostrada la importancia que en
las ciencias ha adquirido el concepto de «nivel». Hay que
rCQopocer, por contra, que este término es empIcado de una
manera vaga, es decir, falsamente precisa. A decir verdad,
se le emplea 3' diestro y siniestro. Igual que los términos «es­
tnlctura», «forma», «función». Y sin embargo, la lingüística
y las disciplinas conexas, semántica y semiológica, emplean
estos términos, y en particular el de nivel, con un rigor
innegable.

El comentario de la señora Nicole Haumont articula de
manera clara V distinta diferentes niveles; en el interior de
cada nivel, aparecen niveles secundarios, a su vez articula­
dos. El conjunto constituye una especie de malla. La teoría
y la epistemología, que aparecerán más tarde, profundizarán
estos conceptos y mostrarán sus conexiones.

Podemos distinguir:
a) La apropiación del espacio el! el pabellón, es decir,

la socialización del espacio individual, y simultáneamente la
individualización del espacio social. Esta actividad especí­
fica se realiza de forma notable: efectiva, simbólica. Edades
y sexos desgajan del espacio disponible la parte que les
«corresponde lt , que ejerce, por ende, atractivo sobre los unos
y repulsión sobre los otros, que desempeña un papel y donde
cada uno desempeña su papel. El análisis de este nivel se
divide en tres niveles: demarcación, delimitación cerrada,
adecuación (a concebir de forma dinámica, con desplaza­
mientos, espacios de reserva, y de substitución). Dicho de
otro modo: los símbolos, las oposiciones, el orden. En este
nivel intervienen tendencias, fusiones elementales, casi bio-
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lógicas, aunque sometidas a un sistema cultural. ~stas se
vinculan con cuasiconstantes, modificadas por la sociedad.
la cultura y la civilización, que pertenecen a la antropolo­
gía social: la juventud y la vejez, el elemento m,.culino y
el elemento femenino de los grupos )' de la vida. A través
de esto, el aspecto más individualizac!l,' y más singular de la
existencia de pabellón se encadena con niveles más exten­
sos y generales; así como la arquitectura y el urbanismo po·
drán extraer enseñanzas del estudio de los pabellones. El
interrogante «¿Qué es habitar?» queda abierto.

b) El mundo del pabellón corno utopía. i.Qué esperan
de él quienes lo habitan? Nada menos que la felicidad. Mu­
chos lo viven así, olvidando los inconvenientes, las limita·
ciones. Esta felicidad, ficción y realidad mezcladas como el
agua y el vino en un vaso, debe obtenerse a través de la
Naturaleza, la vida sana y regular, la normalidad, vinculadas
al pabellón en esta utopía.

El análisis de la señora Haumont evita emplear términos
como actitud mágica. El fenómeno es aquí un fenómeno de
significaciones, de connotaciones, añadidas a una praxis, a
una existencia social, así como a la apropiación afectiva y
simbólica del espacio.

De esta forma, en el «mundo del pabellón., más que en
ningún otro, todo objeto es elemento de un sistema. P~r

eso. además de estar cargado de símbolos, es signo. Es más
importante su integración en el sistema de signos que su
adaptación funcional a un uso. Y nos referimos tanto al rin­
cón de hierba, al césped, a la maceta, como a los adornos
de la fachada o a los objetos de decoración y muebles.

AqUÍ, el análisis se orienta hacia el curioso problema de
la presencia-ausencia, que tanto acucia las investigaciones
sobre sistemas de significaciones. Un sistema o subsistema,
se componga de objetos o de palabras, se basta y no se
basta. Se basta, es un todo. Cada elemento remite a todos
los otros. Llena el continente, como un huevo. Examiné·
maslo un poco más detenidamente y de cer;ea: vemos que
se vacía. Las cuestiones que los lingüistas plantean técnica­
mente y los filósofos trágicamente reaparecen;. nos decimos:
«c Quién? i. Para quién? i. Por qué? i. Cómo? El sistema no se
basta. Este todo, parcial. queda abierto. Nos remite a «otra
cosa.: la finalidad, por una parte, el sujeto por otra, y, más
allá de estos dos términos, la totalidad y el sentido. Cada
habitante de un pabellón, cada «sujeto> (individuo y fami·
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lia) cree encontrar en los objetos un microcosmos propio,
bien «personalizado., y su propia felicidad. Pero estos mi.
crocosmos, estos «sistemas» se parecen extrañamente. Los
mismos proveedores venden estos bienes, estos objetos, estos
modelos de pabellón de estilo normando o vasco o «moder­
no •. Todos los sujetos podrían instalarse en otro pabellón
y se encontrarían igualmente bien. Vivirían la misma felici·
dad. medio ficticia medio real. La finalidad -la felicidad­
está presente en todas partes de la misma manera, es decir,
indicada, significada, pero indicada en su ausencia: reducida
a la si!!nificación. Lo significado -la felicidad, la persona­
es eludido o suprimido, y sólo aparece cama Naturaleza o
naturalidad (la maceta, las flores, el césped, el cielo y el sol.
etc.).' Tanto el trabajo como la creatividad. la producción
material :v sus relaciones como la actividad que da obras,
son dejadas en suspenso y aparte. El sentido, es lo absurdo.
En la «naturalidad» se encuentran, para restituirse singu·
larmente en una especie de sueño abierto, la felicidad «vivi·
da» y la conciencia que la vive, la ilusión y lo real. Este
sueño despierto es el discurso del habitante del pabellón, su
discurso cotidiano, pobre para nosotros, rico para él. ..

Microcosmos ilusorio, el tiempo desaparece en él, cama
en todo sistema. Mejor aún. pierde su penetración y su ca·
rácter tajante, su amenaza. Se convierte en se~ridad. En el
pabcllón, el habitante no se siente envejecer. El tiempo pasa
con dulzura. naturalmente. El tiempo de cada míembro del
/!mno familiar se identifica con el cuerpo del pabellón, es­
pacios marcados y afectados, los unos benéficos, los otros
desfavorables. Las relaciones entre los miembros se trans­
forman en relaciones entre objetos y se naturalizan. Este u
otro ob ieto privilegiado (la televisión) gobierna el pequeño
mundo de los ob.ietos y las relaciones del grupo.

En el pabellón, más y me.ior que en otras partes, el habi·
tante consume significaciones. A su manera el «mundo del
pabellón. es abstracto, pese a lo concreto que es a nivel
afectivo y simbólico. A su manera, es muy moderno, pese
a su aspecto al/!o trasnochado. A nivel de utopia, el consu·
midor de pabellón está intensamente absorbido, no por las
cosas, sino por los signos. El estudio sociológico no puede

6. Sobre la pf'esencia·ausencia, el. la obra de M. FOUCAULT, Les
mot!¡ et le.fJ choses. Nos hemos inspirado también en trabajos de Ro­
Jand Barthes. de Jean Baudrillard. de Henrl Raymond, etc.
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prescindir de un análisis en profundidad de este desconoci­
miento, verdadera repudiación de una realidad a la vez sig­
nificada y omitida (presente-ausente). Aquí, todo es real y
todo es .utópÍC'o, sin diferencia acentuada; todo es próximo
y todo es lejano; todo es vivido y todo es imaginario (vivido
en la manera de la imagen y del signo), Estas tendencias se
vierten en estado al!Udizado en el «mundo del pabellón., cn
oposición al «mundo» de los barrios nuevos, donde todo es
combinatorio, seriado, lineal y preordenado, donde la imagen
y 10 imaginario tienen un fondo de rigidez.

Podríamos denominar «mítico» a este nivel utópico por·
que comporta una referencia cabal a la naturalidad. es decir,
a un mito de la Naturaleza, a una naturalización de lo hu­
mano. Como Roland Barthcs dice, se naturaliza 10 cultural.

El ni"el utópico se analiza, pues, en niveles secundarios.
Fechas indicativas señalan «realidades» invisibles, medio rea·
les y medio ficticias: el estatuto de felicidad, la seguridad y
el arraigamiento, la personalidad y la naturalidad. Son los
contenidos latentes, en el «inconsciente» o «lo imaginario»
social. del gran sueño perseguido por los individuos del pa­
bellón. como testimonian las entrevistas. Sueño interrumpido
sobre todo porque, a su manera, es racionalizado, y las ob­
jecciones están previstas ...

c) La itle%[<ía. Es indudable que existe una ideología
del pabellón. Los trabajos aquí ofrecidos al lector prohíben
admitir que esta ideología coincida con los otros niveles. que
determine el con junto de la existencia en el pabellón, que
suscite el simbolismo y la utopía. La ideología de los habi­
tantes de pabellón, y de quienes prefieren el pabellón a los
otros modos de habitar, es simplemente una ideología, es
decir, un conjunto de representaciones. Ni más, ni menos.
Un conjunto de representacíones justifica, explíca, corona un
modo de existencia social; pero no puede crearlo práctica­
mente, ni coincidir con él.

La freeuencia de esta ideología en Francia plantea nue­
vos problemas. ¿Impera en los barrios de pabellones de In­
glaterra o de Estados Unidos otra ideología? ¿Se trata de
fenómenos culturales, de modelos (patterns)? ¿Se trata de una
personalidad de base, de una sociedad, y de un pals en
que este modelo, repudiable o no, tiende a fijarse, a mode­
lar a la gente?

La ideología de pabellón implica una conciencia de pro­
piedad y de propietario que puede entrar en conflicto cqn
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otras formas de la candencia (en particular, con la «con­
ciencia de clase», en el caso, muy extenso, en que el propieta­
rio es proletario). Generalmente, este conflicto se mantiene
cn estado latente. Y sin embargo, actúa. La contradicción
burguesía-proletariado se transfonna en oposición ricos-po­
brcs o pequeños-grandes (propietarios),

La ideología supone una confusión, e incluso una identi·
ficación de la conciencia individual y familiar con la propie~

dad. Va, pues, acompañada de una alienación, y, en el lí­
mite, de una reificación. La alienación y su caso límite, la
reificación, están aquí afectadas menos a las cosas que a una
significación que recibe de la ideología una anexión, una
asupradeterminación», como dicen los psicoanalistas. La sig­
nificación aquí añadida viene de la figura de Propietario, que
completa la de consumidor, la de «soñador de pabellón».
Esta ideología de la propiedad no excluye la apropiación con­
creta del tiempo y del espacio, en el nivel afectivo y simbó­
lico. ~sta indica y fija sus límites, permitiendo comprender
cómo los interesados no perciben sus límites, los muros es­
trechos. de su horizonte, La fijación de los residentes de pa­
bellón en un aislamiento social, ni les aparece así, ni es
querida como tal. Más bien, recibirá el hermoso nombre de
libertad, tal como está prevista en el Código Civil, donde se
identifica casi completamente con la propiedad.

Es posible que la ideología haya precedido a los otros as­
pectos y niveles del .mundo del pabellón•. Es probable que
los haya suscitado, sin por ello coincidir con éstos. Repre­
senta, en este microcosmos, una globalidad o una totalídad:
la sociedad actual. De esta forma, en este punto, el estudio
de la señora Haumont se encadena con la historia ideológica
y política.

El análisis sociopsicológico, y por esta vez verdaderamente
sociológico, ha descubierto el denominador común de los
residentes de pabellón, lo que los vincula de hecho o virtual­
mente. Ha revelado su microcosmos. Quede claro que los
residentes de pabellón no constituyen un grupo social, un
con junto homogéneo. Quede claro, por último, que los sec­
tores (o .barrios.) de pabellones tienen una existencia social
diferente, según las aglomeraciones urbanas, según su dis­
tancia al centro, su equipo, sus funciones cuando tienen otra
distinta que la de habitación. Puede estudiarlos sociológica.
mente, fuera de la ciudad y sin los problemas de ésta. La
psicosociología lleva a la sociología, sin que haya corte teó-
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rico o metodológico. ¿Se reprochará al cquipo del ISU no
haber comcnzado por la sociología? Ir de lo más homogé­
neo a lo menos homogéneo, de la unidad a la diferencia,
de las diferencias menos acusadas a las más notables no es
un nroceder cpistemológicamcntc: censurable. Lo esencial es
comenzar.

Las investigaciunes· de Muric·GenL'viCvc Rayrnond colman
parcialmente esta laguna, y al mismo tiempo van más lejos
que lRS proposicioOL'S precedentes en el estudio histórico­
sociológico del fcnómeno del pabellón. La historia del pa­
bellón y de su ideología, prcsentada por la señora Raymond,
es una contribución sumamente original a la historia políti~

ca, social, económica e ideológica de Francia. En ella- podrá
verse como el pabellón y su imagen .v valores fueron literal­
mente lanzados antes de que nacieran los procedimientos de
lanzamiento publicitario hoy en uso. La marca «pabellón»,
por razones de alta política, vinculada ésta a su vez a valores
éticos, constituyó objeto de un estudio de mercado, que
todavía no llevaba este nombre, y de una propaganda in­
tensa que tuvo éxito. Una estrategia política produjo una
ideología que fue acogida más o menos abiertamente, por
razones y motivaciones diferentes, según los grupos y cla­
ses. La repercusión fue tal que introdujo una contradicción
en la sociedad francesa: un conflicto entre lo individual y
lo social (denominado «colectivo»). Este conflicto aparece en
otros sectores y dominios aparte del habitat. Pero en el ha­
bitat reviste una forma particularmente agudizada.

La sociedad francesa recíbe así, a escala global, nueva
claridad. La historia política y la de las ideas, la psicosocio­
logia y la sociología del habitar, convergen hacia la adqui­
sición de nuevos conocimientos.

Resumamos. Estos trabajos indican una cierta rehabili­
tación del «habitat. de pabellón. Esta rehabilitación no deja
de ir acompafiada de una crítica fundamental. El conoci­
miento así adquirido, que no se separa de un pensamiento
crítico, nos guía hacia otros problemas, nos orienta hacia
las proposiciones prácticas.

!.Qué quieren en el habitar los seres humanos, seres so­
ciales por esencia? Quieren un espacio flexible, apropiable,
tanto a escala de la vida privada como a escala de la vida
pública, de la aglomeración y el paisaje, Semejante apropia­
ción forma parte del concepto de espacio socíal, del con­
cepto de ticmpo social. El espacio social no coincide con el
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espacio ¡!eométrico. y su calidad específica le deriva de una
apropiación. Cuando esta apropiación desaparece, el espa­
cio social v el espacio ¡!eométrico coinciden. al igual que el
tiempo social y el de los relojes.

Este deseo de apropiación no significa que los seres hu­
manos, indh'iduos ~. grupos, aspiren a sustraerse a las exi·
!lcncias de la práctica y a fijarse en el nisIamiento de lo que
les es «propio». Semejante aspiración, cuando se deja oir,
dimana de una ideología.

¡.Hacia qué se orientan, pues, las aspiraciones de los in­
tert~sados? Hacia una nueva concepción del habitar que res­
ponda a las exigencias de la técnica y de las vastas aglome.
raciones modernas. sin por ello sacrificar la calificación, las
diferencias ~. la apropiación espacio-temporales. Podríamos
formular esta aspiración profunda del siguiente modo: .El
pabellón en el conjunto colectivo, el espacio apropiable con
las "entaias prácticas de la vida social organizada.... Pode­
mos incluso aportar precisiones a partir de entrevistas rec(}o
gidas, v de su interpretación semántica y semiológica. La
gente desea. oscura o claramente, una concepción del habitar
que no difumine las oposiciones (fuera y dentro, intimidad
v contorno, etc.), para resolverlas en las combinaciones de
elementos, y desea que esta concepción. por otra parte, res·
tltuva. reim'entándola, la dimensión simbólica. En términos
de lin¡riUstica. el habitar tiende a conservar la triple di­
mensión: simbólica, paradigmática (oposiciones) y sintag­
mática (adecuaciones, combinaciones) que el análisis del len·
gua ie revela. El provecto de un análisis entre lo individual
y lo colectivo se apuntaba ya en la obra Le Corbusier, Puede
recibir nuevos métodos de análisis, indicaciones complemen·
tarias. concretas. La im'estigación en ese sentido apenas está
comenzando.

A este nivel, corresponde la palabra a los interesados, a
los arquitectos y urbanistas. a los poderes públicos.
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XII. Proposiciones para un nuevo urbanismo·

((No hay hombre sobre la tierra no susceptible de ser
,0CUlTido por un Arquitecto; al Arquitecto corresponde aH­
Yiar las miserias. Con guijarros, cun arcilla, el individuo de
genio construirá cien nlansiones que prestarán variedad a
los placeres. Todo esto le debéis: divierte vuestros órganos,
distrae vuestras ideas, las fija sobre cuanto contribuye a
embellecerlas. Preserva a la Humanidad sufriente de los ma~

h:s que la asedian. Ri\'al del Dios, que creó la masa bruta,
habrá hecho más que él: la habrá de\'astado; habrá superado
las montañas que atemorizan la timidez; habrá abierto ba·
nancos para hacer discurrir libremente las aguas límpidas;
habrá embellecido los desiertos. Elevando al hombre por
encima de sí mismo, habrá extendido los conocimientos úti­
les y agotado en los tesoros de la filosofía. oeu1los bajo el
pe,o del siglo bárbaro. la verdadera riqueza que hará brillar
la nuestra, dando al género humano nuevo resplandor. Aso·
ciando la I..:hoza al palacio, la ignorancia al saber, ¡cuántos
l\.'cursos nos preparas!» (Claude Nicolas Ledoux.)

En las ciudades nacidas de una intención constructiva
clara y racional, el hombre moderno se ve en situación de
crear vida. Se encuentra confrontado con el problema de la
,·ida y la creación.

El problema de los nuevos conjuntos urbanos sólo puede
compararse al problema que se le plantea al biólogo o al
bioquímico en su laboratorio. J::ste quiere crear vida bioló­
gica; sueño o meta teórica, es el sentido de su investigación.
Quiere crear, bien a partir de materiales inertes, bien a
partir de materias que han sufrido una cierta elaboración
natural. Y si bien no puede hacer surgir ex nihilo la sus­
tancia viva en una probeta, espera acercarse a ese término
de la ciencia y alcanzarlo algún día.

* Revista «Architccture d'aujourd'hui., núm. 132, junio-julio de
1967.
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¿Cómo no pensar también en el cibernético que cunduce
sus máquinas hacia las operaciones de la reflcxión e incluso
hacia operaciones demasiado complejas para los seres pen­
santes? También él espera crear «pensamiento pensante».
Algunos creen haber ya alcanzado ese objetivo.

En·suma, el ser humano crea scgún dos modaliJadl...':s dis­
tintas: una de dlas espontánea, nalural, ciega, inconscienle;
la otra, de forma intencionada, reflexionada, racional. Hoy,
el problema fundamental en todos los campos consiste en
permitir al segundo modo de creación alcanzar al primero y
superarlo.

Los agrupamientos sociales, pueblos y naciones, han crea­
do espontáneamente ciudades históricas, que viven (más o
menos profundamente, pero incontestablemente). El proble­
ma del nuevo urbanismo, planteado filosóficamente, consiste
en crear intencional y racionalmente (superando determina­
das formas limitadas de la razón) una vida social igualo
superior a la vida nacida de la historia. Puede suponerse
que el problema se resolverá sólo por aproximaciones suce­
sivas, tanteos, errores corregidos, lo que no excluye saltos
debidos a iniciativas geniales: invenciones o descubrimien~

tos. El domeño de la vida debe, aquí como en otras partes,
traducirse por invención de la vida.

Científicamente (es decir, aquí, sociológicamente) una eX~

periencia negativa puede tener tanta importancia, como una
experiencia positiva, o más. Un fracaso puede tener tanto o
más interés que un éxito limitado, si muestra las lagunas de
la hipótesis manejada, y si conduce hacia experiencias po­
sitivas más amplias y verdaderamente decisivas.

En el caso de los nuevos conjuntos urbanos, la experien­
cia es una experiencia a escala mundial, una de las prime~

ras proseguidas a esta escala (junto con las investigaciones
de física nuclear, balística espacial, bioquímica, electrónica
y cibernética).

y sin embargo, el fracaso (más o menos profundo, más
o menos confesado) es patente a escala mundial. A nosotros
corresponde desprender el significado de esta enorme ex­
periencia negativa. Ello, con un pensamiento crítico, filosófica
y sociológicamente, conducido coa un método más generC'r
so que las simples consideraciones tecnológicas. En efecto,
semejante reflexión metódi<:a debe poder poner en tela de
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juicio, entre otras cosas, la técnica y el primado de la tth>
llk:a.

Los nuevos conjuntos urbanos, en particular los más gran­
des, muestran una inteligencia analítica en actuación (o, si
se prefiere, una razón puramente analítica) lle\'ada él sus
últimas consecuencias.

Esta inteligencia distinguc y separa todo cuanto puedc
ser distinguido y separado en lo real (humano, social, his·
tóricamente segregado por los grupos sociales). Correspon­
de, por una parte, a la actividad práctica y teórica que resul·
ta en la división extrema del trabajo -es decir, en el tra­
bajo parcelado y especializad<>- en la producción industrial,
en la investigación científica o en la creación artística. Co­
rresponde, por otra parte, al método analítico que descubre
lo simple en lo complejo e intenta reconstituir lo complejo
a partir de lo simple. El término «corresponde» aquí em­
pleado no es del todo exacto. Sigue siendo el mismo método
analítico, siempre perfeccionado desde Descartes; continúa
siendo utilizado en todos los campos, aunque refutado en el
plano teórico por varias corrientes importantes del pensa­
miento moderno.

Este método y esta inteligencia analítica han mostrado,
y continúan mostrando, una extraordinaria eficacia. Ello
obedece sin duda a que han devenido, y se mantienen, for­
mas de pensar de los técnicos más eficaces y más celosos ¡le
la eficacia rápida. Parece que el pensamiento y la sociedad
han debido atravesar por ellas; e incluso que este periodo
con sus aspectos positivos y negativos no ha terminado. La
eficacia y exageraciones de la inteligencia analítica no pue·
den atribuirse a un régimen político, a una ideología parti­
cular, a una sociedad determinada, con mayor o menor ra­
zón que las ventajas e inconvenientes de la especialización
del trabajo extremada. Todo transcurre como si hubiera una
etapa necesaria del conocimiento, exigencia general de la
acción.

Esto no nos exime, ni mucho menos, del deber de plan.
tear la urgencia de una superación de esta forma de inteli·
gencia y eficacia. Antes de aprehender lo real y lo vivo,
nuestra intelígencia, para aprehenderlos y definirlos, comien·
za por disociarlos; separa sus elementos, los mata. Después
de esto, viene la exigencia de la unidad y síntesis, como se
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dice, quc acompaña a la exigencia de la creación. Antes de
poder crcar lo real, hemos de pasar por la disección, la
anatomía, en una palabra, el análisis. Hasta cntonces, hasta
haber llevado cl análisis lo más lejos posible, no podemos
hacernos cargo de una exigencia más elevada.

No podemos, pues, reprochar a los técnicos que han uti·
lizado este método analítico, ni este empleo, ni siquiera los
abusos. Es posible que los «abusos. y los .exccsos. tengan
por su parte un scntido profundo. Sin embargo, se plantea
la cuestión de saber si no es ya hora de refutar el predomi·
nio del pensamiento analítico.

En los grandcs conjuntos urbanos, y sin que nada acuda
a frenar una cicrta pujanza negativa (la del análisis, unida
a la de la tecnicidad), la scgrcgación llevada a sus últimas
consecuencias está a la orden del día.

La inteligencia analítica ha separado sobre el terreno
(unas vcces proyectando sobre ese terreno la estructura so­
cial compleja de una ciudad histórica, en una especie de
análisis espectral; otras proyectando la jerarquía social .:le
estas u otras empresas) las condiciones sociales: obreros,
peonajc, mandos y mandos superiores, profesiones libera·
les, etc.

Ha separado las edades e incluso los sexos; es sabido
hasta qué punto la vida social de los barrios nuevos padece
la doble ausencia de juventud y de personas de edad avan·
zada. Todo transcurre como si una unidad humana viva im­
plicara y supusiera la totalidad de las edades de la vida en
sus relaciones recíprocas, de la infancia a la senectud. Tam·
bién es sabido que la inactividad de la mujer y la rotación del
trabajo de los hombres (los tres ochos) abocan, en detenoina·
dos casos, a una especie de segregación sexual. Lo que aquí
avanzamos no es nuevo y ha sido estudiado por diversos so­
ciólogos. La única novedad aquí introducida es la concate­
nación de estos hechos con la inteligencia analitica, conce·
bida como pujanza característica, a la vez prodigiosamente
eficaz y terriblemente negativa.

Esto no es todo, ni mucho menos. La misma rresiÓn ha
separado lo que en el organismo vivo de la ciudad antigua
(espontánea o histórica) se presentaba estrechamente unido:
las funciones.

A todos los niveles de realidad -alojamiento, inmueble,
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unidad vecinal, barrio, ciudad ¡¡lobal- las funciones en otro
tiempo realizadas en la espontaneidad del organismo han sido
discriminadas y proyectadas aisladamente sobre el terreno:
funciones de cambio, de circulación, de trabajo, de cultura,
de ocio, etc. Arquitectos y urbanistas han efectuado de este
modo, en el tiempo y en el espacio, un análisis anatómico
e histológico de la ciudad antigua (espontánea o histórica).

Los nuevos conjuntos urbanos han sido apreciados de
formas muy diversas, unas veces con exaltación algo forzada,
otras con la más pura severidad.

Sin citar aqui las fuentes, recordemos que, para sus apolo­
gistas, los grandes conjuntos urbanos representan ya las ciu­
dades «resplandecientes•. Prefiguran el futuro en la sociedad
de consumo y del ocio, en la cual los trabajos se realizarán
automáticamente, las máquinas reemplazarán absolutamente
al hombre, la tecnicidad se someterá por si sola a lo hu­
mano.

Para otros, los nuevos conjuntos traducen, por el contra·
rio, el hecho de que la sociedad tecnoburocrática comienza a
modelar su decorado. Traducen en el espacio un principio
fundamental de alienación y determinación. Los nuevos con­
juntos prefiguran una organización concentrativa de la vida
cotidiana. Hay ya ciudades nuevas (por ejemplo, Brasilia)
que resultan instrumento y microcosmos de la Weltans­
clJatllmg (concepción del mundo) burocrática, con sus técni·
cas de integración (que, por otra parte, son un fracaso, sus~

citan revueltAS entre la juventud, dejan intacta la separa­
ción de los seres humanos, reducen las participaciones acti·
vas a los puros y simples espectáculos de televisión y cine,
etc.).

Aquí, más prudentemente, nos contentaremos con defi·
nir el interés científico y práctico de la separación de los
seres y funciones opemda en los nuevos conjuntos urbanos.
Estos pueden compararse a planchas anatómicas y cortes
histológicos, planchas y cortes en los cuales el tiempo crea­
dor y destructor ha desaparecido, pero donde todavía, sin
embargo, persiste algo de la vida creada por el tiempo. Para
el conocimiento de las realidades sociales (urbanas) tienen
un interés análogo al de estas planchas y cortes para la bio­
logía y la medicina científica. Ante nosotros, pasmado, ¡nu·
tilado, muerto, pero fijado y analizado y, por ende, accesible
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al conocimiento, se encuentra lo que fue la vida magnífica
e inaprehendible -por demasiado compleja- de las CIUda­
des. A nosotros corresponde descifrar estas planchas, desci~

frar estos cllses, leer estos cortes, más que lanlt:lllarnos so­
bre la pérdida de lo que nuestro propIO pensamiento ha
disecado y disociado de este modo.

Es posible que, estudiando comparativamente estos con­
juntos urbanos (comparándolos entre ellos y también con
las antiguas ciudades pudIéramos describir las tunclOnes,
claslÍlcarlas, jerarquizarlas, intentando conseguir al mismo
tiempo, a través de este sesgo, lo que momentaneamente ha
desaparecido: la espontane1l1ad vital. De este modo, deter­
minaríamos lo unijuncional (por ejemplo, el local que sólo
sirve para un uso), lo muitijuncionai (por ejemplo, el café,
el comercio, el mercado, en cuanto lugares de encuentro y
núcleos de vida colectiva, así como puntos de venta y luga­
res de cambio de servicIOS), Y, por último, lo transluncional
(por ejemplo~ el monumento que asume funciones y les aña~

de un carácter simbólico, estetico, cultural, incluso cósmi­
co, irreductible a la funcionalidad).

En otros términos, el análisis de las funciones efectuado
directamente en los nuevos conjuntos urbanos, su descrip­
ción y clasificación, debería permItir reconstituir paciente~

mente los vínculos y conexiones, es decir, reconstituir poco
a poco lo vivo. No sin dificultades y tanteos, errores recti­
ficados, aproximaciones sucesivas. Las nuevas ciudades pue·
den servir de laboratorios sociológicos, no sólo por lo que
respecta a los hechos, sino por lo que respecta a la crea­
ción o recreación de vida.

El mismo paciente trabajo de síntesis permitiría, según
esta hipótesis.. encontrar las diferencias exactas entre térmi­
nos que el pensamiento analítico, para corregir sus propios
excesos, tiende a veces a confundir, por ejemplo forma, es­
tructura, junción. Es sabido que el funcionalismo habitual
mezcla todos ellos en una elaboración a menudo apresura­
da, y que, por si fuera poco, los subordina a un solo término
tomado unilateralmente, y, por así decirlo, engrosado: el de
función.

La construcción de edificios multifuncionales, o incluso
transfuncionales, sería, pues, una iniciativa especialmente
oportuna en el urbanismo renovado. Esta tesis se ha con­
cretizado en el proyecto modesto, pero realista, de la taber­
na-club, construida y presentada por el Sindicato de Ar-
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quitectos del Sena, el SAS. Esta realización, aunque modes­
ta, podrla sin embargo marcar época en el urbanismo mo­
derno. En etecto, suslituye por otro nuevo un antiguo mé·
tOdo de pensamiento y acción. Reemplaza el pensamiento
analitlco por un pensamiento que utilIZa los logros y resul·
tados del anterior, pero que se define de torma más sinté·
tica, más compleja y más Ilexible. Para precisar las lueas,
dIgamos que esta sustitución encuentra analogía en la or­
ganización moderna del trabajo y de la producción cuando
la división parcelaria llevada a sus últimos limites (el tra­
bajo en _migajas. l, que rompe el proceso produclivo, es
reemplazado por la producción en flujo contllluo. Este úl­
timo proceso de producción, corno puede ser observado en
las industrias más recientes (en Lacq, por ejemplo, donde
se asocia con la ciudad nueva de Mourenx), está casi total·
mente, por no <iecir totalmente, automatizado. De ahi que el
pensamiento científico deba concebirlo y dominarlo en su
totalidad como proceso único que va desde la Naturaleza
bruta al producto. Sobre el terreno, se constituye una gran
unidad autónoma; paradójicamente, la producción indus­
trial reencuentra en este sistema algunos de los caracteres
perdidos del proceso productivo onginal, elevándolos a un
nivel superior: la unidad, la totalidad, la coherencia interna,
rasgos éstos que pertenecieron en otro tiempo a la agrícul·
tura y el artesanado. Esta unidad, mediante un dispositivo
autónomo, que constituye una unidad creadora, hace surgir
de la Naturaleza un producto sumamente elaborado. Con sus.
recientes dispositivos, el pensamiento técnico en acción- en
la industria adopta una dirección y un sentido nuevos: más
intensos, más complejos, y planteando, por otra parte, nue·
vos problemas. A mi entender, hay aqul una indicación muy
importante, el signo de una época y un giro en el pensa­
miento eficaz. En resumen, pedirnos aqu; a los arquitectos
y urbanistas que también ellos den el giro, y tengan en cuen­
ta esta época. La inadecuación de la concepción de «ciudad
nueva. en Mourenx respecto a la concepción de la unidad
productora de Lacq es simplemente increlble. ¿Cuestión de
créditos? Sin duda, pero no sólo de créditos...

Esta analogla puede servir también de gula a la reflexión.
A los esplritus ávidos de eficacia parecerá más concreta que
las consideraciones anteriores sobre los carninas de creación.
De hecho, se trata de una misma y única idea formulada de
dos formas algo distintas.
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La acción negativa y destructora de los nuevos conjuntos
urbanos debe estudiarse con el mayor cuidado, sociológi­
carnente. ¿Qué ha desaparecido? ¿Qué parte de la sociabili­
dad y la espontaneidad sociales se ha perdido?

La observación sociológica revela en seguida la profun­
didad de esta eficacia· negativa. Antiguas relaciones que se
remontaban a las fuentes de la sociabilidad humana, rela­
ciones de consanguineidad, contigüidad y vecindad, que du­
rante tantos siglos fueron sostén y encanto, ambiguos y li­
mitados, pero poderosos, de la existencia social, todas estas
relaciones se desmoronan. Y nada las reemplaza. Estos as­
pectos de la experiencia considerada se captan fácilmente
con técnicas de encuestas empiricas, útiles, pero simples y
SImplificadoras, que no calan más hondo de la superficie
de los fenómenos. Estas técnicas, bastante precisas, indiscu­
tiblemente cientificas, no llegan a captar el drama. Para cap­
tarlo, se precisan conceptos teóricos.

En los nuevos conjuntos urbanos, la ausencia de una vida
social espontánea y orgánica presiona a una privatización
absoluta de la existencia. La gente se repliega sobre la vida
familiar, es decir, sobre la vida «privada», Semejante replie­
gue se observa muy generalizado. en estos últimos años, en
los países industriales altamenté desarrollados, allá donde
no se planteaban abierta y públicamente problemas políti­
cos. El modo de existencia de los seres humanos en los gran·
des conjuntos nuevos ha llevado, pues, al extremo una ten­
dencia general. Por desgraCIa, en razón al gran número de
niños y a la estructura demográfica partícular de los nuevos
conjuntos, en razón a la sonoridad de los muros y techos,
en razón a los ruidos y al uso inmoderado d' los mass-me·
dia (televisión en particular), administrados y utilizados co­
mo estupefacientes, la intimidad desaparece de la vida fami­
liar. Lo que se busca en ella se oculta, se nos aleja. La vida
«privada» tiende a convertirse en mera promiscuidad; desa­
parece bajo la oleada de ruidos e informaciones exteriores.
Dramáticamente, se convierte entonces en «vida privada»
en el sentido más duro de la expresión, es decir, privación y
frustación toleradas gracias a una especie de embotamiento
del ser social hUmano.

Las encuestas empíricas reflejan mal esta situación dra­
mática. En efecto, en estas técnicas de investigación se pre­
gunta a la gente y se «explotan. sus respuestas. Pero la
gente es poco consciente de la situación en que se encuen-
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tra, pues lucha confusamente contra ella, y por consiguiente
la niega. Negación e ignorancia de la situación forman parte
de los mecanismos de defensa de la conciencia.

Las divergencias entre las encuestas son más significati­
"as que las encuestas mismas, Así, en Lacq-Mourenx, hubo
una encuesta efectuada bajo el patrocinio oficial de las em­
presas establecidas; sólo el 12 % de los entrevistados de·
ciaran que quieren abandonar la ciudad nueva. Según una
encuesta realizada de forma independiente, el 58 % de los
interesados se declaran decididos a dejar la ciudad nueva,
considerando que sus defectos tienen más importancia para
ellos que las ventajas ofrecidas (confort relativo del aloja­
miento, etc.).

Pasemos a otro aspecto del problema. Los nuevos barrios
v con iuntos urbanos han destruido la calle. Es un hecho co­
nocido, cuya importancia evidencia precisamente su desapa­
rición. Si en las ciudades modernas la calle no es ya lo que
fue en las ciudades medievales o antiguas, ~$ decir, funda­
men to de la sociabilidad, no por ello ha devenido simple lu­
gar de tránsito y circulación, simple conexión entre lugares
de traba jo v residencia. Conserva una realidad propia, una
"ida específica y original. Si, por otra parte, los modernos
problemas de la circulación automovilística tienden a privi­
legiar la calle en tanto que vía de tránsito, no deben disimu­
iar su valor social; la realidad contiene aquí «el valor•. La
calle arranca a la gente del aislamiento y la insociabilidad.
Teatro espontáneo, terreno de juego sin reglas precisas, y
por ello más interesantes, lugar de encuentro y solicitudes
múltiples -materiales, culturales, espirituales-, la calle
resulta indispensable.

El urbanismo nuevo dcbe reconstituir la calle en la inte­
gralidad de sus funcíones, y también en su carácter trans­
funcional, es decir, estético (exposición de objetos muy di­
versos, usuales o no) y simbólico. Lo que algunos sociólogos
denominan campo sellldntieo, compuesto tanto por símbolos
como por signos diversos y señales, debe recrearse de forma
consciente, mejor que la espontaneidad. En efecto, en los
nuevos barrios y conjuntos urbanos, el campo semántico
eonsidenljo como conjunto de significaciones se reduce a
señales quc disparan condicionamientos y comportamientos.
Incluso las construcciones han adoptado porte de $Oda! Y
son, por así decir, sumas de señales.

Esta restitución del campo semántico no puede separarse
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de una reconsideración del montlmento. El monumento, edi·
ficio u objeto aislable, no puede reducirse a la señal de esta
u otra actividad, como hace el funcionalismo integral. El
verdadero monumento tiene un carácter significativo y sim·
bólico inagotable. No se da de un golpe, a la manera de
estimulante de este u otro acto condicionado. Tiene una
multiplicidad de sentidos.

Asimismo, los nuevos barrios han ignorado, deteriorado
o destruido el elemento lúdico inherente a la vida social
espontánea. Los constructores no han visto las funciones
del juego, y menos aún su realidad y validez transfuncio­
nales. Cuando lo tienen en cuenta y hacen entrar en el plan
global terrenos de juegos, 10cal1zan en el espacio y en el
tiempo el elemento lúdico. Con este hecho, han descuidado
que el juego surge en todas partes, espontáneamente, nor·
malmente: en la calle (el «lame-escaparates.), en los cam·
bias económicos (confrontación de objetos, evaluaciones,
elección cuya dificultad da lugal , un juego), conversacio­
nes, etc. Este elemento lúdico supone la sorpresa, lo im·
previsto, la información. Es lo que da sentido a la calle, pues
él la hace.

Este elemento se cristaliza en juegos formales, dotados
de reglas (ajedrez, cartas, etc.) que tienen lugar en lugares
consagrados, en particular en las tabernas. Pero el juego, aún
más profundamente que estas formalizaciones, posee una
especie de omnipresencia vital, vinculada a las manifestacio­
nes originales de la espontaneidad y la sociabilidad. Es nada
más y nada menos que una dimensión de la vida: la dimen·
sión poética.

Una vez reconocida esta dimensión, una vez aceptada la
idea de una restitución al plano superior de la vida espontá­
nea, puede ya desencadenarse la imaginación creadora. El
funcionalismo, pese a sus méritos, y la inteligencia analitica
hipertrofiada estancaban lo imaginario. Sabemos que fue pre·
ciso pasar por ahí. Hoy, sobrepasamos este período y para
sobrepasarlo, podemos reclamar la rehabilitación del uta·
pismo. Esta rehabilitación se realiza sola. Basta con consi·
derar el interés con que se lee hoy la obra de Ledoux, pre­
cursor inmediato de Fourier. Ambos, el arquitecto y el so­
ciólogo, consfruyeron su utopía sobre la tesis de la realiza·
ción de los deseos, algo por encima de las funciones y las
necesidades,

La imaginación utópica introdujo un fermento revolucio.
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nario en las concepciones dimanantes del realismo, del fun­
cionalismo y del formalismo.'

De este modo vemos, pues. como se puede concebir per­
fectamente una ciudad nueva cuyoS núcleos organizativos
fueran los terrenos y salas de juegos, teatros, cines y cafés,
rodeados de paseos y parques a cuyo alrededor se agruparían
los barrios residenciales y los lugares de trabajo. ¿Utopia?
Sin duda.

Puede concebirse del mismo modo una calle animada por
almacenes y comercios, agrupados a la manera de los suks,
y bajo los cuales pasarían los coches; sobre ellos se edifica­
rían los inmuebles según formas apropiadas. . .

Consecuencias de las consideraciones precedentes: Cuan­
do a un problema de urbanismo se proponen varias solucio­
nes, vale más escoger la remodelación (con medios moder­
nos) de antiguas ciudades, utilizando los ejes de circulación,
los edificios funcionales, los monumentos. Esta solución pa­
rece -de momento- preferible a la construcción de barrios
aislados. Por otra parte, ya sabemos con qué dificultades
tropieza esta remodelación, en particular por lo que respec­
ta al precio del suelo.

Los barrios existentes pueden mejorarse. Sin embargo,
cabe preguntarse si para restituir las condiciones de la socia­
bilidad no se imponen medidas más radicales. Pues parece
claro que hay que comenzar ya a plantearse transformacio­
nes profundas de la vida cotidiana, cuya gran miseria se
desplie~a ante nuestros oios, y en la cual un orden moral
determina con demasiada facilidad al orden lógico, técnico y
funcional generalmente adoptado como base.

Es seguro que los problemas se resolverán solamente
cuando se les consagren tantos esfuerzos, dinero, conoci­
mientos y genio creador como a las investigaciones nuclea·
res o a la exploración de los espacios cósmicos. Y con ello,
entramos de nuevo en la utopía, en un sueño que exige su
realización.

El estudio de los conjuntos urbanos nuevos muestra de­
masiado bien la forma en que se han tomado las opciones

1. el. H. 1...EFEBvR'Fl, Utopie expérimentale, .Revue Fran~ise de So­
ciologie_, 1961, núm. 3.



hasta ahora: en el sentido del menor costo de la vida hu·
mana.

La sociología apenas ha iniciado el estudio de las 'lecesi­
clades sociales. Son necesidades sentidas como tales por
grondes grupos humanos y que el desarrollo económico y
cultural obliga a la sociedad global a considerar. Ejemplos:
I~ sl'ó'lU'idad social, las necesidades de la vejez y la adoles·
cencia. etc.

Estas necesidades sociales son todavía mal conocidas.
Sólo se sabe que no se reducen ni a necesidades biológicas y
fisiológicas (aunqL1e las comprendan), ni a necesidades econó­
micas propiamente dichas, ni a una suma de necesidades
indi\'iduaJes. Suponen la satisfacción, pero engloban las sao
tisfacciones, entendidas como algo especifico. Las necesi·
dades sociales son las de los individuos y los grupos, con­
siderados en relación con el nivel de cultura y civilización
alcanzado por la sociedad global, con sus caracterfsticas es·
pecíficas y sus originalidades (en cada pals).

Entre las necesidades sociales y las otras formas de neo
cesidad, hay perpetua interacción y transvase. Por ejem·
plo, hoy día es ya inconcebi151e construir alojamientos sin
cuarto de baño y calefacción central. La existencia de em­
presarios que producen bienes de consumo durables e in­
corporados a la construcción hace difíciles, por no decir im­
posibles, tales deficiencias. Cuanto decimos del cuarto de
baño o la calefacción puede también preverse -en cuanto
al alojamient<>- respecto a la insonorización. Se plantea
el problema de adelantarse a esta interacción, de preverla
y manejarla (planificarla), en lugar de dejar que se realice
de cualquier manera y de dejar que la realidad vaya a la
zaga de la necesidad. .

Entre estas necesidades sociales, hemos detectado de pa·
sada: la necesidad de seguridad, la necesidad de imprevisto,
de información y sorpresa, la necesidad lúdica, la necesidad
de intimidad .privada. en la multiplicación de contactos y
relaciones sociales. Entre estas necesidades, el estudio pue­
de e\·i<.1cnciar contradicciones y conflictos, lo que planteará
sin cesar nue\'Os problemas. Fuera de lo imaginario utó­
pico, cúyo dominio puede dejarse como reservado, el rea·
lismo puede y debe partir de este estudio y de estos pro­
blemas.
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XIII. Necesidades profundas,
necesidades nuevas de la civilización urbana «

Debo. pues. hablarles de las necesidades profundas de las
poblaciones urbanas. Las consideraciones que voy a sorne·
terles seguramente pretenderán, más o menos torpemente,
alcanzar la amplitud de eSas consideraciones que se acos­
tumbra denominar filosóficas. aunque aquí no va a tratarse
ni de una filosofía de la ciudad. ni de una filosofía de las
necesidades. Estas consideraciones están fundadas en en·
cuestas precisas. la una llevada por mis colaboradores en el
Institut de Sociologie Urbaine, que ha tratado los modos
de habitación. en particular la habitación «de pabellón«, la
otra a escala europea. bajo la égida del Centro de Viena de
Ciencias Sociales de la UNESCO, que ha tratado sobre «in­
dustrialización y urbanización_o

Consíderacíones sobre 1111 lenguaje

Sin embargo, lo que voy a someterles no es el resultado
de un trabajo especializado. No estoy aqui eomo sociólogo
urbano. eon un manojo de observaciones: «Aquí traigo he­
chos y más hechos. y aquí está mi corazón que sólo late
para ustedes .... mi corazón de sociólogo.• Voy a someterles
un conjunto de hipótesis, de interpretaciones, de conclusio­
ncs a debatir; sobre todo de conclusiones, quede entendido.
No existe ciencia sin hipótesis y sin interpretación discutible.

Extenderé esta advertencia con algunas consideraciones
sobre el lenguaje. Aquí empleo el lenguaje del sociólogo, es
decir. el de la sociología. que no es el lenguaje de todos us­
tedes. Jo que acarrea equívocos que trataremos de disipar.

Por otra parte. hay en este lenguaje términos que me per­
tenecen. Lo advierto a los economistas aquí presentes para
que eviten confusiones. Posiblemente olvide con frecuencia
aÍ\lldir el epiteto que debe completar la palabra «inversión.:

1Ir Conferencia en Lurs (Provenza), 1966. lomadas de estudio sobre
los parques reaionales.
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afectiva. Aquí hablamos de inversi6n afectiva. Se trata dc1
proceso por el que un individuo o grupo valora un objeto,
y vierte en él su energía afectiva, sus capacidades de acción,
intenta hacer de él algo a su imagen, a Su semejanza, inten­
ta hacer de él su obra.

Hablaré también de «la apropiación». Con este término no
nos referimos a propiedad; es más, se trata de algo total·
mente distinto; se trata del proceso según el cual un ¡ndi·
"iduo o grupo se apropia, transforma en su bien, algo ex­
terior, de modo que puede hablarse de tiempo o espacio
urbano apropiados por el grupo que ha modelado la ciudad;
el espacio urbano de Venecia, de Florencia. es un espacio
apropiado a las personas que han creado Venecia o Flo­
rencia.

Una palabra puede dar IUf!ar a enormes equívocos. To·
memos la palabra «constreñimiento»; puede ser empleada en
sociología u otras disciplinas, de forma bastante trivial. Si
ustedes describen los constreñimientos de la vida urbana,
n<lela arriesgan; pueden estudiarlos, desde los pasos de pea­
tones a los constreñimientos fiscales y juridicos. Esto no les
compromete a gran cosa y no da lugar a una ciencia dcsarro­
lIad<l. aunque este último punto es algo discutible.

Menos trivial es ya distinguir, en sociología urbana, tres
especies de tiempo:

a) El tiempo libre (tiempo de ocio)..
h) El tiempo obligado (tiempo de trabajo).
e) El tiempo constreñido (tiempo de desplazamiento, por

ejemplo, o tiempo de formalidades burocráticas numerosas,
que se ciernen sobre los pobres habitantes de las ciudades).

El Centro Europeo de Viena ha realizado, junto con el
IMSEE, una gran encuesta sobre los presupuestos-tiem­
po. Los investigadores han evidenciado el hecho de que el
tiempo constreñido se incrementa rápidamente, de manera
que la disminución del tiempo de trabajo, en la sociedad
contemporánea. tiene la contrapartida de este incremento del
tiempo constreñido. El tiempo de ocio, el tiempo libre, no
aumenta, incluso si disminuye la jornada de trabajo. En los
tres sectores dd tiempo, el tiempo constreñido aumenta.

Siento que no esté presente el señor Dumazedier, cuya
idea de una civiliza~i6n del ocio muy pr6xima,' de su glo-

1. DnfAzrJ)J[R, Vers (me civilisalioll des lOlsirs, Le Seuil.
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riosa entrada en nuestra sociedad, parece resquebrajada por
esta observación científica del incremento del tiempo cons­
treñido en los paises industrializados. m este uno de los
problemas fundamentales de la sociedad urbana.

Filosofía del cOflstreñímíento y fuga a lo irraciOtlal

Puede. pues. haber una utilización trivial del concepto
de constreñimiento; pero puede haber también una utili­
zación más cientffica. Puede incluso llegarse a una verda·
dera filosofía del constreñimiento, suplantando la filosofía
de la libertad a la que, estoy seguro, continúan algunos afec·
tados. La valorización del constreñimiento es hoy lugar co­
mún de muchas ideologías, el reconocimiento del mismo,
desde estudios sobre la prohibición del incesto en las so­
ciedades primitivas hasta estudios sobre 'planificación, es
casi tópico. El constreñimiento es valorado, y nos enCOn­
tramos ante una "erdadera filosofía.

Aquí, eliminaría muchas dificultadcs si me limitara a
observaciones: seria mucho menos vulnerable a los ataques
que pueden venir de diferentes lados, y que por otra parte
yo provoco ocasionalmente, si simplemente hablara de en­
cuestas sin añadir nada a los hechos.

En la encuesta sobre «urbanización e industrialización'
hemos estudiado en cierto número de ciudades francesas
y europeas esta especie de fuga a lo irracional que acom­
paña a la civilización urbana o técnica.

Los horóscopos, los quiromántkos. en fin, lo irracional,
se desarrollan de manera extraordinaria. Es una verdadera
fuga ante el racionalismo tecnicista.

Hemos estudIado también las asociaciones, y en este
punto hemos aprovechado antiguas encuestas, en particular
de Dumazedier sobre Annecy. Asimismo con encuestas sobre
las asociaciones en Mulhouse, Orleans, Mourenx, la ciudad
nue"a, etc" hemos reconstituido el torpe esfuerzo de la gente
a través de esta u otra asociación, para restituir las fun·
ciones omitidas por un cierto funcionallsmo: la función In·
formativa, la función simbólica. la función lúdica, por eJem·
plo, funciones todas e)las olvidadas en las ciudades nuevas.
La [lente busca, como puede, sucedáneos.

Quisiera ir aún más lejos y presentar a ustedes dos es­
quemas conceptuales sociológicos. complementarios entre sí,
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y que, creo, contienen un cierto análisis de nuestra sacie­
d.ad. ~i ustedes encuentran estos cuadros demasiado negros,
S! eslIman que dan una apreciación demasiado severa de
nuestra sociedad, de nuestra civilización, de nuestra cultu­
ra, podremos discutir ese punto. No tengo intención de ate·
nuarlos, de desdramatizar la situación.

Un esquema vertical

Los esquemas son relativos a nuestro objeto: las necesi­
dades profundas, exigentes. Distinguimos tres niveles.

a) Abajo, o mejor aún subyaciendo, una mezcla conflic­
tual de constreñimientos y apropiaciones. Los constreñimien­
tos, son lo que se da impuesto; lo organizacional y lo insti­
tucional; son la racionalidad, la forma en que ésta se ejerce,
y con ello aludimos a cuanto concierne a la construcción,
licencias, permisos de construir, autorizaciones, nonnas, há~

bitos de los arquitectos, etc. Mezclados a este conjunto de
constreñimientos, el tiempo y el espacio del habitante com­
portan una cierta apropiación; el habitante puede modelar
hasta cierto punto su espacio y su tiempo, y esto constituye
su manera de habitar.

b) El nivel inmediatamente superior es lo imaginario
social, vehiculado por el lenguaje, una especie de despliegue
de ficción. El habitante de pabellón interrogado olvida los
inconvenientes del suburbio de pabellón que se evidencian
al espectador; los olvida, los disipa, vive el pabellón en el
huevo de la dicha; es una utopía; es un imaginario social.

e) Hn el nivel superior, por convención, están las ideo­
logías elaboradas, o mejor aún, fabricadas, desde, finales del
siglo XIX, por la prensa, por todo tipo de propagandas, entre
ellas una ideología de la propiedad. El habitante del pabellón
se siente propietario; esto no se confunde con las otras ma­
neras de ser, sino que las corona, se superpone a ellas.

Estos niveles aparecen superpuestos y más o menos aro
ticulados: nivel «inferior»: apropiaciones y constreñimien­
tos; nivel «superior»: despliegue de lo imaginario social y
del socialismo; nivel «más superior.: la ideologia.

Uno de mis amigos realiza notables estudios, que no son
todavia completamente conocidos, ni siquiera publicados,
sobre el vestido y la moda; es Roland Barthes.

A mi entender, los estudios sobre el vestido revelan tamo
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bién estos niveles: a nivel inferior, el de los constreñimien·
tos socioeconómicos, hay una cierta apropiación del vestido
(por ejemplo, en el vestido confeccionado estándar); por
encima, ese gran imaginario social que se despliega en la pren·
sa femenina donde el vestido es vivido en el modo de lo
imaginari\), es decir, en la moda, alrededor de nombres de
modistos y vedetres, y del lenguaje que vehicula las imáse­
nl'S y los símbolos de la moda. Las mujeres viven en el
plano de la imaginación algo que, por otra parte, es pmc·
úo: el vestido.

En otro nivel, se entreven ideologías: por ejemplo, cier­
la representación de lo masculino y lo femenino, de lo viril
y lo no viril, representaciones que coronan este conjunto.
Estos ni\'eles los encontraríamos también, a mi entender, en
otros estudios, posiblemente referidos a la ciudad y al ocio.
Y, aquí, nos acercamos a nuestro tema, pues no quiero pero
der de vista nuestro objetivo.

Posiblemente, tambi¿n el ocio se vive en varios planos:
un plano práctko, en el cual los constreñimientosy la apro­
piación dcl tíempo se mezclan y se oponen; un plano ímagi.
nario; una ideología.

Este esquema parecerá discutible. Y lo es, pues no re·
tiene todos los hechos: es una interpretación. Pero creo que
la ciudad se dve en estos tres planos: en primer lugar, los
constreñimientos estrictos, con una cierta apropiación, más
o menos lograda, del tiempo y del espacio. Hay lugares, en
las ciudades, que están «conseguidos., y otros no. Hay pla·
zas, calles vivas y calles muertas. Por razOnes múltiples. Las
l'alles vi\'as son calles en donde se ha lo¡¡rado una apropia·
ción del tiempo y del espacio por los habitantes y transeún·
,tes, por quienes vienen de fuera. En un nivel superior, está
lo imaginario que se despliega en las ciudades, que tiene
puntos de impacto y entronque: los monumentos. Los monu·
mentos son percibidos en un plano de imaginación que evo­
ca es lo o aquello: el mundo entero, el pasado históríco, fi·
guras y relatos más determinados. Es «otra parte., otro tiero..
po, otro lugar: una u-topía, Pero no sólo están los monumen·
tos: también está la calle, percibida como teatro espontáneo
donde ocurren cosas divertidas o dramáticas, encuentros o
accidentes. Están los innumerables símbolos de los sígnos.
La ciudad es un lenguaje; una escritura, más exactamente.
Escribe algo, escribe ante nosotros un conjunto vivido, me­
morizado e imaginado.
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Y, por último, está la ideología; ideologías que se mano
tienen más o menos conscientes, o más o menOs incons­
cientes. Por ejemplo, ¿qué es lo que hace que todo gran Esta·
do manifieste su poder en grandes espacios vacíos? Desde
el siglo XVII, las grandes plazas, las grandes avenidas, los
grandes espacios vacios manifiestan el poder del Estado. Es
una ideología del poderío político con un simbolismo propio.
Se lec la ciudad, esta escritura, cuando se llega a emplazarse
a todos los niveles, unos tras otros, y ver su yuxtaposición
e interferencias.

Es, pues, posible un análisis, por niveles, de las realida·
des sociales de nuestra época. Si se quieren adecuar espa­
cios nuevos y abrirlos a la sensibilidad y conciencia de la
gente, habrá que preparar estos niveles, concebir activida­
des prácticas, ofrecer espacios apropiados y hablar también
a la imaginación; habrá que saber igualmente en qué ideolo­
gía se funda este conjunto, pero sobre ello volveremos más
tarde.

UII esquema horízolltal

El segundo esquema es un esquema en el tiempo. La
impresión es que la inversión, en el siglo XIX e inicios del
XX, se hace en el trabajo. Se ama el oficio propio y se busca
amarlo; se admite que el trabajo constituye la dignidad, el
honor; hay una ética del trabajo. Esta ética tiene su punto
de entronque, su apoyo social en el proletariado, pero no
reina únicamente en el proletariado. Esta moral, esta ética
del trabajo, van mucho más lejos que los trabajadores. Cuan­
tos tienen un oficio buscan afectarse a su oficio. O bien, el
oficio tiende a desaparecer, en la acepción todavía artesa­
nal del término. A fines del siglo XIX, el trabajo se descom­
pone, se trocea, y las instancias de decisión, más o menos
burocráticas, se multiplican. El trabajo pierde su interés;
ya no es posible hacer una gran inversión afectiva ert el
trabajo. Ya no hay contacto con una materia obrada.

Sorprende el hecho de que el desinterés respecto al tra­
bajo vaya acompañado de una extraordinaria valoración de
la habitación. Desde finales del siglo XIX, los suburbios se
han cubierto de pabellones; todavía hoy, las encuestas mues­
tran que el 82 % de los franceses desean habitar un pabellón,
mejor que un inmueble colectivo. Esta valorización de la
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habitación individual acompaña el desinterés respecto al
trabajo en cuanto disciplina y manera de vivir colectiva.

Pero con ello viene la frustración. El pabellón, incluso
si se olvidan sus inconvenientes, no deja nunca de ser una
vida estrecha, encerrada. Lo imaginario se despliega por
encima de esta vida desocializada o resocializada de forma
insatisfactoria por la radio y la televisión. Pcse a esta com­
pensación en lo imaginario, la decepción es profunda; eoton­
Cf:S viene la nueva inversión masiva en el ocio. La sucesión es
sorprendente: trabajo-habitat-ocio.

El trabajo ya apenas es concebido en otra forma que ""
función de las vacaciones; a esta frustración acompaña un
deseo total de ruptura de la vida cotidiana; y esta aesinver­
sión se hace en relación al trabajo primeramente, y luego en
relación a la habitación.

Sólo hay dos posibilidades

Pero podría ser que el sentimiento de frustración respec­
to a las vacaciones estuviera ya insinuándose; los signos
anunciadores del proceso se 1Dultiplican. En estos movimien­
tos de masa, cuyos agentes son ora la clase obrera, ora la
juventud, ora la mujer (yen este punto el análisis del soció­
logo se particulariza y se hace más concreto), ¿hay toda­
via posibilidades de inversión? Posiblemente la invención
colectiva encuentre otras; por el momento sólo vemos la
Naturaleza y el sexo.

La inversión en la sexualidad y el erotismo está en mar­
cha. El sociólogo de la juventud que debe hablar a conti­
nuación nos dará posiblemente detalles sobre el tema. Para
algunos, sexualidad y erotismo son simplemente el stripotease
o las imágenes de revistas COmo ,Play Boy•. También exis­
te -y esto ha sorprendido enormemente a los observado­
res- la tendencia a la violación colectiva ritualizada; es
un rito de una religión del Eros. En la violación colectiva,
hay caracteres rituales. Es uno de los índices de la inver·
sión en el sexo que acompaña a una frustración respecto al
trabajo, al oficio, al ocio, a los padres y a cuanto ustedes
quieran. por parte de la juventud.

Tal es la gravedad del problema ante el cual nos encono
tramos.
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La necesidad de "na obra

A mi entender, el sentido de todo esto es que la obra ha
desaparecido. Con razón o sin ella, la gente quiere hacer
algo; querrian sentirlo en sus manos y verlo surgir de su
actividad. Quizá esta exigencia de obra esté destinada a
desaparecer al mismo tiempo que un cierto hum~nismo, pero
por el momento parece todavía extremadamente poderosa
y esta inversión de que hablo constituye sin duda la búsque·
da de algo que apropiarse mediante un esfuerzo.

El" problema que esto plantea respecto a espacios que
se quiere abrir a una actividad social es claro. ¿En qué medio
da estos espacios pueden ser tomados en consideración por
quienes se interesan por ellos, en qué medida pueden llegar
a ser su obra?

Yo no creo en la «Naturaleza pura»; es una ideología, y
es tu me lleva a mi último punto.

Quisiera señalar el hecho de que la oposición ciudad-cam­
po está en desaparición en cuanto oposición dominante en
el lenguaje, en las ideas y las representaciones sociales. No
ha desaparecido, ni mucho menos; se mantiene como super­
vh'cncia de una época revolucionada: una de nuestras mayo­
res dificultades, puestos a afinar conceptos, consiste en dis­
tinguir qué es supervivencia y qué no es. Esta oposición ciu­
dad-campo se difumina a favor de una oposición en auge: la
de la gran ciudad y su periferia. Para precisar la terminolo­
gía, la oposición en auge en la conciencia y en el lenguaje
es la oposición entre tejido urbano compacto y tejido urba·
no de mallas esponjadas. O bien, la oposición entre centro
y no centro, medio y entorno. ¿Por qué? Porque la ciudad
comicnza a extenderse sobre el conjunto del territorio. ¿Hay
otra razón de nuestra reunión aquí que el abrir otro campo
de experiencia que la megalópolis o la metrópolis de gente
fru'strada?

Pero la noción de Naturaleza se transforma; evoluciona;
!lO hay ya contacto con la Naturaleza; las ideologías afectas
a este contacto se difuminan también. La Naturaleza devie·
ne simbólica para el ciudadano en la ciudad. El parisino que
tiene una casa de campo no va al campo. Con él, vehicula
la ciudad; la lleva consigo; destruye el campo yendo a su
casa de campo; lo hace desaparecer, como el tUTista hace
desaparecer lo que busca de autenticidad en la ciudad anti·
gua. Venecia, con doscientos mil turistas no eS ya Venecia. El

192



,,,bjelo desaparece con la aClividad que 10 utiliza. Asimismo,
el campo desaparece con el ciudadano, y la autenticidad,
'si es que puede emplearse esta palabra escabrosa, se hace
'pinloresca. Lo pintoresco y la Naturaleza son dos cosas baso
tanle distintas, dos conceptos profundamente diferentes. So­
bre todo cuando el turista, el ciudadano en desplazamiento,
se convierle en su propio espectáculo, como OCUrre en los
bordes de la carretera, en que la gente mira pasar los ve- .
hículos.

Tomar las mayores precauciones

¿Qué es la Naturaleza? Para muchos, la Naturaleza es sim­
plemenle la anticiudad. Un ejemplo: el problema del ruido,
lan frecuentemente evocado. Y sin embargo, la Naturaleza es
ruidosa, un pueblo hace mucho ruido: los cantos de los ga·
llos, los ladridos de los perros, el martillo del herrero, los
carros o los tractores. El ciudadano quiere el silencio de la
muerle: la anticiudad, el antirruido; esto no es ya Natura·
leza; es una cosa totalmente distinta. La noción de Naturale·
za se convierte entonces en una ideologia, un simbolismo,
aunque vinculado todavia por el lenguaje, en el que encontra­
mos cierto número de oposiciones, aunque en proceso de
atenuación; destinadas a desaparecer. Por tanto, precau­
ción: corremos el riesgo de ofrecer la Naturaleza a personas
que no saben ya lo que es y que verán en ello algo totalmen­
te distinto de lo que ustedes creen. Hay que tomar las ma·
yores precauciones.

y con ello llego a mis conclusiones.
La creación de parques comporta numerosos riesgos si

no va dirigida a lo imaginario social y sobre todo a una ca·
tegoría que vive parcialmente en lo imaginario, y, por tanto,
no según el realismo, y que se llama juventud. Si no se res­
tiluyen simulláneamente -y esto es una verdadera parado­
ja- la Naturaleza y la obra, si el hecho de salvar determina­
dos seclores del asedio de la industria sólo establece un
conjunto de constricciones y no una dimensión de la libertad
o una restitución de la libertad, se terminará en algo que
ciertamente no será lp querido.

Sería preciso intentar dejar parte al menos de estos es­
pacios en autogestión, más que bajo un sistema de partici­
pación o animación, conceptos sobre los cuales formularé
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algunas reservas. Seria preciso que una parte al menos de
estos espacios fueran confiados a grupos de juventud en au­
tagestión, de forma que estos grupos pudieran hacer con
ellos algo, lo que tuvieran deseos de hacer, lo que pudieran
y quisieran hacer, que hicieran· su espacio de esos espacios,
que hicieran de ello su obra, como en otros tiempos los ciu­
dadanos de una gran ciudad moldeaban poco a poco los es­
pacios, haciendo con ellos su bien: su apropiación.

194



XIV. Barrio y vida de barrio'

Empezemos por recordar que existe una ideologia del
barrio, en decadencia, pero que aún no ha perdido su audien­
cia ni su influencia. Como toda ideología, ésta no se nos
aparece como tal ni como teoria. Sus partidarios, de buena
o mala fe, hablan y se esfuerzan en poner de manifiesto sus
evidencias; se colocan en el sólido terreno del sentido común,
lo que les sirve para comprender y apreciar los aspectos de
la vida urbana. No separan los presupuestos ni las implica­
ciones de esta pretendida observación empirica. Tampoco
sospechan el sofisma que existe en el paso de lo descriptivo
a lo normativo. Tiempo primero: creen ver, sus ojos ven,.
que el barrio no es un detalle accidental, un aspecto secun­
dario y contingente de la realidad urbana, sino su esencia.
No se dan cuenta de que se dejan llevar por su corazón.y
su memoria. A continuación, creen haber verificado una hi­
pótesis cientlfica; a partir de ahí, con toda su buena con.
ciencia, se proponen organizar la vida urbana bajo el mo­
delo del barrio. Desde el momento que creen haber dado el
legítimo paso del hecho a la apreciación, justifican este he·
cho en nombre de valores.

Para los que poseen esta ideología, el barrio es, a la vez,
el ámbito natural de la vida social y la unidad social tl es­
cala humana. Es decir, una especie de «módulo. social o
sociológico, verificable y ratificable dentro de una exaltant..
unidad de juicios científicos y éticos, de conocimientos y de
humanismo.

He aquí un texto, algo extenso, que sometemos al lector
porque ofrece un conjunto de presupuestos metodológicos
y de desconocimientos teóricos:

.En un barrio de ciudad o en un pueblo, distinguimos
conjuntos de calles y plazas que viven su propia vida; varios
escalones domésticos con su particular carácter, sus cos­
tumbres, sus manifestaciones. La continuidad de los reco-

• Institut d'aména¡ement et d'urbanlsme de la n!llioD parlaiel1De,
vol. 7, 1967.
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rridos que realizan las amas de casa para su compra plur~

cotidiana crea las relaciones entre las diversas casas y ho­
gares. No es un grupo elemental fte personas, sino los hoga·
res de unas cincuenta señoras a1i mentándose de un reducido
comercio. La escala doméstica, se debe a la topografía, tanto
natural comO social; es una cOllstante de orden geoeconó·
mico, es el primer elemento urbano, es decir, aquel donde
actúa el intercambio y cuya fecleración constituirá una es·
cala superior, conocida anterio rmente con el nombre de
barrio, arrabal, aldea o pueblo. El monumento público es el
órgano que caracteriza este esca,ón superior. Crea el barrio,
no sólo dándole su dispositivo, s'1 vida, sino también su físo­
nomía, según declara Camille Jullian, quien distingue el
edificio público como órgano deL movimiento, ejerciendo su
acción en las calles que lo rodeall, o como órgano de desarro­
llo, ayudando al barrio a formlrse alrededor suyo, o bien
como órgano de estructura o distribución. Superando las
realidades familiares, hay una ·,erdadera vida espiritual de
barrio; hemos bautizado esta esc illa como escala parroquial.> '

Dentro de su ingenuidad, dentro de su primitivismo ano
tropológico y sociológico, este texto merece una serie de
reflexiones útiles. Procede de u, análisis, efectivo o preten·
dido, de la realidad urbana, c'>metiendo sin escrúpulos el
error metodológico mil veces señalado por lógicos y filó­
sofos, aun mucho antes del surgimiento de las teorías de la
forma (Gestal/) de los conjun':os y de las estructuras. El
autor reduce todo a elementO!. abstractos, surgidos de un
análisis posible entre muchos>tros y mal legitimado; cree
recomponer o reconstruir la to talidad a partir de estos ele·
mentos. La «topografía socia¡' que propone concluye con la
distinción de estos escalones: patriarcal (grupos elementales
de vecindad), doméstico (relaciones de intercambio entre va·
rios grupos elementales) y parroquial <el barrio, alrededor
de un monumento). Este ideólogo, que se pretende sociólogo,
se in>aginahaber reconstituido la ciudad con sus calles, sus
casas, sus barrios. Con grupos «comunitários>, grupos de
parentesco, de localidad y de actividad, reconstruye unida­
des cada vez más amplias: ciudad, región, nación. Esta so­
ciología de la ciudad está retrasada en más de un siglo res·

1. G. BAIUlIIT, Prlncipes d'ana/yse urbaine (el. la recopilación pu­
blicada bajo la dirección de R. Auzelie, 323 citations sur /'urbanisme,
fra¡mento 410). -
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pecto a la sociología general, que ha puesto en evidencia
el concepto de globalidad y totalidad y, por otra parte, las
dificultades del análisis y la investigación de elementos dis­
cretos y concretos. Mezcla sin consideración formas, funcio­
nes y estructuras (el análisis formal, el funcional y el es­
tructural). Confunde todos los términos: estructura y jerar­
quía, comunidad y organización. La ideología del barrio es
una ideologla comunitaria. La comunidad, según este autor,
es la categoría de la fusión. ¿Fusión de qué? De actividades
y conciencias. El análisis estático de G. Bardet, tiende a
completarse por medio de uno dinámico. La estructura reali­
zará la fusión de las conciencias por medio de la organiza­
ción de las actividades; su constitución y sus influencias
funcionales darán lugar a totalidades orgánicas jerarquiza­
das: ¡del individuo al Imperio!

Este análisis, y la síntesis que engendra, no tiene nada de
práctico ni de cientifico. El punto de partida, que coincide
con la conclusión, es la apologla de la parroquia y de la
vida parroquial. La parroquia es un hecho histórico muy
localizado. Ha tenido en nuestras ciudades de Europa occi­
dental una indudable importancia, en condiciones que están
desapareciendo o que han desaparecido ya. La parroquia no
sólo tiene una existencia religiosa, sino también una exis­
tencia civil y política. No existia lo que llamamos _estado
civil>; los bautismos, las bodas y las defunciones se ins­
cribían en los registros parroquiales; las agrupaciones y
asociaciones de seglares se organizaban alrededor del aparato
eclesiástico; las cofradlas estaban relacionadas con las coro
poraciones y con los gremios y oficios, y por tanto, con la
actividad económica. Queriendo demostrar demasiadas co­
sas, G. Bardet prueba únicamente que aún está aferrado a
formas de vida y de pensamiento atrasadlsimas. Piensa co­
mo si el Estado no tuviese ninguna realidad, ni tampoco
las instituciones estatales. Se piense lo que piense de ellas,
no podemos dejarlas de lado. La separación de lo religioso
y lo civil, de la Iglesia v las instituciones, es un hecho real·
y un concepto teórico. Si bien las parroquias constitulan ba­
rrios, cuando la ciudad, al hacerse demasiado grande. perdió
su unidad y su carácter de comunidad local, el núcleo -la
iglesia parroquial- perdió simultáneamente sus funciones
v su capacidad estructurante. En cOnsecuencia: la conexión
barrio-parroquia, en otros tiempos constitutiva de una rea­
lidad, no tiene ra fundamento. ¡Podría ser, incluso, que no
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hubiera ya barrios, y sólo supervivencias y restos de bao
rrios!

Ingenua y astuta al mismo tiempo, la presentación ideo­
lógica que ahora atacamos no merecería ni tanto honor ni
tanta indignidad si su influencia no persistiese todavía.
¡Cuántos arquitectos y urbanistas la toman aún como con·
cepción explicativa confundiendo su dogmatismo por una
bien establecida verdad científica! No vamos a molestarnos
en realizar una antología de textos sociológicos, literarios,
urbanísticos y periodísticos que glorifiquen el barrio. Nos
basta con una cita: «Si los ciudadanos participasen en la
vida del barrio, si las instituciones les diesen un poder real,
tanto en la sociedad como a nivel de conocimiento, un poder
en la escuela, en la fábrica, en los problemas de vivienda,
un poder en la vida social, si en resumen, los hombres lo­
grasen ser al menos pequeños ciudadanos, podrían, poco a
poco, ser grandes electores.» l En esta frase, la ideología co­
munitaria se transforma en idealismo político, y un tipo
ideal de vida social en utopía democrática. El estudio socio­
lógico pone en evidencia un hecho: las instituciones no tie­
nen nada en común con el barrio; hoy, más que nunca, lo
desbordan, lo dominan. Se les pide que, en contradición con
sus funciones y sus estructuras, adopten artificialmente esta
forma social: la vida de barrio. No es preciso resaltar el ca·
rácter normativo de tal actitud al valorar un «escalón», un
«nivel» bastante incierto y ambiguo, transformándolo en
esencia.

Un .escalón., como el del peatón, determina la escala
humana y a la sociedad entera, en una época en que (por
suerte o desgracia) el automóvil, el avión, y pronto otras
técnicas de transporte aún más perfectas, definen el espa­
cio social y plantean nuevos problemas.

Nos seria fácil ir más lejos en la critica de estas repre­
sentaciones ideológicas que se pretenden positivas y cienti·
ficas. Los encadenamientos lógicos finales son más discuti­
bles aún que cuanto hasta ahora hemos dicho. En un primer
momento, se tratan colecciones de cosas: viviendas. inmue­
bles, casas, calles y barrios, territorios y zonas de actividad;

2. Apres les élections présidentielles. eEsprib, febrero le 1966, p.
294. La recopilación de las 323 citations nos dispensa de publicar un
florilegio de las tonterías que se sostienen en materia de sociologa ur­
bana.
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a continuación, por medio de una operación mágica, en
nombre de vocablos como .colectividad. o .comunidad., se
reintroduce en esta colección de cosas la conciencia, la vida.
La operación es tan frecuente como grcpsera. Realmente,
esta forma de pensar deja de lado lo socilÍl y lo sociológico,
su especificidad.

Nos basta presentar una ideologia como tal, para que su
prestigio teórico se desplome. Lo que no evita su influencia.
Una ideologia procede por extrapolación. Parte de «cualquier
cosa», aumentando su importancia; cambia lo relativo en
absoluto. lo accidental en esencial, lo secundario en primor·
dial, el hecho en norma y valor. No es suficiente denunciar
la ideología del barrio. Para que la demostración tenga ri·
gor, hay que tomar la realidad, comprend~la y sacar otros
modelos teóricos y otras normas prácticas. Dicho de otra
forma, si descartamos la ideología de barrio, no es para su·
primirla con un trazo de tinta, sino para estudiarla metódi·
camente. Conocemos de sobras la eficacia de las ideologías;
de ahí la importancia de estos procesos. Si afirman que el
barrio es la esencia de la vida urbana, si deciden hacer bao
rrios, el barrio tendrá una coherencia y una existencia. El
único proceso científico para llegar a él, para definirlo, de·
terminando sus límites y su grado de realidad. es el que se
basa en la ciudad como totalidad y no como conjunto de
elementos o colección de los aspectos (yen consecuencia en
la sociedad como un todo superior a las formas, a las es·
tructuras y a las funciones) que engloba. Sean cuales fueren
las dificultades metodológicas y teóricas del acceso a la to­
talidad y a la globalidad, este proceso es el único acepta·
ble; el único que evita la inadmisible reducción del conjuntó
a los elementos.

Cuando examinamos la vinculación del barrio con lo que
el desaparecido Georges Gurvitch llamaba .la sociedad glo­
bal> (v que otros llaman .la sociedad., simplemente), vemos
su falta de realidad. ¿La iglesia del barrio? Tiene una exis­
tencia simbólica más que funcional o estructural; lo que
simboliza tiene su sede y su sentido más allá; es la reli·
gión, la Iglesia católica y romana. El barrio no tiene ningún
aparato organizado, o casi ninguno; el Ayuntamiento o la
municipalidad tienen una importancia mucho más amplia,
y los monumentos (alcaldías, instituciones diversas) una efi·
cacia distinta. En el barrio no se forman ni se instituyen
los papeles sociales, las conductas o los comportamientos,
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ni siquiera cuando utilizan este nivel de accesibilidad parA
imponerse. El barrio no interviene en la proclamación de
valores dominantes. Como mucho, podemos relacionarlo con
la sociabilidad espontánea y encontrar en él, en determina­
das circunstancias, las causas de una efervescencia. Esto Ii·
mita el barrio al nivel de las relaciones inmediatas directas,
interpersonales, dependientes de la psicosociologia o de la
sociología, desarrollándose a la sombra de las instituciones,
pero mediante modelos no institucionales.

Esta primera aproximación sincrónica no es suficiente.
Tomemos la cuestión en el tiempo, diacrónicamente. El bao
rrio, en una ciudad que crece, puede transformarse en njÍ'
cleo de vida social. La unidad de la ciudad, extendiéndo~e,

dispersándose, puede encarnarse, si nos atrevemos a expre·
samos así, en un fragmento privilegiado. Primeramente su­
burbio o apéndice exterior, este fragmento es absorbido,
pero mantiene una vida propia, que con la absorción se in­
tensifica. El carácter de comunidad local (territorial) se
transfiere, en ese momento, de la ciudad a uno de sus frag­
mentos o elementos. La reunión de diversas dotaciones (co­
mercios, instituciones. lugares de reunión, de expansión, etc.)
puede constituir un sólido núcleo. Sobre todo si la disposi­
ción de los recintos, de las vias de acceso y recorrido (ca·
I1es, carreteras, plazas), está calculada de forma que, por
una parte, dirijan la circulación a estas dotaciones, y por
otra, aíslen el espacio así determinado respecto a la vecindad.

Un barrio consolidado y organizado de esta forma por
las fuerzas sociales que han modelado la ciudad y orientado
SU desarrollo, puede resistir mucho tiempo después que el
escalón «barrio. se haya deteriorado a causa del crecimiento
urbano, que lo desborda, y por otros problemas mucho más
amplios planteados por la práctica social.

El barrio es una forma de orR;anización concreta del es·
pacio y del tiempo en la ciudad. Forma cómoda, importante,
pero no esencial; más coyuntural que estructural. Las rela·
ciones del centro urbano con la periferia son un factor (una
variable) importante. Pero no es el único. El espacio social
no coincide con el espacio geométrico; este último, homo­
géneo. cuantitativo. es sólo el común denominador de los
espacios sociales diferenciados, cualificados, El barrio. tal
como acabamos de mostrarlo, seria la mlnima diferencia en·
tre espacios sociales múltiples y diversificados, ordenados
pcr las institucoines y los centros activos. Seria el punto

200



de contacto más accesible entre el espacio geométrico y
el espacio social, el punto de transición entre uno y otro;
la puerta de entrada y salida entre espacios cualificados y
el espacio cuantificado, el lugar donde se hace la traducción
(para y por los usuarios) de los espacios sociales (económi·
cos, políticos, culturales, etc.) en espacio común, es decir,
geométrico.

En resumen, entre las tesis que rechazan dar al barrio
una realidad esencial, encontramos un abanico de afirma·
ciones que se combinan según el grado de realidad atribuido
a este nivel. La sociología admite niveles de realidad, como
también de pensamiento; no hay un «todo o nada_ de exis·
tencia, de realidad, de coherencia sociológica, sirío una ex·
tensa gama.

a) El barrio es una pura y simple supervivencia. Se
mantiene por inercia. El peso de la Historia asegura cierta
supervivencia a algunos barrios. Existe un microdeterminis­
mo, resultado de antiguas coyunturas y decisiones, que como
promete la vida urbana. Es el caso del «islote_, herencia de
otras épocas.

b) El barrio es una unidad sociológica relativa, subor·
dinada. que no define la realidad social, pero que es neceo
saria. Sin barrios, igual qué sin calles, puede haber aglome·
ración, tejido urbano, megalópolis. Pero no hay ciudad. El
espacio y tiempo social dejan de ser orgánicos y organiza·
dos. Coinciden con el espacio geométrico; pero son sólo re­
llenos. En consecuencia, el estudio debe distinguir los bao
rrios moribundos, lDS destrozados o descompuestos. de los
que aún se conservan. El problema consistiria en definir un
optimum de dotaciones, que permitan consolidar las unida·
des «estructurantes.estructuradas».

e) El barrio tiene una existencia a medias, simultánea·
mente para el habitante y para el sociólogo. Se constituyen
relaciones interpersonales más o menos duraderas y profun·
das. Es el más grande de los pequeños grupos sociales y el
más pequeño de los' grandes. La proximidad en el espacio y
en el tiempo sustituye las distancias sociales, espaciales,
temnorales. En base a esto constituye un umbral en la ex·
presión y la existencia sociológica: el tránsito de 10 accesi·
ble al individuo sujeto al suelo (el habitante) a lo inaccesible
en cuanto tal. Es el microcosmos de un peatón que recorre
un espacio, un cierto espacio en un tiempo determinado, sin
lener necesidad de tomar un coche, De este hecho cotidia·
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no, el área o radio de acción de un ciudadano que se des­
plaza a pie, se ha producido historia, y aún depende de él
un cierto reparto de actividades, sobre todo en zonas co­
merciales, de intercambio, de relación y de comunicación.
Este reparto está determinado, por una parte, por la sacie.
dad en su conjunto, y por otra parte, por las exigencias de
la vida inmediata y cotidiana. Corresponde, pues, a los bao
rrios un equipo más o menos suficiente y completo. No sólo
un monumento (iglesia) sino una escuela, una oficina de co­
rreos, una zona comercial, etc. Un barrio determinado de
esta forma, no es por ello autosuficiente. El equipo depende
de grupos funcionales más amplios, activos a escala de la
ciudad, de la región, del país (comerciantes, etc.). La estruc·
tura del barrio depende completamente de otras estructuras
más vastas: municipalidades, poder político, instituciones.
No es más que una ínfima malla del tejido urbano y de la
red que constituye los espacios sociales de la ciudad. Esta
malla puede saltar, sin que el tejido sufra daños irrepara·
bies, Otras instancias pueden entrar en acción y suplir sus
funciones. Y sin embargo, es en este nivel donde el espacio
y el tiempo de los habitantes toman forma y sentido en el
espacio urbano.

¿Volvemos a encontrar la ideología del barrio? No preci­
samente. El tránsito de lo empírico a lo normativo no se hará
sin la debida precaución. Estará basado en análisis concre·
tos, en una teoría del conjunto, en un concepto del espacio
y el tiempo sociales. Ahora quede claro que mantenemos una
.problemática. que da lugar a investigaciones precisas. Para
responder a los problemas planteados de esta manera, es neo
cesaria primero una tipología de los barrios. El inventario y la
comparación de los equipos permite clasificar los barrios en
diferentes tipos: los que se mantienen, los que se consolidan,
los que desaparecen. Esta clasificación exige el estudio de las
imbricacions y relaciones internas y externas entre los barrios
y lo que les rodea. Puede que sea decisiva la relación «centro­
periferia•. Puede ser también que determinen la tendencia
las vías de acceso y circulación. De todas formas, el estudio
sociológico propondrá los criterios de existencia y de cohe·
sión de este núcleo parcial urbano. No conocemos de ante·
mano este criterio. Puede que estén ocultos. ¿Se trata de
criterios cuantitativos sobre dotaciones, o de criterios cua·
litativos y diferenciados sobre el tiempo y el espacio? ¿O
de algo distinto? Sólo el estudio concreto puede responder.
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Evidentemente la tipología no es suficiente. Se mantiene
encasilladora y estática. Debe prolongarse con un estudio de
la tendencia general. ¿Va hacia la consolidación, esta ten·
dencia, o, por el contrario (es lo que pensamos) hacia la
desaparición del barrio? ¿Existen varias tendencias, según
la ciudad crece o se estanca, según el tipo de crecimiento
de la ciudad, por ejemplo, por la industria, por los servicios,
o por la vía política? En la mayoría de las ciudades, la in·
vestigación de la tendencia se inscribe dentro del estudio
de la región. del territorio que la rodea y la planificación de
este territorio.
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XV. El urbanismo de hoy. Mitos y realidades'

En primer lugar me felicito por poder hablar ante vaso·
tras con un arquitecto y un urbanista. Esto es como un
símbolo y una prefíguración del equipo que desde hace
tiempo estamos exigiendo. Por supuesto, esta noche, es un
equipo accidental. Sería deseable que esta prefiguración se
hiciese permanente y que, frente a cualquier tipo de proble.
mas urbanísticos, se organizase y fuese constante la coopera·
ción entre arquitectos, urbanistas, sociólogos y, desde lue·
go, otros especialistas de ciencias parcelarias, como eco­
nomistas y geógrafos. Sin alimentar demasiadas ilusiones
sobre la posibilidad de hacer estudios interdisciplinarios, que
son muy difíciles, vista la diferencia de ópticas, de perspec·
tivas, lenguajes e intereses, opino que esta cooperación es
indispensable actualmente para pensar la ciudad futura so­
bre las ruinas de la ciudad pasada, que es nuestro problema
actual. La forma de la ciudad está sufriendo una metamor·
fosis, sus funciones se transforman y funciones nuevas se
añaden a las antiguas, mientras algunas de estas desapareo
ceno En resumen, las estructuras están siendo profundamen·
te modificadas. Para reflexionar sobre este nuevo conjunto
de formas, funciones y estructuras, la cooperación entre di·
versas disciplinas, entre diferentes sectores de las ciencias
sociales, es absolutamente indispensable. Por ello considero
simbólico, por lo menos, y anuncio de una posible continua·
ción en este sentido, este equipo provisional que esta noche
se reúne bajo la égida del Centre d'lHudes Socialistes.

A continuación, vaya exponer un cierto número de ideas,
a la vez como marxista y como teórico del socialismo.

Hace unas decenas de años, una idea profundamente re­
novadora conmovió el mundo: la reforma agraria. La refor·
ma agraria, en sI misma, no fue más que eso: una reforma;
no tuvo en cuenta los objetivos de la revolución socialista

• Debate con 1. Balladur y M. Bcochard...Les Cahien du Centre
d'lltudes Socialistes., núm. 72-73, septiembre de 1967, Par1s.
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proletaria, revolución en la cual la clase obrera es el único
motor; no puso en práctica estos objetivos, ni tampoco afec·
tó, en su realización, a los cuadros de la sociedad capitalista.
Es, por lo demás, lo que <>curre nllrmalmente hoy día en
numerosos países, donde se ponen en práctica planes y re·
formas agrarias, y éstas se inscriben en el marco de las
sociedades existentes y se adaptan, mejor o peor, a ellas.
Sin embargo, cuando en 1917 Lenin implantó en Rusia la re·
forma agraria, la pidió a los socialistas revolucionarios y la
incluyó en las famosas Tesis de Abril, en los primeros de·
cretos dictados por la Revolución de Octubre, dijo: .La re·
forma agraria es un eslabón indispensable hoy para la revo­
lución proletaria; conmueve y afecta profundamente las es­
tructuras existentes, es un apoyo, un sostén indispensable,
que arrastra a las masas campesinas tras del proletariado.­
Parece que estas verdades de la estrategia leninista han ido
más lejos aún de 10 que él pensaba; han desplazado, han
deportado el centro de la revolución mundial a los países
agrarios, países predominantemente agrícolas, países donde
el problema de la agricultura y, en consecuencia, el de la
industrialización, pasan a primer plano. Hoy la reforma
agraria ha fracasado, salvo, quizá, en algunos países, pero
sería demasiado largo hablar de estas virtualidades revolu·
cionarias.

¿Qué es 10 que reemplazará a la reforma agraria? La re·
forma urbana. Desde mi punto de vista, las cuestiones uro
banas no son más que un eslabón y un aspecto de la revo­
lución sooialista en los países altamente industrializados;
este eslabón, este apoyo, este sostén, es indispensable tener·
10 en cuenta entre los problemas de la revolución socialista.
Las cuestiones de la ciudad, de la planificación urbana, de
la reconstitución de la ciudad, ponen en cuestión una parte
de las estructuras fundamentales de la sociedad existente;
por esto les hablo a ustedes esta noche de reforma urbana,
sabiendo que no se trata de las tesis y los temas fundamen·
tales de la revolución proletaria, de la revolución socialista a
escala mundial, sino de un aspecto indispensable de esta
revolución, que hay que reconsiderar hoy. Se ha agotado la
primera ola de la revolución mundial; hace varias decenas
de afias que vivimos sus últimos vestigios. Esta reforma re­
volucionaria estuvo notoriamente marcada por la reforma
agraria. La segunda 'Ola de revolución mundial estará mar·
cada, en mi opinión, por la reforma urbana, que será uno de
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sus aspectos fundamentales, no el exclusivo y esencial, sino
uno de sus aspectos, de sus fuerzas motrices.

El problema de la municipalización, de la socialización o
de la nacionalización del suelo no es más que un aspecto del
gran problema de la ciudad nueva. Es un pequeña aspecto
importante, que en cierta medida, hasta cierto punto, pone
en cuestión las relaciones de producción y propiedad exis­
tentes; es una medida socialista por todos lados combatida,
pero no suficiente en si misma: una municipalización o so-c
cialización del suelo no resuelve el problema de la ciudad.
No es más que un primer elemento de solución; aunque
esta cuestión previa del suelo estuviera resuelta, el proble­
'\la de la ciudad futura quedaria intacto. AsI, pues, esta cues­
tión nos demuestra que el problema urbano es un problema
revolucionario, que pone en cuestión las estructuras de la
sociedad actual.

En mi opinión, la arquitectura y el urbanismo'4,eben di·
ferenciarse cuidadosamente; son dos niveles deja í'ealidad
social. Yo diría, en el lenguaje de los sociólogos; que la ar­
quitectura es el nivel microsociológico, mientras que el urba­
nismo es el nivel macrosociológico. El nivel de la arquitec­
tura es el nivel de la forma del habitar, del inmueble; el
nivel del urbanismo abarca la sociedad en su conjunto, está
en relación con toda la sociedad y su solución definitiva
sólo puede lograrse con la transformación de la sociedad
en su conjunto. ¡;:s decir, las investigaciones de los arqui·
tectos pueden dirigirse al nivel del edificio, del inmueble,
de la habitación, mientras que las de los urbanistas carecen de
sentido si no se dirigen al conjunto de la sociedad~hay que
tener cuidado en la distinción de estos dos nive~s, sobre
todo ahora que muchos arquitectos se hacen urban~tas sin
previas precauciones y sin tener en cuenta los proble'mas en
toda su amplitud, dando lugar sus confusiones a resultados
a menudo catastráficos. Muchos me dirán: hay especialistas
que se ocupan de todo esto, que han tomado por su cuenta
la gestión de estos asuntos; hay técnicos, tecnócratas, que
dan soluciones técnicas a los problemas, sobre todo en cuan­
to a urbanismo se refiere, entendido como planificación del
territorio, como planificación o semiplanificaeión.

y es aqul donde quiero atacar de lleno, no a los tecnó­
cratas, sino más bien al mito de la tecnocracia. La tecno­
cracia es un mito. Los tecnócratas no tienen el poder; cuan­
do los tecnócratas logren tener poder de decisión, no serán
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ingenieros, sino administradores, y además malos administra­
dores. En tanto que ingenieros pueden predecir, presentir o
incluso elaborar soluciones técnicas, pero en tanto que ad­
ministradores no ocupan su puesto para aplicar soluciones
técnicas. En el tema que nos ocupa, en cuestiones de urba·
nismo y arquitectura, los tecnócratas ocupan su puesto para
disimular el hecho de que por todas partes se aplica el mi·
nimo de técnica existente. El público cree que se elaboran
soluciones técnicas y que hay razones profundas para impo­
nerlas y para aceptarlas, pero en realidad es sólo un minimo
de técnica, tanto en urbanismo como en arquitectura; basta
un simple examen de las soluciones propuestas para compro­
barlo: con un poco más de técnica las viviendas serían in­
sonoras. se construirían barrios con otro aspecto. los es·
quemas de circulación serian infinitamente mejores... ; se
considera casi utópico construir a dos o tres niveles (una
construcción como las orillas del Sena. donde hay varios
niveles superpuestos. estaba, hace algunos años, considerada
como utopia). Por esta razón acuso a los tecnócratas. no
por ser tecnócratas. sino por ser todo lo contrario, por im·
poner. bajo el mito de la tecnocracia. el minimo de técnica.
Por ello pienso lanzar uná consigna con capacidad para po­
ner en entredicho todas las realizaciones existentes: .Toda
la técnica al servicio de la vida cotidiana, de la organización
de la vida cotidiana.. Pues se nos ofrece estrictamente lo
minimo y. en contrapartida. se nos somete a un poderoso
sistema de opresiones y de normas, elaboradas no por ra·
zones técnicas. sino financieras, y por especialistas que obe·
decen los imperativos del minimo coste de producción: esto
es lo que el público debe aceptar bajo el tinte de la tecno­

.eracia, bajo la cobertura del mito de la tecnocracia. La tec·
nocracia es y será siempre un mito; el dia que no lo sea
querrá decir que tendremos otro tipo de politica, que toda
la técnica será puesta al servicio de la realidad, de la vida
social. al servicio. en mi vocabulario. de la vida cotidiana.
y esto es algo esencial que querría hacerles comprender
esta noche. en el marco de un centro de estudios socialistas
que ante todo debe denunciar los principales mitos de nues·
tra época, comprendidos los que existen dentro de lo que
se llama la izquierda.

El urbanismo es una ideologla: el urbanismo es una ideo­
logía encubierta por el mito de la tecnocracia. Hay un ver·
dadero bloqueo del pensamiento y la investigación urbanls-
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tica. No quiero decir con esto que no e¡Ústan hombres de
buena voluntad y pensamiento lúcido, que tratan de aguje·
rear y romper este bloqueo; pero este bloqueo existe a cau·
sa de las operaciones, de las normas, elaboradas, no por téc­
nicos, sino por otro cuerpo mejor constituido, el de los ins­
pectores de Hacienda. En cuanto al pensamiento urbanisti·
co, está atrapadó en una especie de dilema, prisionero, des·
provisto de capacidad creadora, de inventiva y de imagina·
ción; está atrapado en ün dilema entre los problemas de
circulación y los problemas plásticos. Unos se consagran
exclusivamente a resolver los problemas de circulación, son
los especialistas de cibernética; otros dicen que la belleza
es necesaria para vivir y actúan como si toda la gente sin·
tiese como ellos. Considerado desde arriba, a mil metros de
altura, el plan amontona barrios de tal manera que ünica­
mente tiene en cuenta el equilibrio de volúmenes, las líneas
horizontales y las verticales; como si habitar consistiese en
gozar de un contraste estético de lineas. Casi todos, no digo
todos porque hay hombres lúcidos, ignoran qué es habitar.

Una vez eliminado el sistema de opresiones que denuncio,
el pensamiento se libera y puede, especialmente, pedir preso
tados a la sociologia una serie de elementos para reconstituir
el urbanismo y la ciudad. Por supuesto, esta forma de peno
samiento cae inmediatamente bajo la acusación de utopia.
En efecto, desde que nos apartamos del sistema de normas
y opresiones elaboradas y no, insisto, por razones técnicas,
sino económicas y financieras; desde que nos salimos de este
sistema, perdemos la apariencia de realistas y aparecemos
como utopistas, es decir, hay que dar el paso y llamarse
deliberadamente utopista. El sociólogo de la ciudad, por
una parte, aumehta y profundiza· científicamente el con·
cepto de ciudad, y, por otra, libera la imaginación y se lanza
deliberadamente a la utopia para construir la imagen de la
ciudad posible, de las ciudades posibles. Una de las tesis que
someto a ustedes es que el trabajo conceptual y cientifico de­
be ir acompañado de la liberación de la imaginación.

¿Qué aporta, entonces, la sociologia con este doble aspec­
to, conceptual y cientifico por un lado, y elaboración de lo
posible e imaginario, por otro? ¿Qué podemos aportar a los
urb:mistas? ¿Y a los arquitectos?

Ante todo, una distinción entre habitat y habitar. El ha·
'lIitat surge de una descripción morfológica, es un cuadro.
I,lfabitar es una actividad, una situación. Aportamos una no-

HC519.14 209



ción decisiva: la de apropiación; habitar, para el individuo
o para el grupo, es apropiarse de algo. Apropiarse no es tener
en propleaad, sino hacer su oQr'a, modelarla, formarla, poner
el sello propio. esto es cierto tanto para pequeños grupos, por
ejemplo la familia, como para grandes grupos sociales, por
ejemplo quienes habitan una ciudad o una región. Habitar
es apropiarse un espacio; es también hacer frente a los cons,
treñlmientos, es decir, es el lugar del conflicto, a menudo
aguao, entre los constreñimientos y las fuerzas de apropia·
ción; este conflicto existe siempre, sean cuales fueren los
elementos y la importancia de los elementos presentes. Cuan·
do el constreñimiento impide cualquier apropiación, el con·
flicto desaparece o casi desaparece. Cuando la apropiación
es más fuerte que el constreñimiento, el conflicto desaparece
o tiende a desaparecer en un sentido. En otro sentido estos
casos de superación de los conflictos son casos limites y
casi imposibles de alcanzar; el conflicto entre apropiación
y constreñimiento es perpetuo a todos los niveles, y los
intecesados los resuelven en otro plano, el de la imagina·
ción, de lo imaginario. Cualquier ciudad, cualquier aglome·
ración, ha tenido y tiene una realidad o una dimensión ima·
ginaria, en la cual se resuelve el perpetuo conflicto entre
ápropiación y constreñimento en el plano de los sueños, y
es necesario hacer un sitio a estos sueños, a este nivel del
sueño, de lo imaginario, de lo simbólico, espacio que tradi.
cionalmente ocupaban los monumentos.

No quiero insistir más sobre la aportación de la socio­
logía, que siempre hará hincapié en el hecho de que la ciu·
dad es una totalidad, un todo, algo más que la serie de
elementos que podamos discernir; es una presencia, ha sido
y será una realidad más elevada que todo cuanto podamos
discernir como partes o como elementos. Podría mostrar a
ustedes cómo el sociólogo utiliza los conceptos claves de la
sociología, a saber, los conceptos de forma, función y estruc·
tura, pero sería demasiado largo para una charla introduc·
toria; lo que quiero indicarles ahora es que se da un recha·
zo de un método verdaderamente científico cuando cual·
quier ideología privilegia uno de estos tres términos. For·
ma, función y estructura son tres conceptos claves, tan im·
portante uno como los otros, por lo que ninguno debe ab­
sorber a los demás. Es decir, una sociología cientlficamente
orientada en el plano conceptual debe rechazar el forma·
lismo que absorba la función y la estructura en la forma,
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d funcionalismo que absorba la estructura y la forma en la
función, y el estructuralismo que absorba la función y la
forma en la estructura; debe servirse de esta batería de
conceptos, dando a cada uno una importancia y una capaci­
dad igual, sin privilegiar Uno en detrimcnto de los otros.

¿A qué nos llevaría una sociología de la ciudad, de la
cual sólo puedo ofrecer a ustedes un esbozo metodológico
excesivamente simplificado? A mi juicio, encontraríumos la
idea de que, tanto en la ciudad de ayer como Cn la del fu­
turo, no existe el espacio urbano, sino espacios urbanos,
varios espacios diferenciados, calificados, distintos del es­
pacio geométrico o geográfico. En mi opinión, la ciudad ha
tenido siempre, y tendrá cuando sea reconstituida, una fun­
ción lúdica, un espacio lúdico; incluso entreveo la posibili­
dad de proponer, en el plano utópico de que he hablado
hace un momento, una ciuda,l lúdica. Para la ciudad del
futuro, donde el ocio desempeñará un papel importante, pro­
pondría un esquema de ciudad lúdica utópica, cuyo centro
se dedicaria a juegos y espacio lúdico, comprendiendo to­
das las variedades de juegos, desde los juegos sin objetivo
previo, hasta los culturales; desde el teatro hasla los de­
portes.

Un espacio es la inscripción en el mundo de un tiempo.
Los espacios son realizaciones, inclusiones en la simultanei.
dad del mundo externo de una serie de tiempos, de ritmos
de la ciudad, de ritmos de la población urbana, y en este
sentido, como sociólogo, puedo proponeros la idea de que
la ciudad no será realmente replanteada, reconstruida sobre
sus actuales ruinas, hasta tanto no se haya comprendido
que la ciudad es un empleo de tíempo y que este tiempo
es de los hombres, de los habitantes, sin humanismos fi­
lantrópicos, sin frases humani tarias, sin humanismo a la
antigua usanza, y que hay que organizar de forma humana
este tiempo de estos hombres que son los habitantes.

Cuestiones diversas. Discusión

Las afirmaciones de nuestro amigo Balladur, acentuadas
ciertamente por las declaraciones de M. Eeochard, confir·
man lo que antes dije, a saber, que las cuestiones urbanas,
los problemas urbanos, ponen más y más en duda y en causa
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Ja sociedad entera. Por ello he hablado de reforma revolu­
cionaria y puedo insistir en esta afirmación que, creo, está
destinada a desarrollarse en los años venideros.

Dicho esto, paso a un punto importante que he olvidado
anteriormente y que quisiera apuntar ahora. Para mí es su·
mamentc extraJ1o, y de todo punto cscandaloso, que las oro
ganizacioncs políticas de la izquierda, se tra te del Parlido
comunista, de la Federación o dcl Partido socialista, no
pongan el problema urbano en primer plano de sus prco.
cupaciones, y particularmente en períodos de campaña elec·
toral. Añadiré que esta omisión me parece inquietante, y
me pregunto si podemos encontrar alguna disculpa para el
gobrerno y los responsables actuales, pues se trata de aguo
dos problemas, de problemas cruciales. Otra pequeña acla·
ración: no he querido separar arquitectura y urbanismo. He
dicho que eran dos niveles diferentes y que estos niveles
estaban necesariamente relacionados, articulados, y esto no
quiere decir que estén separados, pero, a mi modo de ver,
no hay que confundirlos, pues si cstuvieran unificados hasta
el punto de que el arquitecto fuera tan competente en uro
banismo como el sociólogo, no veo donde está el lugar de
este último.

La cuestión del equipo pluridisciplinario me parece de·
licada porque existe una antigua tendencia de todas las
ciencias llamadas sociales o de la realidad humana hacia el
imperialismo. Cuando nos encontramos entre sociólogos, geó·
grafos, economistas, se da siempre una lucha por el predo·
minio. Se empieza por interminables discusiones para fijar
la terminología, y después, a lo largo de estas discusiones,
una ciencia determinada regenta las otras; y si el debate
no es por el predominio, con frecuencia se trata de un diá·
logo de sordos; y por eso temo que los equipos interdisci·
plinarios caigan, hoy o más adelante, en estos errores. Me
niego a comentar el problema de predominio o de papel
dirigente. Mientras existan estos problemas no puede existir
un equipo interdisciplinario. El equipo interdisciplinario só­
lo puede formarse y ser eficaz en la perfecta igualdad de
sus constituyentes, sin que exista uno de ellos que se presen·
te como más responsable o tenga la capacidad de decisión
sobre los otros. Me niego, pues, a discutir este punto; creo
que la discusión es una señal de inmadurez en esta cues·
tión. Habremos de esperar a mañana, o pasado mañana, en
un clima diferente, en distinta atmósfera de cooperación,
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sobre una base de igualdad entre los especialistas, para que
puedan darse equipos interdisciplinarios; asl lo deseo al me·
nos.

Falta examinar el papel de la Universidad. Todos sabe·
mas que la Universidad es una dama madura que se pone
muy lentamente en movimiento y se retarda con frecuencia
en cuestiones generalmente formales, muy desconectadas de
la práctica social. Los problemas urbanos son tratados en ella
des~e hace muy poco tiempo; en particular en los departa·
mentas de geografía humana, de sociología y quizá, incluso,
de psicología. Poco a poco se constituye un contingente uni·
"ersitario que podría tener un papel consultivo en todos
estos problemas.

La función del Estado

Quisiera también responder a una cuestión que me parece
más importante todavla, el papel que desempeña el Estado.
En efecto, constituir un cuerpo de urbanistas del Estado
no me parece desprovisto de peligros, a pesar de que po­
dría representar un período y una etapa en la solución de
los problemas urbanos. Esta solución tardará en encontrar·
se y más aún en realizarse. Lo importante parece ser la
intervención de Jos interesados, no digo ya la participación
(exi<te también el mito de la participación). Mientras no
exista intervención directa en las cuestiones de urbanjs~

mo. mientras no exista la posibilidad de autogestión a la
escala de comunidades urbanas locales, mientras no se den
tendencias a la autogestión, mientras los interesados no to­
men la palabra para expresar. no sólo lo que necesitan, sino
10 que desean. lo que quieren, mientras no informen conti·
nuamente de su experiencia del habitar a quienes se pre·
tenden expertos, faltará siempre un dato esencial para la re·
"olución del problema urbano. Infortunadamente, el Es'
tado tiende siempre a prescindir de la intervención de los
interesados.

Alguien habló aqul de problemas de descentralización.
Uno de los caracteres más paradójicos y escandalosos de la
polítíca actual consiste en que se realiza una descentrali·
zación puramente ficticia que es operada, sencillamente, por
los organismos del Estado centralizado, sin que los intere­
sados Sean llamados para nada a capftulo. lo cual e. real·
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mente extraordinario. Bajo el pretexto y el tinte de descen­
tralización, se centraliza un poco más, pues el Estado centra·
lizado se encarga de la descentralización, que, por eso mis·
mo, es ficticia.

fA participación de los usuarios

Insisto profusamente en la idca de quc puede haber par­
ticipación ilusoria: reunir en una sala doscientas personas
para decirles «Ante ustedes. unos planos de urbanismo ya
elaborados_, eso no es participación, ni siquiera consulta;
es publicidad, pseudoparticipación. Pues bien, esto ha sido
hecho; podría concretar dónde y cómo. La participación de·
be ser una intervención activa e ininterrumpida de los inte­
resados; en realidad, se trata de comités de base, de comités
de usuarios, con una existencia permanente, no digo ya ins­
titucional (digamos que esto podría formar parte de un
nuevo derecho que reclamamos: derecho relativo a las cues­
tiones de urbanismol. Es preciso que la capacidad de inter·
vención de los interesados sea pennanente; sin ello, la par·
ticipación resulta un mito.
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XVI. Conferencia en la ciudad
universitaria de Antony •

El punto de partida de la reflexión, de, esta charla, es el
proceso de industrialización, el máximo proceso transforma·,
dor de la sociedad contemporánea. Este proceso es inductor
de otros hechos; los hechos de urbanización son hechos in­
ducidos.

La industrialización es el punto de partida de todo tipo
de fenómenos: crecimiento, planificación, etc. Quizá no se
haya destacado suficientemente este fenómeno fundamental:
la industrialización en sus implicaciones con los problemas
de la vida contemporánea.

Esta sociedad en la cual vivimos recibe a menudo el nom­
bre de sociedad industrial. Este fenómeno me parece inexac­
to. Siendo el proceso de industrialización el proceso inductor,
me parece más justo calificar esta sociedad por el efecto indu­
cido. la urbanización, es decir, lIamaria sociedad urbana.

La ciudad preexiste' a la industrialización. Es la creación
más bella, más importante. La vida urbana es anterior al
proceso de industrialización.

La Historia nos muestra que la ciudad oriental corresponde
al modo de producción asiático; la ciudad griega y la roma­
na, al modo de producción esclavista; la ciudad medieval, al
modo de producción feudal. Todas las formaciones urbanas,
particularmente las más logradas, son anterio,res a la indus­
trialización. La ciudad tiene una realidad económica, social,
cultural: es el centro de capitales, de conocimientos, de
técnicas; tiene también una vida social. Productora de obras,
e. una obra en sí misma. En la época precapitalista, la com­
plejidad de la Historia es difícil de interpretar, ya que la
ciudad concentra, al mismo tiempo, la riqueza producida
por el campo que la rodea. El capitalismo comeréial. con·
centrado en las ciudades, movilizó la riqueza. Creó los cir­
cuitos de transferencia de la riqueza. Sobre esta base de la
primacía urbana se constituye la obra centralizadora. pro-

• Plan detallado de la eonf....ncia celebrada el 13 de noviembre
de 1967.
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ceso muv desigual según las regiones y países, que no se ha
desarrollado de la misma forma en Francia, en Alemania,
In!!laterra o Italia. En estas complejas circunstancias nace
la industrialización. La industrialización nació, pues, fuera
de las ciudades.

Las ciudades son el terreno donde las clases se enfreno
tan. donde se desarrolla la lucha de clases. La clase domi·
nante se siente siempre amenazada por el pueblo, por la
asamblea de comunidades urbanas; en consecuencia, se juega
su existencia social ante ese espectador atento e inquietante
al que debe dar garantías. emolumentos, para el cual hay
que or!!"nizar espectáculos: las fiestas y los monumentos.

La eiudad, esta organización formal, protegida por las
corporaciones. Que tienden a fijarla, a definirla... La histo­
ria de la ciudad es en gran parte la historia en la ciudad:
historia de luchas de fracciones, lucha de clases. La indus·
trialización origina la ruptura de este sistema urbano. Los
historiadores han insistido mucho en el hecho de Que la
industria tra jo consigo la ruptura del sistema corporativo,
Que estaba íntimamente ligado al sistema urbano. En resu­
men. fue necesario romPer este sistema urbano para lograr
la industrialización. Allí donde este sistema urbano era só­
lido y cerrado. ha habido un retraso apreciable en el cre­
cimiento capitalista, sobre todo en Alemania e Italia.

En estas condiciones, la naciente industrialización se ins­
tala a menudo fuera de las ciudades. cerca de las fuentes
de energía (ríos, minas), cerca de los medios de transpor­
te. cerca de las materias primas, y próxima a la mano de
obra, casi siempre de origen campesino, va que las corpo­
raciones se mantenían en marcos fijos. Ya para entonces,
existían artesanos en el campo (forjadores. tejedores. CAr­
pinteros); de ahí el mantenimiento de pequei'ios centros in·
dustriales: valles textiles en Normandía, el valle del Mose­
la. donde sólo existen dos ciudades. Metz y Nancy. mien­
tras Que todo el valle tiende a la industrialización. No hay
!!randes ciudades industriales propiamente dichas. La indus­
trialización crea al mismo tiempo acumulación de riquezas
v población en las ciuaades: Le Creusot, Saint·~tienne O
Tourcoing, Y. a llran escala, el Rubr. Así, pues, la industria·
Iización se implanta a menudo fuera de las antillUas ciuda·
des. crea nuevas ciudades. y las antiguas continúan exis­
tiendo en tanto que mercados. Son fuente de capitales y ma­
no de obra; son residencias de los dirigentes industriales.
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Este proceso no es demasiado conocido, ni ha sido suficien­
temente estudiado. La industria prescinde, a menudo, de la
ciudad antigua. En Estados Unidos, donde no hay ciu­
dades en el sentido europeo de la palabra, sino aglomera­
ciones, la industria se establece fuera de las ciudades pero
tendiendo a aproximarse a ellas, al mismo tiempo que las
ataca e intenta la ruptura de los antiguos núcleos.

Simultáneamente vemos cómo se extiende el fenómeno
urbano a los suburbios y periferias industriales de las ciu­
dades. sin contar con fenómenos singulares como el chabo­
lismo.

Este doble proceso de urbanización e industrialización es
un proceso que sólo se puede estudiar con un método dia­
léctico: unidad de los dos aspectos, y conflicto entre ellos.

La industrialización no sólo produce barrios proletarios,
sino también oficinas, centros de investigación, centros po­
Iiticos, que llamamos hoy centros de decisión.

Es un doble proceso: de implosión y de explosión.
El tejido urbano: una metáfora nada clara; las mallas

son muy desiguales; dejan escapar regiones enteras.
Pérdida relativa de población campesina, junto a una ma­

yor ruralización de los pueblos. A la urbanización que se
\'a extendiendo, se opone una ruralidad cada vez más fuer­
te. Inmensa extensión de regiones bajo la dependencia de
ciudades, de industrias, del comercio al por mayor, de la
organización urbana total. El tejido urbano no impide la
persistencia de antiguos núcleos. Son centros de vida urba­
na transformados, renovados, como la vida del Quartier La­
tin, que, transformándose, se ha mantenido.

Vemos cómo aparece una nueVa centralidad: la centrali­
zación de la información, de la formación y de la informa­
ción culturales; centro de decisión. Reunid estas tres cen­
tralidades y tendréis centros de poder, que corren el riesgo
de influir, con su formidable poder, toda la vida social;
poder que supera al que se atribuye a las dictaduras po­
Iiticas.

La nueva centralidad está cargada de amenazas, es la que
plantea los problemas más urgentes.

La crisis de la ciudad es doble: teórica y práctica. En
la práctica, el centro urbano va manteniéndose, a veces de­
teriorado, a veces desbordado. En la teoria, el concepto de
ciudad, tal como lo entendemos nosotros, está basado en
imágenes de la ciudad tradicional. Intentamos comprender la
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vida urbana, la sociedad urbana, tanto la actual como la po­
sible. ¿Oué oculta la relación, mal analizada aún, difícil de
aprehender. entre el tejido urbano de grandes territorios y
una centralidad urbana tratando de consolidarse?

En esta situación contradictoria cs donde aparece cI
pensamiento urbanístico.

Crítica de la nueva racionalidad.
Hay varias tendencias dentro del urbanismo: el proxlmo

al antiguo humanismo, que intenta que se construya a esca·
la humana, escala superada ya. Específico idealismo; retorno
al pueblo, a la comunidad pueblerina. a la comunidad de ba­
rrio; crear unidades de vecindad incluyendo como máximo
algunos millares de personas.

Otros quieren que el ciudadano sea un ciudadano a la
antigua usanza. Este urbanismo filosófico y filantrópico sólo
puede acabar cn un estetismo.

Hay una segunda tendencia que se pretende científicamen·
te fundada. Efectivamente. está fundada sobre diversas téc­
nicas: técnicas de circulación, de intercambio... La circula·
ción se transforma en problema capital; en la ciudad-coche
el factor humano se trata con cierto desprecio. Es un urba-
nismo de vias de circulación y alcantarillas. .

La tercera tendencia del pensamiento urbanístico, más
flexible, más comprensiva, quiere alcanzar una visión glo­
bal. fundada tanto en una concepción filosófica de la socie­
dad como en una concepción pluridisciplinaria. Es un urba·
nismo que, desde hace algunos años, se pretende unitario.
Es el urbanismo patente en el esquema director de la región
parisina; este urbanismo corresponde a una concepción global
de la sociedad, determinada por una estrategia global del
Estado, del poder. Lo que se está intentando es lograr un
París en el cual todo estará determinado en relación con el
senricio de los centros de decisión, en función del mismo.
La ciudad, clemento fundamental de la producción, se trans­
forma en instrumento político y dispositivo para controlar
el consumo.

Contradicción entre integración y segregación. Yendo ha·
cia la integración, se obtiene como resultado la segregación...
¡Estrategia de clase!
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XVII. Prefacio al estudio de Ph. Boudon:
.Pessac, el barrio Le Corbusier••

Prolongamos aquí el estudio de un «caso» en apariencia
mcnor y ligero, pero en realidad cargado de sentido, Hacc
cuarenta años, cl arquitecto-urbanista más célebre de los
tiempos modernos, hombre a la vez teórico y práctico, cons·
truyó en Pessac, cerca de Burdeos, un barrio nuevo: el barrio
de Pugis. ¿Qué pretendió Le Corbusier? Una realización mo­
derna; considerar las realidades económicas y sociales; crear
un habitat habitable y poco costoso; proporcionar a la gcn·
te un receptáculo en el cual poder instalar su vida cotidia­
na, En resumen, el arquitecto-urbanista quiso servir lo fun­
cional determinado por razones técnicas, y concibió un es­
pacio previsto, geométrico, compuesto de cubos y aristas,
de vacíos llenos, de volúmenes homogéneos.

Pero, ¿qué sucedió de este proyecto? ¿Qué hizo en reali­
dad Le Corbusier? Quizá por su genio, o quizá porque los
individuos más dotados no hacen exactamente lo que hu­
bieran querido (por suerte o por desgracia), produjo un es­
pacía relativamente plástico, modificable. Y los habitantes,
¿qué han hecho? En lugar de introducirse en ese receptácu­
lo, y adaptarse a él pasivamente, han habitado activamente,
hasta cierto punto. Han mostrado en qué consiste habitar:
en 'una actividad. Han obrado lo que les fue ofrecido, han
hecho modificaciones, añadidos. ¿Qué han añadido? Sus su­
gerencias. Han producido diferencias, que Philippe Boudon
analiza, mostrando sus significaciones. Y han introducido
calidades; han construido un espacio social diferenciado.

Philippe Boudon, con su afinado análisis de estas dife­
rencias, de estas cualidades .tópicas> introducidas o mejor
aún producidas en un espacio indiferenciado, ha hecho avan·
zar el estudio urbano. Seguramente ha ido más lejos de lo
que él mismo imagina, Ha esclarecido niveles en la realidad
y en el pensamiento. En su obra encontraremos la ilustra­
ción, si no la demostración, de la existencia de tres niveles.

... Libro editado por Dunod. París, 1959.
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a) El 11i\·c! de la teoría mezclaua con una ideolo¡::ia, o, si
se prdit.'r~, generalmente mal descnmnrnftada de la ideo·
logí~l. En este nin...l operan el arquitecto y el urbanista. Re·
aSUll1l.'n el prohlema que les es plnnteado empíricamente a
tr~\\"15s lk una idl'ología urbanística. En acuerdo o d~s~cucr·

do con las institllcinnc.c;, con lns organismos políticos, pera
l!Ill su plano. Lo cual no l'slü ('xcnto de riesgos. Philippe Bou·
dun r~l.·ul:rd:t, en n:laciún a la iniciativa de Le Corbusi~r

y en rclat'iun a 1:1 «d,-'tcnninación sodal», los riesgos y pcli·
g~os de l'sta ideología.

/1) El ni\"el de la actualización y la aplicación, en el
cual se introduce'n, al lado de inquietudes ideológicas, o su­
pcrponi..5ndose :t t;stas, razones de un orden distinto. En cs·
te nh·cl. el pensamiento y 10. ,"aJuntad del arquitecto se so·
Illcl l'll , confusa o claramente, a exigencias prácticas, realida·
des scnsibk's. La pr~\cticn arquitectunica se muestra a la "ez
más incierta. más dúctil y más yÍ\'ida que la teoría. La prác­
tica ic.!('olú!!iL'a ~. la «práctica teórica» se dejan desbordar
por la rt'alidad concn.'ta.

e) El ni"d de la práctica urbana, es decir, de los efectos
dc una 111~Jn('ra dI.: \'h'ir, de un estilo (o de una ausencia de
estilo). La obra social, colectiva e indh'itlual, marcada por
un grupo miis o menos fuertemente, se descubre como obra.
En cstt~ nin'l se manifiestan una topología, un sentido, una
raciunalidad concrL'ta más clc\'ada y compleja que la racio­
Ilalillad ab~tracta.

El es ludio do Philippe Boudon se sitúa en la convergencia
d,-' la arquitectura ~. el urbanismo, de la investigación y el
análisis (apenas comenzado), de la praxis urbana. Su obra
nos .aporta elementos para una formulación clara de la pro·
hlcmútica urbana y para tina critica de todo urbanismo en
cuanto rtspucsta a esta problemática.
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XVIII. Intervención en el Seminario
de Sociología de Madrid·

Hay un punto centr:>l rcsull:>do de nuestros :>nálisis: la
n:h,\ción entre espado)' licmpu. Para mí, su importancia es
e.'trema. Se trata de llegar a encontrar la relación entre el
espacio y el tiempo según la idea general, o si se prefiere
el principio de análisis, de que todo espacio social es un em­
pleo del tiempo. El espacio es la manifestación de un empleo
del tiempo en una determinada sociedad.

Es decir, que la critica del urbanismo y la critica de las
nociones y representaciones del espacio aceptadas por los
urbanistas re"elan muchos aspectos que estos urbanistas no
ronocen. Por ejemplo, hac~ tiempo que h~mos comenzado
lu que C. Alexander hizo en Améri"a con medios extraurdina·
rios, mudlO más poderosos que los nuestros, y henlos mos..
trado que el espacio "tendido o aceptado por los urbanistas
y que les parecía un espacio totalmente positivo, inocente si
se me permite decirlo, era en realidad un espacio de cla­
ses, un espacio de segregación. La representación gráfica
del árbol, que pasaba por representación absolutamente cien­
tillea, que era adoptada incluso como esquema de circula­
ción o dispositi"o de unidades de vecindad, es en realidad
un espacio de segregación. Se precisa un análisis crítico
lllUY atento para darse cuenta de que estamos constituyen·
do islotes. Voy a intentar dar un esbozo de todas las inves­
tigaciones que realizamos sobre el espacio: análisis crítico
del espacio concebido por los urbanistas y arquitectos, por
una parte, y teoría del espacio y de la forma en que los gru­
pos y l'lases sociales crean espacios o participan en la crea­
dúo de espacios, 0, por el contrario, padecen las construc·
ciones o las creaciones de espacios.

En lugar de considerar las calles y plazas aisladamente
en el plano de la ciudad, intentamos reconstituir la forma
en que las diferentes épocas y clases han producido el es­
pacio de la ciudad (París, por ejemplo, pues para mí es buen

• 6 de noviembre de 1968.
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ejemplo), los diferentes estratos del espacio. Buscando cua·
les fueron los grandes grupos influyentes en determinados
períodos (esto interesa a quienes trabajan en el dominio de
las colectividades locales) se consigue por un simple mé·
todo históríco, comparativo e histórico, captar en qué forma
concibieron éstos el espacio e imprimieron su marca en el
espacio creado, en determinado período. Pero hay otros mé·
todos.

El método matemático, la teoría de los conjuntos, parece
perfectamente utilizable, con la condición de no querer sacar
todo de él. Cabe preguntarse si es preciso abordar el proble·
ma de la realidad urbana con el sintol, el algol o el fortran.
Soy incapaz de responder. No creo que haya ningún método
exhaustivo. Que ningún método es total me parece incluso
un principio metodológico. No sé qué lenguaje de máquina
permite desentrañar la realidad urbana, pero es preciso
probar.

Observo que hay un proceso real, el de la urbanización,
a partir de la industrialización, y que el problema consiste
en conocer ese proceso y dominarlo. Esta es la perspectiva
que más auténticamente marxista me parece. Sólo que Marx
la ha aplicado al proceso de industrialización. Concibió la
industrialización como un proceso que había que conocer,
y, dominándolo, orientar. A mi parecer el problema ha cam·
biado. Hoy tenemos un problema nuevo, que no suprime el
planteado por Marx y que consiste en conocer y domeñar el
proceso de urbanización. Por tanto, no tenemos que habérnos:
las con algún ideal más allá de lo real en el movimiento de
lo real, en el proceso de lo real que se pretende conocer. La
novedad, pues, respecto a cuanto Marx escribía hace un siglo,
es que el proceso de urbanización reemplaza hasta cierto puno
to en nuestras preocupaciones, y reemplazará más y más, al
proceso de industrialización entendido separadamente, pero
con una problemática nueva. Con la problemática urbana, que
es una problemática nueva, el objeto sigue siendo el cono­
cimiento y dominio por el pensamiento de un determinado
proceso.

La segregación merece un estudio propio y particular, pues
hay segregación según niveles de ingresos, según modelos
sociales. Y hay varias especies de segregación: económicas,
sociales, culturales. Creo que la teoóa de la segregación no
está todavía totalmente elaborada, pero, a pesar de todo,
cuanto más se despliega la realidad urbana en los marcos
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de la sociedad actual, al mcno. en Francia (y debo decir
que las visita. que he hecho a Madrid en la penteria me han
confirmado esta idea), más se afirma la segregación.

Los arquitectos, los urbanistas, creen organizar la cir­
culación según un esquema que se impone por razones cien·
títicas, y en realidad 10 que construyen es un espacio de sc­
gregacióo, en el cual la segregación es ine"itable, es oc·
cesaria. Es la operación del esquema. Pero nu es ésta la úni·
ca segregación. Hay varias otras, incluida la segregación
cultural.

Con la formación de la sociedad urbana, con el desarrollo
de la realidad urbana y la creciente importancia de la pro­
blemática urbana la misma sociedad, la misma práctica '0­
cial se pretende integradora, buscar integrar, se propone ,ex­
pllcitamente la integración, y, sin embargo, es segregadora.
y es ésta una contradicción en nuestra sociedad, y una con­
tradicción nueva, que Marx no analizó porque no existía en
su época, no se había manifestado aún: es una contradicción
nueva de la práctica social en la sociedad que analizamo. y
que intentamos entender y explicar. Este análisis dimana.
como comprenderán ustedes, de un método dialéctico. Hay
que actualizarlo, captar la realidad concreta y práctica de
nuestra época por el método dialéctico; sólo así se evidencian
estas contradicciones nuevas, que son también contradiccio­
nes de clase.

La creación de un lenguaje sociológico es una tentati\'a
a realizar, pero no olvidemos que nos encontramos ante pro­
blemas que sólo pueden plantearse sobre el terreno, que son
problemas interdisciplinares, es decir, de resolución particu­
larmente delicada y dificil, pues el lenguaje operativo del
que hablan ustedes debiera ser el lenguaje común de eco­
nomistas, geógrafos y cuantos trabajan en un plan o para
un proyecto. No se trata sólo de llegar a traducir los resulta­
dos críticos de un análisis histórico; en realidad el problema
es más amplio, es el de un lenguaje común a diferentes es­
pecialidades que se ocupan de un proyecto; y no está resuel­
to ni mucho menos. También ustedes tendrán estas dificul­
tades, en particular con arquitectos. Se ha iniciado una lista
de sentidos absolutamente distintos para arquitectos y otros
especialistas. El término oficina, por ejemplo. Para un so­
ciólogo evoca el término burocrdtico, mientras que para un
arquitecto evoca la norma de 2'80 m. entre techo y suelo;
este es todo. Hace dos años celebramos una reunión del
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lnstitut de Sociologie Urbaine en Atenas, y trabajamos va·
nos días sólo para definir la palabra .ciudad•.

No tengo ninguna critica que aportar al estudio del .San
Bias•.' He encontrado bien el trabajo que recibí en español;
lo leí atentamente, sin comprender todo, aunque nada reem·
plaza la observación sobre el terreno. Me gustaría que hubie­
ra estudios semejantes sobre los grandes barrios de la re­
gión parisina. El método empleado es muy concreto, y me
parece bueno. Evidentemente, este espacio ha sido creado
por un grupo, ya sabéis cuál. ¿Por qué, cómo trabaja ese
grupo, cuál es su ideología si la tiene? ¿Cómo proyecta su
ideologia y su concepción de las relaciones sociales en un
espacio determínado?...

Soy partidario de una especie de pluralismo metodológi·
co; hay que conseguir la convergencia. Lo cual no siempre
es fácil. La cuestión de convergencia es clave, tanto en el tra·
bajo interdisciplinario como en el trabajo mismo dentro
de una disciplina, la sociología. Siempre y cuando la socio­
logía tenga derecho al título de disciplina independiente.
::iegún esta óptica, mi postura es muy clara: ninguna ciencia
fragmentaria y parcelaria puede existir sin su crítica y au..
tocrítica perpetuas. La sociología exige la crítica de la socio­
logía. Sin crítica permanente, en la sociología no hay sociolo­
gia. Las ciencias fragmentarias se complacen, y los sabios
mismos terminan por complacerse en el carácter parcelario
de sus conocimientos si no se les recuerda en todo momen­
to que sólo cuentan con fragmentos de conocimientos. Esto
no quiere decir que no haya sociología, sino que la sociología
exige la crítica de la sociología. Es un punto de vista, una
perspectiva, un fragmento de conocimientos, y es asf como
se plantea la cuestión de la convergencia. No es posible hacer
converger investigaciones y perspectivas de otra forma que
acompañando cada investigación y cada perspectiva de su
critica.

1. Estudio de un ¡tan banio J)erlf~rico de Madrid.
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XIX. Las necesidades funcionales

Las cuestiones llamadas sociológicas pueden ser abor·
dadas por dos vias distintas: la microsociologia y la macro­
sociologia. Hoy (14·15 de diciembre de 1968) trataré del
acercamiento microsociológico. En un seminario posterior,
me referiré al acercamiento macrosociológico.

Por otra parte, todo objeto de análisis es susceptible de
tres exámenes: el análisis formal, el análisis funcional y el
análisis estructural. Ninguna de estas formas analiticas tie·
ne prioridad sobre las demás y ninguna puede ser privile­
giada. Estos tres análisis, con un mismo derecho, proporcio­
nan los elementos para la captación, por sucesivas aproxi·
maciones, de la totalidad del fenómeno urbano.

Consideremos, pues, el espacio al nivel del habitar (no
decimos .el habitat>, ~ara indicar que este espacio no se
separa del espacio urt ano y del espacio social, al igual como
tampoco de los modo ,s de apropiación particulares y especl·
ficos a estos niveles más vastos pero no necesariamente más
complejos y más "cos en cualidades y propiedades).

1. Andlisis f07 !tIa/. La posición de los lugares puede ser
indicada, con la. debidas reservas sobre la confrontacióil
con el espacio .. (bano que los lugares del .habitar. reprodu·
cen o no, y al .' JUal que añaden o no, empobrecen o enrique­
cen según lo, casos. Los lugares del habitar se distinguen
en públicos ( ~l portal, la entrada, el pasillo, etc.), semipúbli·
cos (el saló'. de ayer, la sala de estar actual) y privados (ha­
bitaciones, cuartos de baño o aseo etc.) Se pueden también
clasificar .os lugares según estén dedicados al paso, a la es­
tancia y '. la reunión, a los servicios (activamente: .lugares que
sirven; pasivamente: lugares servidos).

2. 4ndlisis funcional. Se pu~den enumerar y clasificar
las fu ..ciones inherentes'al habitar, que corresponden (o no)
a fu' .ciones urbanas o sociales regidas por la división social
del trabajo, al nivel de la aglomeración o de la sociedad.
Di' tinguimos, pues, los lugares de trabajo y de relajación,
los lugares de las comidas y de recepción, los lugares de re-
erva y los de evacuación, los lugares de reunión y los de
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comunicaclOn (lugares que pueden o no coincidir, según los
casos; por ejemplo, el teléfono puede hallarse en una hatii­
tación o en el living, lugar de rccepción, lo cual no autoriza
a suprimirlo de la lista de lugares funcionales).

3. Análisis estrUC/llral. Son esencialmente rccorridos,
que vinculan de todas las mancras posibles los lugares así
distinguidos y articulados. Ese análisis tiene en considera­
ción posibles coincidencias (por ejemplo, el teléfono en una
habitación destinada a otro uso y por consiguiente polifun­
cional). Establece la lista de secuencias, vinculando la tópi·
ca del habitar a las topologías más generales del espacio ur­
bano y del espacio social, y, en consecuencia a los fenóme­
nos urbanos y a la organización de la ciudad (o de la aglo­
meración). Este estudio de los recorridos tiene la ventaja y
el interés de descubrimos la relación del tiempo y del
espacio, la inscripción y las huellas del primero en el segun­
do. Es posible establecer simultáneamente el organigrama y
el diagrama de los desplazamientos cotidianos en el espacio
habitado, caracterizando este u otro empleo del tiempo, esta
u otra modalidad de lo cotidiano, inseparables del empleo
del tiempo y de la realidad urbana.

¿Podemos reencontrar en el nivel del habitar las propie­
dades tópicas del espacio urbano y social, sus categorías (a
saber: ¡sotop/a, heterotop/a, utopía)? ¿Es el habitar un sim­
ple punto de aplicación de la topología urbana o bien la fuen·
te, el fundamento de su racionalidad? A estas preguntas, res­
ponderemos posteriormente.
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XX. A propósito de la investigación
interdisciplinaria en sociología urbana

y' urbanismo·

I. El (ellóllwllo /lflJallO

a) Damos aquí como un hecho logrado el poder deno·
minar -sociedad urbana» a la sociedad contemporán~a, ca·
racterizando así a la vez su realidad y su tendencia, y tamo
bién admitimos el derecllo de preferir esta denominación a
otras que han sido o son propuestas (sociedad industrial,
sociedad técnica, sociedad de consumo, o del ocio, ctc.). En
efecto, el crecimiento económico y la industrialización ex­
tienden sus efectos al conjunto de los territorios nacionales
y regionales; hacen desaparecer las agrupaciones tradicio­
nales propias de la vida campesina, los pueblos, absorbiéndo­
los y reabsorbiéndolos en unidades más vastas, intcgradas a
la producción industrial. La concentración de población acom·
paña a la de los medios de producción. Las aglomeraciones
pequeñas y medianas se encuentran cogidas en el tejido ur­
bano que prolifera, excluidas las zonas estancadas o en pro­
ceso de extinción de los grandes paises industrializados. Pa·
ra los productores agricolas se perfila en el horizonte la
agrociudad. Una hipótesis y una posibilidad de hipótesis se
imponen como punto de partida de la reflexión: la urbani·
zación cien por cien. Esto define la sociedad urbana. Esta
hipótesis no debe hacer olvidar, primeramente, la existencia
de modalidades diferentes de urbanización, de acuerdo con
las características globales de la sociedad considerada (neo­
capitalista o socialista, en curso de crecimiento, o ya alta·
mente industrial), y, en segundo lugar, la diferencia, que
puede ser grande, entre crecimiento económico y desarrollo
social.

b) La extensión del tejido urbano y la concentración ur­
bana han hecho estallar la ciudad, la que se remonta a las
épocas preindustrial y precapitalista. ¿Qué hay para subs·
tituirla? Esta pregunta plantea ya en toda su amplitud la
problemática urbana.

• Revista 'Vtople., 1962.
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11. CUIIlplejidc,d del fmullte/1O urballu

a) Hoy, el fenómeno urbano asombra por su enormidad
y complejidad, que desbordan los medios del conocimiento
y la acción práctica. El fenómeno es pertinente primeramente
a métodos descriptivos (ecológicos, fenomenológicos, empi·
ricos). Estos métodos evidencian dcterminados rasgos del
fcnómenos urbano, en particular la enormidad y la compleji­
dad. ¿Permiten conocerlo? A partir de cierto punto, la des­
cripción, aun rigurosa y afinada, no basta. Hemos llegado a
las fronteras de la morfologia y proseguir más en la misma
dirección es substituir la descripción por una ideología, trai­
cioneramente; es hacer contrabando con una ideología bajo
la apariencia de descripción. Hay, pues, que pasar de la fe·
nomenología al análisis. El fenómeno urbano se presenta co·
mo realidad global (o si se prefiere, total) que pone en cues·
tión el conjunto de la vida social teórica y prácticamente.
Esta globalidad no puede captarse ínmediatamente. Intere·
sa proceder analíticamente avanzando hacia lo global. Proce·
dimiento difícil, pues a cada paso es preciso aceptar riesgos,
evitando obstáculos y pasos en falso. Sobre todo porque en
cada tanteo, en cada avance, surge una interpretación ideo·
lógica que en seguida se muda en práctica parcial. Un buen
ejemplo de estas ideologías totalizantes correspondientes a
prácticas parciales lo encontramos en las teorías del espa·
cio económico y de la ordenación del territorio que se limitan
simplemente a hacer desaparecer el espacio propiamente
urbano y su especialidad, absorbiéndo el desarrollo social en
el crecimiento industrial.

b) Cada ciencia especializada recorta en el fenómeno glo·
bal un determinado «campo», un «dominio», (1 suyo. Lo es·
clarece a su manera. No se trata aquí de escoger entre la
tesis del recorte y la del esclarecimiento, al m~nos por ahora.
Es más, toda ciencia parcelaria se fragmenta en disciplinas
especializadas en segundo grado. En la sociología entran la
sociología política, la economía, rutal y la urbana, la reli­
giosa, etc. Las ciencias parcelarias y especializadas operan,
pues, analiticamente; resultan de un análisis y proceden por
análisis. En lo que respecta al fenómeno urbano eor.oidera·
do globalmente, la geografía, la demografía, la historia, la
psicología, sin olvidar la sociología, aportan, pues, los re­
sultados de un procedimiento analítico. La geografía estu·
dia el emplazamiento de la aglomeración y su situación en
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un tcrritorio regional. nacional, continental; el climatólogo,
cl gcólogo, cl especialista en flora y fauna, asociados todos
ellos del geógrafo, aportan también informaciones indispen·
sablcs. El dcmógrafo estudia la población, su origen, la sex
ratio, la tasa de fertilidad, las curvas de crecimiento. ¿Qué
estudia el economista, tanto si es especialista de la realidad
urbana como si está meramente interesado en los fenóme­
nos generales de crecimiento? Objetos de estudio no le fal·
tan: producción y consumo en el marco urbano, reparto de
n.'n1a, estrato." y clases, tipos de crecimiento, estructura de
población (acti\'a o pasiva, «secundaria» o «terciaria»), etc.
El historiador se preocupa de la génesis de las aglomeracIo­
nes, de los acontccimientos e instituciones que las han mar·
eado. Y así sucesivamente. Sin los procedimientos progresi·
\·os y rcgresivos (en el tiempo y en el espacio) del análisis
es imposible concebir lit ciencia del fenómeno urbano.

e) Cada descubrimiento en estas ciencias parcelarias pero
mitc un análisis nuevo del fenómeno total. Este análisis de·
be partir de la teorla de las intemcciones jerarquizadas (ho­
mcóstasis), para definir determinadas realidades urbanas,
reemplazado asl por conceptos racionales el viejo organismo
y su finalismo ingenuo. La lingülstica ha dado recientemente
un salto adelante, y esto nos ha permitido extraer una no­
ción: la de sistema de signos (y de significaciones). Nada
impide considerar el fenómeno urbano con este método y
perspectiva. Nadie negará el interés que pueda tener la ri·
qucza (o pobreza) de signos, significaciones y sentidos de
la ciudad y el fenómeno urbano. Pero probablemente es una
tesis tlbusiva y dogmática afirmar que la ciudad y el fenó­
mcno urbano constituyen un sistema (definible por signos,
captable a partir de determinado modelo lingülstico, el de
Jakobson, el de Hjemslev, el de Chomsky). Por una parte, el
conccpto de sistema de signos no recubre el fenómeno uro
bano; si hay un lenguaje de la ciudad (o lenguaje en la ciu·
dad), si hay .escritura. urbana, y por tanto posibilidad de
estudios semiológicos, la ciudad y el fenómeno urbano no
se reducen ni a un lenguaje ni a una estructura ni a una
semiologla. La práctica urbana desborda estos conceptos
parciales. Por otra parte, no hay en la ciudad ni en el fenó·
meno urbano actuales un (único) sistema de signos y signi·
ficaciones, sino ,'arios, a varlos niveles: el de las modalida·
des de la vida cotidiana (signos y significaciones del ha·
bitar y del habitat, de la práctica urbana), el de la sacie·
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dad urbana en su conjunto (semiología del poder, de su fuer·
za, de la cultura considerada globalmente o en su disolu·
ción), el de la vida urbana particularizada (semiología de
rasgos propios de determinada ciudad, su paísaje, su espe·
cialidad). Sean cuales fueren los límites de la semiología
aplicada a la realidad urbana, no deja de ser un hecho im·
portante que estos nuevos avances de una ciencia revelen
nuevos aspectos de la realidad urbana.

IIl. Mitos y necesid,úJ de- la cooperacwn de las ciencias
fragmentarias. Proyecto d~ una Facilitad de Urbanismo

a) Esta complejidad del fenómeno urbano explicita la
necesidad de una cooperación «;nterdisciplínaria•. El fenó­
meno urbano, considerado en toda su amplitud, no resulta
exclusivo de ninguna ciencia especializada, sino de todas.
Incluso si planteamos como principio metodológico el que
ningUna ciencia se renuncie a sí misma, y que, por el con­
trafio, cada especialidad debe avanzar hasta el límite la
utilización de sus recursos para alcanzar el fenómeno global,
ninguna de estas ciencias puede pretender agotarlo. Y tamo
poco regirlo. Pero cuando hemos admitido u optado por es·
to, las dificultades empiezan. Entre los interesados, ¿quién
puede ignorar las decepciones y sinsabores que aportan las
reuniones llamadas «interdisciplinarias.? Unas veces son diá·
lagos de sordos, otras pseudoencuentros sin lugares comu·
nes, y en todas el primer problema es el de la terminología.
Dicho de otro modo, el del lenguaje. Rara vez los participan·
tes se entienden sobre las palabras, y más raramente aún
sobre los conceptos. En cuanto a las tesis y teorías, general·
mente resultan incompatibles. Simples confrontaciones y
enfrentamientos pasan por éxitos. Las discusiones se sitúan,
en la mayor parte de los casos, fuera de las controversias.
Suponiendo que se llegue a definir «objetos., casi nunca se
sigue la conocida regla: sustituir la definiciÓn por lo defi·
nido, sin error lógico. La dificultad metodológica y teóri­
ca crece cuando se comprueba, en el curso de estas conver­
saciones, que todos y cada uno buscan la síntesis y pre·
tenden ser «el hombre de síntesis •. Los especialistas sólo
conciben esta síntesis en su terreno propio, a partir de sus
datos, de su terminología, de sus conceptos y tesis. Regu·
larmente, se asiste a la reaparición del imperialismo cient!o
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tos, son limitados. La convergencia, como se dice, es patente·
fia o lo que sea. Todos y cada uno se representan las otras
«disciplinas. como auxiliares suyas, vasallos, sirvientes. Se
oscila entre el particularismo y el espíritu de mesianismo
científico, por una parte, y la confusión, el «babelismo», por
otra. Durante estas reuniones llamadas interdisciplinarías,
no tarda en ser imposible mantener sin separación las espe·
ficidades, o la unidad sin mescolanzas. Se termina en como
promisos mediocres, por cansancio, pues hay que parar, y
las jornadas del coloquio o seminario, así como los crédi­
tos, son limitados. La convergencia. como se dice, es patente­
mente rezagada.

b) Por una parte, pues, el fenómeno urbano (tanto o
más que la «industria., el trabajo social o la «sociedad. en­
tera) manifiesta su universalidad. Lo cual bastaría para jus­
tificar la creación de una Universidad para su estudio ana·
lítico. Advirtamos que no se trata de reclamar para este es­
tudio una prioridad absoluta sobre las otras investigaciones
y disciplinas ya institucionalizadas: Letras y Artes, ciencias
diversas. Basta concebir una Facultad que reagrupe alre­
dedor del análisis del fenómeno urbano todas las discipli­
nas existentes, desde las mátemáticas (estadísticas, pero tam­
bién teoría de la información y cibernética) a la historia y
la lingüística, pasando por la psicología y la sociología. Diga·
mos de pasada que esta concepción reclama una modificación
de las ideas admitidas sobre la enseñanza, pues pretende ob­
tener la institución de una facultad, no a partir de un saber
definitivamente adquirido (o que se pretende que lo está)
sino alrededor de una problemática. Por otra parte, el esta­
tuto de semejante institución no se define claramente. El
proyecto puede seducir, pero esta seducción no basta para
disimular algunos obstáculos. Hay riesgo de reproducir, en
una institución, lo que acontece en conversaciones interdis­
ciplinares ocasionales. ¿Cómo obtener que los especialistas
sobrepasen su terminologia, sus léxicos, su sintaxis propia,
su orientación de espíritu, su jerga y deformaciones prof...
sionales, su arrogancia de propietarios de un dominio? ¿Qué
hacer para que dejen de pretender para cada uno de ello.,
o para su especialidad, los puestos clave? Es demasiado sabi­
do que quien no maniobra con habilidad táctica pasa desaper·
cibido, se ve reducido al silencio y esclavizado. El proyecto
de una Facultad de Urbanismo (o de «Urbanología>, neolo­
gismo horrible) no significa ceder a los mitos de lo interdis·
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ciplinario. Semejante investigación no va a obtener milagros.
No basta con representarla. institucionalmente, para que ha·
~'a inmediatamente análisis, exhaustivo del fenómeno urbano.
Además, ¿puede haber análisis exhaustivo de este fenómeno?
¿O de un fenómeno, una realidad cualquiera?

IV. La problemdlica urbana

a) Con\'Íene, pues, proseguir la meditación. ¿No puede
afirmarse que cada ciencia particular, cuanto má~ avanza
su análisis, más evidencia 1HZ residu.o? Lo cierto es que este
residuo le escapa. Y es esencial; pero es captable por otros
métodos. Así, el economista se encuentra ante «algos» que
le huyen; para él, eso es lo residual. Pues bien, estos algos
pertenecen al dominio de la psicología, la historia, ete. Dicho
müs generalmente, los números y las escisiones esclarecen
dramas, que no les pertenecen. Ni la psicología ni la sociología
ni la historia, que fijan su mirada sobre estos dramas, los ago­
tan y reducen a un saber definido y definitívo, a concep·
tos conocidos y clasificados. Esto puede ser cierto referido
al trabajo social, a la actividad productora de la industria,
a la racionalidad y la irracionalidad políticas. Es mucho más
cierto respecto al fenómeno urbano, número y drama. La
ciencia de este fenómeno, por tanto, sólo puede resultar de
la cooperación y convergencia de todas las ciencias.

En efecto, pero si cada disciplina termina por manifestar
un residuo, en seguida se proclama irreductible en relación
a las otras. La diferencia coincidirá, pues, con la irreductibi·
lidad. Y esto pone en cuestión la convergencia. Es más, se
afirmará la irreductibilidad del fenómeno urbano en rela·
ción al conjunto de ciencias fragmentarias, y la del .hombre.
y la «sociedad. (lo cual va acompañado de grandes riesgos),
o bien se identificará el hombre <en general), la sociedad (en
[(eneral), o el fenómeno urbano con el conjunto residual. Lo
que también lleva sus riesgos: irracionalidad, negación de
la individualidad, etc.

b) Puede suponerse también que la complejidad del fe·
nómeno urbano no es la de un objeto. Esta noción de objeto
(de una ciencia), ¿resiste un examen atento? Cabe pregun·
társelo. La noción de objeto, más precisa en apariencia, más
rigurosa que las nociones de .dominio. o «campo., trae con­
sigo complicaciones temibles. El objeto se da, o es dado, ca-
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mo real ante y para el estudio. No hay ciencia sin objeto,
ni objeto sin ciencia, pero, ¿puede afirmarse que la econo·
mía política, o la sociología, o la historia exploran o poseen
un objeto aislable? ¿Puede afirmarse que la economía urba­
na tiene su objeto, y la sociologia urbana, y la historia
de la ciudad? ¿Es posible concebir que el conocimiento del
fenómeno urbano consista en una suma o colección de obje­
to,", el de la economía, In sociología, la historia especializada,
sin ol\'idar la demografía, la psicología y las ciencias de la
Naturaleza como la geología, etc.? La noción de objeto cien·
tífico, cómoda y fácil, va a una con una ,'oluntad simplifica·
dora, que quizá oculta otra voluntad. Un objeto se aísla, in·
cluso si Cs concebido como sistema de relaciones, y si, en
con~ccu~ncia, le son restituidas sus relaciones con otros sis­
t,'mas. Posiblemente, bajo el concepto -objetivo> en apa·
riencla- de objeto científico, se disimule la ,'oluntad de siso
lema. El sistema buscado constituye su objetívo constitu·
~'éndose. Y, por ende, el objeto constituido legitima el siso
tema. Actítud tanto más inquietante cuanto que el sistema
considerado puede pretenderse práctico.

Hoy, la realídad urbana aparece más como caos y de.
sorden -que ocultan sin duda un orden a descubrir- que
como objcto. ¿Cuál es el alcance, cuál es el papel, de lo
que se denomina urbanismo? Hay urbanistas, salidos o no
de las lilas de los arquitectos. Si conocen ya el orden urba·
no, no necesitan una ciencia. Su urbanismo contiene ya este
conocimiento; aprehende el objeto y lo encierra en su siso
tema de acciones. Si no conocen el orden urbano, oculto o
en formación, necesitan una ciencia nueva, basada en la
cooperación de todas las ciencias. Pero, entonces, ¿qué es el
urbanismo? ¿Una ideología? ¿Una práctica parcial que se
pretende global? ¿Un sistema que conlleva lo arbitrario, al
mismo tiempo que elementos técnicos, y que se apoya en la
autoridad para imponerse? Hay razones suficientes para pre·
l!untárselo.

e) No sería de cxtrañar que la realidad del fenómeno uro
hano, más que realidad de un objeto dado ante la reflexión,
fuera realidad de un objeto virtual. La sociedad urbana, con
su onlen y su desorden específicos, se forma no sólo ante
los obsen'adorcs, sino con los participantes y sin los no
participantes. Esta realidad engloba problemas y, quizá, un
l'onjunto coherente de problemas: la problemática urbana.
¿A dónde \'a esc fenómeno? ¿Hacia dónde arrastra la vida
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social el proceso de urbanización? ¿Qué nueva práctica so­
cial o qué nuevas prácticas implica? ¿Cómo domeñar y orien·
tar el proceso? Estas son las cuestiones que son planteadas
al urbanista, y que él mismo se plantea desde el momento
que medita (en lugar de dejar a su reflexión desplazarse a
la aventura), y que plantea a los especialistas. Especialistas
que sólo pueden responder, o sólo son capaces de responder,
por abuso de lenguaje.

d) La práctica social. para devenir global, para sobre·
pasar su situación incoherente, exige ya, hic et nunc, la sín·
tesis. Por tanto, la investigación interdisciplinaria, cuando pro­
cede analíticamente, debe prohibirse las imprudencias e
injerencias en una vía de síntesis. El hombre de s(ntesis es
reclamado vehemente, estruendosamente. (¿Por quién? Por
teóricos y prácticos, por conceptualizadores y usuarios.) Pero
esta síntesis, repitámoslo, no puede ser obra ni del sació·
lago, ni del economista, ni de ningún especialista. Sabemos
que el arquitecto y el urbanista, pretendiendo librarse -en
cuanto prácticos- del imperialismo de una especialidad, son
pretendientes de este título y este papel, el de «hombre de
síntesis•. ¿Por qué? Porque diseñan, porque programan. Pre·
tensión abusiva. De hecho, caen otra vez en la situación antes
mencionada. El imperialismo del diseño y del diseñador no
deja atrás al imperialismo del economista o del demógrafo,
por no hablar del sociólogo. En cuanto a la pretensión del ex­
traer una síntesis de esta o aquella técnica o práctica social
(circulación del automóvil, por ejemplo, o de mercancías o
informaciones), basta con formular esta ambición tecnocrá·
tica para que se desmorone, tanto en la teoría como en la
práctica.

e) ¿Pasar por los computadores todos los datos del pro­
blema? ¿Por qué no? Sin embargo, la máquina utiliza simple­
mente y únicamente datos que provienen de preguntas a las
que se responde por «sí. o «no•. Y, a su vez, sólo responde
a preguntas planteadas con un sí o un no. ¿Quién osará pre­
tender que todos los datos están reunidos y son conocidos?
¿Quién legitimará este empleo de la totalidad? ¿Quién de·
mostrará que el «lenguaje de la ciudad., suponiendo que lo
haya, coincide con el algol, el sintol, o el fortran, lenguajes
de las máquinas y que esta traducción no es traición? Es
más: ¿no existe peligro de que la máquina se convierta en
un instrumento en manos de determinados grupos de pre­
sión o determinadas políticas? ¿No es ya, acaso, un arma
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para la gente del poder: burócratas, tecnócratas, servidores
de las políticas?

Podría confiarse la síntesis a una investigación prospee­
til'a. Sin embargo, la prospectiva extrapola a partir de he­
chos, de tendencías, de un orden ya conocido. Y ello cuando
el fenómeno urbano se caracteriza hoy por una situación
crítica en la cual no se disciernen ni tendencias muy defini·
das ni un orden. ¿En qué fundar la prospeetiva. es decir. un
conjunto de investigaciones relativas al porvenir, después
de haber extraído los elementos de pre\'isión? ¿Qué aporta·
ría esta investigación a la hipótesis antes formulada, la de
la urbanización eventual cien por cien, hipótesis que designa
el punto critico de la situación de crisis en la cual entramos?
¿Qué podrá decir la prospectil'a más preciso y concreto que
una perspectil'a que mostrare, en el horizonte. el encuentro
de líneas extraídas por las ciencias parcelarias?

t) Sabemos que estos conocimientos fragmentarios (es­
pecializados) tienden a lo global y lo pretenden, abusivamen­
te; y, en segundo lugar, dan prácticas parciales que se pre·
tenden también globales (por ejemplo, el urbanismo de cir­
culación). Pues bien, estos conocimientos fragmentarios re·
sultan de la dívisión del trabajo. La división del trabajo en
el dominio teórico (científico e ideológico) ticne el mismo pa­
pel y las mismas funciones y nivcles quc en la sociedad. Se
impone diferenciar entre división técnica del trabajo. ra·
cionalmente legitimada por los instrumentos y el utillaje, por
la organización de la actividad productora, y división social,
que, de esta organización de funciones desiguales, hace sur·
gir privilegios, jerarquías. Lo cual, naturalmente, guarda
conexión con la estructura de las clases, de las relaciones de
producción, las instituciones, las relaciones de propiedad.
el mercado y el _mundo de la mercancía•.

La división técnica del trabajo, en el conocimiento se trans­
forma también en división social, es decir, en instituciones
(cientificas. culturales) con' sus aparatos, sus mandos, nor­
mas y valores, y jerarquías correspondientes. Estas institu­
ciones mantienen, por una parte, los funcionamientos estan­
cos, y. por otra. las confusiones. De este modo, los conoci­
mientos dimanan de instintos bien diferenciados, y también
de una entidad obscura, ~a Cultura. Estas instituciones,' na·
cidas de la división del trabajo y en la división del trabajo,
se introducen en ésta sirviéndola; la adoptan o la adaptan. se­
gún los casos. Literalmente. trabajan en y para la división so-
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cial del trabajo intelectual, que disimulan bajo las exigen­
cias «objetivas. de la división técnica, transformando en je·
rarquías de prestigio y de ingresos, en función de gestión
y de dirección, las relaciones «técnicas. de los sectores y
dominios, de los procedimientos y métodos, de los concep·
tos y teorías. Esta vasta operación se funda en las separa­
ciones -separaciones que acentúa consagrándolas. ¿Cómo,
en semejantes condiciones, alcanzar la totalidad, o siquiera
apuntar a eIJa? Lo normal es que la institución quiera hacer·
se con la totalidad, llevando al limite la ilusión y la aparien­
cia, en tanto que deja en suspenso las separaciones; si las
reúne lo hace en confusión babélica. La filosofía clásica y el
humanismo tradicional tenían esta ambición, manteniéndose
fuera de la división del trabajo (técnica y social), de la frag­
mentación en saberes parcelarios, de los problemas inheren­
tes a esta situación teórica. La Universidad, por su parte, se
propuso durante siglos asumir la universalidaa, de acuerdo
con la filosofía clásica y el humanismo tradicional. Hoy no
puede conservar esta .función» en la medida en que insti·
tucionaliza la división social del trabajo preparándola, ade·
cuándola, insertándose en ella. ¿Acaso no es ésta la «fun­
ción. que se reserva hoya la Universidad: adaptar a la di­
visión social del trabajo la división técnica de los tr..bajos
intelectuales? El conocimiento se vuelve (como la ciudad y
la realidad urbana) un medio de producción. Por otra par·
te, la filosofía nacida en la época de la separación del traba­
jo material y del trabajo intelectual. y consolidada más tal"
de contra esta separación, no parece que pueda hoy preten·
derse y concebirse total.

Separación difícil. El pensamiento abstracto pareela ha·
ber atravesado las peores pruebas con éxito; pareela resuci·
tal' en las ciencias, después del viernes santo especulativo
y la muerte del Logos encarnado en la filosofía. Es sorpren·
dente verla en el momento de su Pentecostés, cuando la in·
telligentsia especializada recibe el don de lenguas, cuando la
lingüística desempeña el papel de ciencia de las ciencias, pa·
pel éste abandonado por la filosofía, que creía a su vez ha·
ber suplantado a la religión.

V. Papel del ti/6soto. De la tilosotia a la metatilosotía

a) Conviene subrayar que el positivismo se opone a la
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filosofía clásica, a sus prolongaciones especulativas. El po­
sitivismo se adhiere fuertemente a los hechos que su ciencia
concibe, a su metodologia. Se atiende a lo observado y avan­
za prudentemente en los conceptos; desconfía de las teorías.
Hay un positivismo físico, un positivismo biológico, econó­
mico, o sociológico, dicho de otro modo, un fisicismo, un
biologismo, un historicismo, un economismo, un sociologis­
mo, etc. El pensamiento positivista no se pregunta si las
observaciones con que procede resultan de un corte, o de la
realidad, o de un esclarecimiento, si tiene o no ante sí un
.objeto•. Y en efecto, la tendencia positivista nunca ha im­
pedido el salto del empirismo al misticismo, y del lenguaje
preciso a la jerga (más o menos esotérica). Es más, esta ten­
dencia, que sostiene que la filosofía no tiene ya, o nunca ha
tenido, sentido, no es incompatible con un sólido imperialis­
mo. El especialista afirma la validez exclusiva de su ciencia;
descarta otras «disciplinas. y las reduce a la suya. Se expli­
ca así que el empirismo, o positivismo lógico-matemático,
quiera imponer a todas la~ ciencias modelos matemáticos,
ignorando los conceptos específicos de estas ciencias. El eco­
nomismo excluye todo nivel de realidad que no pertenezca
a la economía política, modelos de crecimiento, cálculos,
previsiones. Hace ya algún tiempo que asistimos a una desor­
bitación de los modelos lingüísticos, como si para el progre­
so de es ta ciencia sólo hubiera un modelo definitivamente
adquirido, como si este modelo pudiera ser transportado
fuera de su lugar original para conferir a otras .disciplinas.,
la psicología, o la sociologia, o incluso la lógica y el cálculo,
un estatuto epistemológico riguroso. Como si la ciencia de
las palabras fuera la ciencia suprema, porque todo se dice y
se escribe con palabras.

b) De hecho y de derecho, en su momento y su lugar,
esta meditación se sitúa en un terreno preparado por la fi­
losofía. Es ya filosofía. Pero no lo es en el sentido de la fílo­
sofía clásica. Cuando el positivismo quiere extender su pro­
piedad (su dominio propio), su actividad operativa, cuando
amenaza o invade otros territorios, pasa de la ciencia a la fi·
losofía. Es bien sabido. Utiliza, conscientemente o no, el con·
cepto de totalidad. Desde el momento que reclama para si la
síntesis y la totalidad, prolonga la filosofía clásica, sabiéndolo
o sin saberlo, más allá de la sistematización especulativa, des·
prendiendo estos conceptos (totalidad, slntesis) de los contex­
tos y arquitecturas filosóficas en que tomaron forma. Lo mis·
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mo ocurre con los conceptos de sistema, orden y desorden,
realidad y posibilidad (virtualidad), objeto y sujeto, determi·
nismo y libertad. Y no omitamos los conceptos de estruc·
tura y función, forma y contenido. Estas nociones, transfor·
madas Por los conocimientos cientlficos, ¿pueden separar·
se de toda su elaboración filosófica? Es inconcebible.

e) La filosofía siempre se ha enfocado a lo total. Cuan·
do el filósofo ha querido alcanzar o realizar por sus solas
fuerzas la totalidad, ha fallado. Ha fracasado, perdiéndose
en abstracciones especulativas. Y sin embargo, quien aporta
este enfoque y esta visión, el concepto de totalidad, es él.
Otros lo toman de él, cuando extrapolan a partir de un sao
ber más o menos adquirido, que creen definitivo y del que
quieren extraer una regla para todos. El filósofo y la filoso­
fía, solos, no pueden nada; pero, ¿qué se puede sin ellos?
¿No será que conviene interrogar el fenómeno urbano par­
tiendo de la filosofía entera, pero teniendo en cuenta todos
los conocimientos científicos?, ¿que puede inspeccionarse el
proceso de la filosofía, su trayecto, su horizonte y, en parti·
cular en lo que respecta al «ser del hombre., su realización
o su fracaso en la sociedad urbana que se anuncia? Es po'i·
ble que la filosofía misma y su historia sólo se manifiesten,
en este trayecto, como proyecto (¿de quién?: del «ser hu·
mano.). Por otra parte, es claro que esta meditación no se
sitúa ni fuera de la filosofía, ni en la filosofía, ni más allá
de la filosofla, como actividad a su vez especializada, consti·
tuida e instituida. Y esto define la metafilosofía.

d) El objetivo no consiste en reconstruir el antiguo hu­
manismo, muy comprometido ya desde que Marx y Nietzsche
lo sometieron a la más dura critica (enriquecida, posterior­
mente, por eplgonos). La cuestión es saber si la sociedad
urbana autoriza la formación de un nuevo humanismo, pues
la sociedad industrial, capitalista o no, ha desmentido yaba­
tido el antiguo. No se excluye que la interrogación, planteada
a partir de la filosofía por meditación metafilosófica, no
aboque también en la comprobación de un nuevo fracaso.
La problemática urbana no puede rechazar apriorlsticamente
esta eventualidad sin caer en las categorlas de la fe, el desa·
flo, la extrapolación.

e) ¿Qué aporta el esplritu de la filosoffa? Primeramente,
una critica radical de las ciencias fragmentarias en cuanto
tales. Rechaza todo dogmatismo, tanto en la actuación de
las ciencias parcelarias y la preten¡¡ión de cada una de ellas
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dc abarcarlo todu, como la reclusión d~ cada una de ellas so­
bre un «objeto», U11 «sector", un «dominio» 0- (¡(un si s t...: m"l I)

considerado como propiedad privada. La crítica radical de·
fine también un relativismo metodológico y teórico, un plll­
mlismo epistemológico. Ningún método asegura una "cien­
tificidad. absoluta, teórica o pr~ictica. En p.:u-til.:ular en so­
ciología (urbana o no), ni las matcmátil"as ni la lingii1sth.:a
garantizan un proceder perfectamente riguroso. Hay «modl.>
los»; ninguno de ellos es completo, ni plenamente satisfacto­
rio; ninguno puede generalizarse, transportar:se, exportarsc
o importarse sin las mayores precauciones, fuera del «sc¡;~

tor> donde ha sido construido. La metodologia de los mo·
delos recupera e incluso afina la metodología de los con·
ceptos, sin contradecirla. Hay conceptos especifieos, propios
de cada dencia parcial; ninguno determina completamente
un «objeto» cerrándolo, trazando sus contornos, acercán·
dose a él o aprehendiéndolo, los conceptos proceden por tan·
teas, por exceso y defecto; no cubren un «dominio» entero, y
sin embargo lo desbordan. Hay, pues, múltiples modelos y
conceptos, que no componen un conjunto coherente y acaba·
do. La ciencia, o más bien las ciencias, avanzan un poco al
igual que la construcción de carreteras o la conquista de
terrenos al mar. Hablar de la exis tencia de un corplls cien·
tífico (corpus cienciarlltn) definitivamente adquirido es sinl­
plemente absurdo. O incluso hablar simplemente de núcleos
inmulables del saber. Es confundir la investigación experi·
mental y teórica, empirica y conceptual, que utiliza hipóte.
sis (verificables, revisables, conllevando siempre una parte
de ideología), con la formalización y la axiomatización. Pues,
en efecto, lo que parece fijado por la demostración se
transforma, aparece y aparecerá de forma distinta, incluso
en los axiomas y formas que la reflexión desprende en su
pureza.

El espírítu de la filosofia permite hoy destruir el filla/ismu.
El finalismo tradicional, salido de la filosofía, y más es·
pecialmente de la metafísica, se desmorona bajo los golpes
de la crítica metafilosófica, que sabe extraer de las contra·
dicciones de és te la aportación esencial de la filosofía. Para
el devenir histórico y ante la acción, no hay meta definida,
prefabricada, y por ende alcanzada de antemano, por un
Dios o en su nombre, por una idea o un espíritu absolutos;
no hay objetivo planteado como objeto (real, desde ahora).
y a la inversa: no es imposible la existencia de una meta, un
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objetivo, declarados como sentido de la acci6n y del devenk
No hay síntesis realizada apriorísticamente. No hay totalidad
oríginal y final, en la cual toda situación y todo acto y todo
momento relativos serían, en relación a ella, alienados-alie­
nantes. Inversamente, nada desmiente la exigencia, la con­
cepción y la voluntad de lo total. Nada cierra el horizonte.
La medida y la escala .humanas_ serán declaradas y reali­
zadas en la práctica social posibles. ¿De quién y de qué
puede nacer la totalidad? De una estrategia y un proyecto
que prolonguen en un plano nuevo la antigua filosofía. Por
tanto, el filósofo (o, mejor aún, el metafilósofo) no preten­
de ya aportar la finalidad, la síntesis, la totalidad. Recusa
la filosofía de la Historia y de la sociedad por la misma ra­
zón que la metaflsica y la ontología clásicas. Interviene para
recordar la exigencia de totalidad, la imposibilidad de acep­
tar la fragmentación y la separación. Critica radicalmente el
finalismo en general, pero también los finalismos particula­
res, economismo, sociologismo. historicismo. La filosofía cam­
biada en metafilosofía deja de mostrar una realidad realizada
o perdida, .el hombreo. Designa una orientación. Y si bien
aporta algunos instrumentos conceptuales para abrir cami­
no hacia este horizonte, no constituye ya el terreno en el cual
se realiza la marcha del tiempo. Muestra la amplitud de la
problemática y de sus contradicciones inmanentes, entre las
cuales destaca la relación conflictual entre racionalidad, que
se afírma, desarrolla y transforma, y finalidad, que se des­
morona. La racionalidad, en efecto, parecía implicar el fí·
nalismo, y lo implicaba de hecho en las concepciones espe­
culativas del universo. Si la racionalidad pretende elevarse
de la especulación a la práctica racional global, de la raciona·
lidad política a la racionalidad social, de la racionalidad in·
dustrial a la racionalidad urbana, sólo podrá hacerlo resol·
viendo esta contradicción inmanente. ¿La meta? ¿El fin? Se
conciben; se declaran y se proclaman, y sólo se puede afron·
tarlos adoptando la estrategia más comprehensiva.

f) Las actuales discusiones sobre el hombre, lo humano
y el humanismo utilizan, esta vez en términos contestables,
los argumentos de Marx y Nietzsche contra la filosofía clá·
sica y sus implicaciones. El criterio avanzado en el curso de
estas controversias, el de la coherencia racional, que substi·
tuirfa al criterio de la armonía y la .escala humana_, corres·
ponde sin duda a una necesidad. Pero no por ello queda de­
mostrada su suficiencia. La ruta que hoy se abre es la de la
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reconstrucción de un humanismo en, por y para Ía sociedad
urbana. A este «ser humano» en formación, hecho y valor
por tanto, la teoría allana el camino. .Este «ser» tiene nece·
sJdades, ya observables o contestables. Es, pues, necesaria
una analll1ca de la necesidad y del deseo. Lo cual no slgni.
lica que pueda elaborarse una filosoha de la necesidad mono
tada ¡;n el marxismo, la filosofía, la psicología o la racionali­
dad industrial. Al contrario. Si bien es cierto que hay neceo
sldades funcionalizablcs, talnbién está el deseo, o los deseos,
túcnl o más allá de las ncc.:csiclades inscritas en las cosas y
en el lenguaje. Además, las necesidades son c1asllIcauas sólo
en tunclOn de los imperativos económicos y las normas s()oo
ciates. La clasiticaclOn y la denoffilnacion de las necesida­
des ticm::n, pues, un carácter contmgente. En particular, la
concepcion del habitat y del habitar funclOnallzado (insti·
tuclonallwdo), de las necesidades individuales y sociales re·
Jauvas que el deseo desborda por todas partes. Más allá de
jas necesIdades se situa antropologicamente el lrieb glOoal y
CODlUSO, Impulso, energía vital, o como se quiera. ¿.Por qué
no enunciar estas dIferencias en términos del «ello», el «Yo»,
el «super-yo» social? En efecto. ¿Por qué no? Siempre se
COlTe el nesgo de recaer en la filosofía de la necesIdad y
de la ontologla del deseo.

En forma ya más próxima a la experiencia y el discurso
cotidianos, vemos que el ser humano es primeramente niño,
luego adolescente, después adulto que envejece. Es todo eso
antes de ser «hombre». Esta prematuridad, esta inmadurez,
tiende hacia la madurez y encuentra en ella su fin. Y de
es te modo termina. La madurez la detiene y es detención
de muerte. Semejante concepción rechaza (al fin) delibe­
radamente el hnalismo filosófIco, el de la ascensión humana
sin contradicciones desgarradoras. el de la armonía prees­
tablecida que sobrevive en nuestra época, confortado en con·
cepciones cómodas. El marxismo oficial, la doctrina de Teil·
hard, la teología humanista. Es ya sabido que la lenta ma·
duración del ser humano, que le hace depender de la fami·
lia, del habitat y de lo habitado, del vecindario y de la so­
ciedad urbana, tiene como implicaciones la capacidad de
ser educado, y en consecuencia una plasticidad inquietante.
Hay, pues, en este «ser-, que crece y se desarrolla desigual.
mente, necesidades urgentes y necesidades diferidas. Su mi·
seria constituye su grandeza; sus desarmonlas y disfunciones
le impelen hacia su fin. Nunca deja la ambigüedad. El ca·
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rácter dramático y conflictivo de las necesidades y los de·
seos tiene un alcance antropológico. Esta ciencia, todavía in·
cierta, sólo puede constituirse dialécticamente. El ser hu·
mano tiene necesidad de acumular y de olvidar; tiene neceo
sidad, simultánea o succsivamente, de seguridad y de aveno
tura, de sociabilidad y de soledad, de satisfacciones y de
insatisfacciones, de desequilibrio y de equilibrio, de descu·
brimiento y de creación, de trabajo y de juego. La casa, la
mansión, el alojamiento y el apartamento, el vecindario, el
barrio, la ciudad y la aglomeración han respondido, o toda·
vía responden, o ya no responden, a esta u otra de estas
necesidades fundamentales. Las tesis del «medio. familiar,
del «medio» de trabajo, del «marco» funcional, del «marco»
espacial, aportadas a estas necesidades son simplemente
monstruosidades dogmáticas, que fabrican monstruos a par­
tir de las larvas humanas que les son entregadas.

La realidad actual (social y urbana) desvela algunas neo
cesidades fundamentales, no directamente, sino a través de
lo que las controla represivamente, las filtra, las abruma o
las desvía. Las desvela retrospectivamente. regresivamente.
El pasado se conoce a partir del presente, más que el presen­
te a partir del pasado. Lo cual deja paso legíllmo a la His­
toria y a la historicidad sin historicismo. De esta forma, a
partir de la problemática urbana se elabora una antropologia
dialéctica. Este conocimiento aporta a su vez datos a la pro­
blemática, pero ésta no puede pretender ni plantearse ni re­
solver por sí misma el conjunto de problemas. Ingresa en las
disciplinas consideradas, sin otro privilegio que el de nacer,
al mismo tiempo que el de la problemática enfocada.

Esta antropología recoge, por ta.nto, unos ~Iementos o
aspectos vinculados a la antigua filosofía; ¿qué enseña?; que
hay una especie de «materia humana», no desprovista de
leyes (biológicas, fisiológicas), pero sin forma preexistente
al nivel de la realidad denominada social o humana. Sus atrio
butos son una extraordinaria plasticidad, una educabilidad
y una adaptabilidad notables. Aparecen formas, concebidas
y queridas, proyectadas y fundadas, capaces de modelar esta
materia de acuerdo con sus diversas posibilidades. Y estas
formas actúan a diferentes niveles. En la actualidad y en
el horizonte de lo posible, parece claro que la sociedad uro
bana propone una forma.

I!.sta no es el espacio (social, urbano, económico, episte·
mológico, o el que el diablo o los dioses de los filósofos
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saben). Sin embargo, por todas partes se apunta la siguiente
tesis: el espacio éomo regla, norma, forma superior, alredl;:­
dar del cual podria realizarse un cOllsellsus de sabios, Si no
ya un corpus de ciencias, pues, en efecto, el espacio cs sim·
plemente un mediu"" es decir, un medio y un entorno, un
Instrumento y un intermediario. Más o lllcnos apropiado, es
decir, favorable o patógeno. Nunca tiene «existencia en sí»
sino que remite a alguna otra cosa. ¿A qué? Al tiempo, exis­
tencial y simultáneamente esencial, desbordando estas de·
terminaciones tilosóticas a la vez lo subjetivo y lo objetivo,
el hecho y el valor. Pues es el bien supremo ele quienes \'l.
ven, mal o bien. Pues es lin al mismo tiempo que medio.
Pero la epoca de los lilósofos ya terminó. O la de los sabios:
físicos, bIológicos, historiadores, sociólogos... La relacion en­
tre tiempo y espacio, con prioridad del espacio, se revela re­
lación social relativa a una socit:dad en la cual predomina
una cierta forma de racionalidad; la ciencia y la cientiticidad
la ratilican. Ve esta forma, ideología y ciencia se mezclan.
Esl¡\ relación, por tanto. forma parte de un Dlundo invcrLi­
do. Y tambien el tiene necesidad «de scr vuelto a poncr so­
bre sus pies»,

Volvamos a las relaciones de las ciencias fragmentarias.
¿Cómo concebirlas? Varias hipótesis se presentan:

a) Conl'CrgCllcia. Pero ¿dónde? ¿En que punto? ¿Cerca?
Esa es la esperanza y el milo de las jornadas interdiscipli·
narias. Se crce ddinir la convergencia en un terreno proxi~

mo, como una encrucijada de carreteras. Y, sin embargo, esa
encrucijada no se define y no se alcanza nunca. Si hay con­
vergencia, se da en el horizonte, en perspectiva. Y todavía
falta por determinar la «puesta en perspectiva». Aqui y aho­
ra, por ejemplo, no nos orientamos haCia "el honlbre» tra~

dicional, sino hacia el hombre reconsiderado y reconstruido,
el de la sociedad urbana que se forma.

b) Integradóll (de los fragmentos definidos por las dis­
ciplinas parcelarias). ¿Pero en qué? ¿En alguna de ellas que
pretende la dominación? Inadmisible. ¿En una praxis? Quizá,
pero en esta acepción el concepto de praxis cae de lleno
dentro de la crítica radical. Es un recurso, un vencimiento
demorado. Un fracaso verosímil.

e) Pragmatismo. Es decir, utilización de referencias de
informaciones aportadas aquí y allá, por éste o aquél (so­
ciólogo u otro), lo cual ocurre con frecuencia. La eientifici·
dad se transforma en su contrario.
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d) Operacionalismo. Variante del pragmatismo, se re·
viste de una ideología, la de la tecnocracia, con sus mitos ya
denunciados,

e) Jerarquización. Sí, pero ¿en nombre de qué valora­
ciones? ¿Quién decretará que el sociólogo vale más que el
geógrafo o el demógrafo? Las normas serán las de las íns·
tituciones y sus rivalidades; últimos vestigios de competen·
cia. Los sabios entregarán a los políticos las claves de la
ciudad cientifica. ~stos, declararán lo nonnal y lo anó'
mico.

f) Experimentalismo. Interacción de campos parciales,
de sectores. Concepción .inter-sectoriah de intercambios ideo­
lógicos y cientificos. Posiblemente, pero abandona, con la
totalidad, la meta, el sentido y la finalidad. Se oscilará entre
la utopía abstracta y el realismo inmediato, entre el utilita­
rismo y la irracionalidad.

Ninguna de estas opciones puede pretenderse satisfacto­
ria, racionalmente hablando. Hay un solo logro hasta aquí:
que es imposible reunir a los especialistas alrededor de una
mesa en donde se plantea un .objeto. o una colección de
objetos; es imposible hacer suma de conocimientos específi­
cos, enunciados en vocabularios diversos, a partir de .puntos
de vista. particularizados y limitados.

VI. Por una estrategia urbana

a) La situación teórica, hoy, puede compararse en cierta
medida a la que Marx conoció. La crítica radical había ya
abierto camino al pensamiento, así como a la acción. Marx
partió, como es sabido, de la filosofía alemana, de la econo­
mía política inglesa, de la reflexión francesa sobre la acción
revolucionaria y sus objetivos (el socialismo). La crítica del
hegelianismo, de la ciencia económica, de la reflexión sobre
la Historia y su sentido, le permitió concebir la sociedad ca­
pitalista a la vez como totalidad y como momento de una
transformación total. De la negatividad crítica saldría una
positividad nueva. Para él, la negatividad de la crítica radical
coincidía, teórica y prácticamente, con la del proletariado
revolucionario. Pronto aparecen las diferencias entre esta si·
tuación y la de la segunda mitad del siglo xx. No es éste el
momento de exponerlas. Advirtamos solamente que a la crío
tica de la filosofía y de la ideología política (la religión de-
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pende de la filosofía, en el sentido de que la filosofía implica
ya la crítica de la rcligión, su razón de ser, y de que la crío
tica de la filosofía alcanza así, doblemente, a la religión) con·
viene añadir la crítica radical de otras ciencias especializa·
das. Sólo esta critica permite desprender la aportación de
cada una de ellas a la totalidad; el acceso a la totalidad pasa
por este camino y no por la suma y yuxtaposición de los
resultados «positivos. de estas ciencias. Cada una de ellas,
considerada aisladamentc, se pierde en la fragmentación o
bien cn la confusión, en el dogmatismo o bien en el nihi·
lismo.

La critica de las ciencias especializadas no puede ir sin
una crítica implacable de las políticas especializadas, de los
aparatos politicos y sus ideologías. Cada grupo p01ltico, y so­
bre todo cada aparato, se justifica por medio de una ideolo­
gía a la que mantiene: nacionalismo y patriotismo, econo­
mismo o racionalismo de Estado, filosofismo, humanismo Ii·
beral (clásico). Lo cual, entre otros inconvenientes, trae el
resultado de enmascarar algunos problemas esenciales: los
de la sociedad urbana y la mutación en ese sentido.

La crílica de la "ida cotidiana asume, en esta perspecti·
va, un papel que podrá sorprender. No puede pasar por un
aspecto menor de la sociología. No se trata do! un «objeto«
que ella estudie de manera critica, ni de un «sujeto«; no tiene
un dominio delimitado. Ello explica que este proceder cri·
tíco comporte también la crítica de los objetos y los sujetos,
de los sectores y los dominios. ¿Tiene un objeto la sociolo­
gía general o urbana? Es indiscutible. La critica de la vida
cotidiana, mostrando como vive la gente, levanta acta de
acusación contra las estrategias que llevan a ese resultado.
La reflexión y la meditación criticas violan los 1Imites entre
las ciencias especializadas de la realidad humana. Iluminan
los empleos prácticos de estas ciencias. Indican la emergen·
cia y la urgencia de una práctica social nueva, que no es ya
la «sociedad industrial>, sino la de la «sociedad urbana«.
Con ese título y en ese sentido, la critica de la vida cotidiana
(crítica perpetua, incesante; a veces autocritlca espontánea.
a veces crítica formulada conceptualmente) reasume 10 esen·
cial del estudio denominado sociológico de los pafses indus·
triales. Confrontando 10 real y 10 posible (también «reali·
dad.), extrae de al1l conclusiones, sin por ello exigir un «ob­
jeto. o un «sujéto«, un «sistema« o un «dominio« fijo. La
práctica social por constituir, la de la, sociedad urbana, guaro
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da sólo escasas relaciones con lo que hoy se denomina tlr~

banismo.
El urbanismo, en cuanto ideología, disimula estrategias,

La crHica del urbanismo tiene este doble as!,ecto: crlti·
ca de las idcologías urbanfsticas, crítica de las prácticas
urbanísticas (en cuanto prácticas parciales y "tratcgias de
clnse). Esta crítica esclarece lo que sucede realmente en la
práctica urbana: los intentos torpes o avisados de plantear
~' resolver algunos problemas de la sociedad urbana.

b) La reflexión sobre el fenómeno urbano, prolongando
sobre un plano nuevo la filosofía, sirviéndose, a través de la
crítica radical, de todas las ciencias, puede definir una es­
tratel!ia urbana. En esta puesta en perspectiva, se definen ra·
cionalmente el horizonte y el punto que reúne líneas aparen·
temente separadas,

Esta estrategia se prescnta bajo un doble aspecto: estra­
tcria del conqcimiento y estrategia política. Su cohercncia
coniunta la teoría y la práctica. Lo cual no tiene lugar, por
Jo demás, en un sistema considerado como existente (<<real»),
ni en la teoría de ese sistema. Si hay un sistema de la ciudad
v de la realidad urbana, sólo lo fue en ésta u otra época
histórica: quizá en Oriente con el modo de producción asiá­
tico, quizá en la Edad Media europea y en el siglo del Re­
nacimiento. Este sistema, como se sabe, ha estallado. La
rcflcxion se encuentra ante un proceso con grados variahles
de coh9sión, más que ante un sistema. Objetivos y verifica­
ciones, captación de contenidos y conformaciones, se repar­
ten en el tiempo y no en un espacio esquemático represen­
tado como tipo de lo actual.

e) La ciencia del fenómeno urbano quiere responder a
exigencias pragmáticas, es decir, inmediatas. Planificadorcs,
pro~ram3dores o usuarios reclaman recetas. ¡Para hacer
qué? Fara volver feliz a la gente, para aportarle la felicidad.
Para ordenarle que sca dichosa por encargo. iCuriosa con­
cepción de la felicidad, esta idea re\'olucionaria! La ciencia
de la ciudad y del fenómeno urbano no puede responder a
estas imposiciones. Sólo puede constituirse lentamente, uti·
lizando hipótesis y aperiencias, tanto como conceptos y teo­
rlas. No puede prescindir de la ima¡zinación, es decir, de la
utop!a, Yen tanto que se realiza y realiza, debe tener en cuen­
ta situaciones múltiples. Aqul, la demografía domina la rea­
lidad, y en consecuencia el conocimiento. Y si esto no supone
la dominación deldemógrafo, lo autoriza a tomar la palabra
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por determinado lapso de tiempo, sin darle por ello derecho
a prefijar el porvenir. Esto queda para lo económico, lo cual
trae consigo la intervención del planificador, exponiéndolo
pronto a la critica radical. fecunda, pero molesta para él. Y
sólo esta critica es fecunda. En esto, también la sociologia y
el sociologo tienen una palabra que decir. Ni siquiera se ex­
cluye queJas inv('~tigaciones !Johre la ciudad y el fenómeno
urbano permitan la construcción de «modelos» a un nin'}
macrosociológico. Lo cual no autorizaría a la sociolo~ía, por
otra parte, a erigirse do~máticamente 'cn ciencia supcrbr,
madre o maestra de los otros conocimientos del mismo fenó·
meno. Nunca el medio debc substituirse al fin. ni lo parcial
a lo global, ni la táctica a la estrategia. La táctica de esta
u otra especialidad será atacarla con violencia en cuanto se
pretende estrategia a nivel global.

Entre los objetivos de la estrategia del sabcr, privilegia.
mas la creación de Facultades de Urbanismo. Sobre las ven·
taja~ e inconveniente!; de semejante institución volveremos
de nuevo. En otro lugar.

d) La estrategia del conocimicnto no puede aislarse. Está
enfocada a la práctica, es decir, en primer lugar, a una con·
frontación incesante con la experiencia, y en sCJ!Undo lugar
a la constitución de una política global, coherente. la de la
sociedad urbana (1a práctica éle la apropiación por el ser hu·
mano del tiempo y el espacio de esta sociedad, modalidad
superior de la libertad).

Sin embargo, hasta nueva orden, y sin duda por largo
tiempo, la práctica social pertenece a los políticos. Más exac·
tamente: los políticos y los aparatos políticos especializados
cierran el paso a la constitución de una racionalidad supe·
rior, la de la sociedad urbana, que correspondería a la prác·
tica en esta sociedad. Se mueven en círculos institucionales
internos. que interesa, precisamente. desbordar o romper.
Lo cual hace más difícil la situación. La estrategia del cono­
cimiento se encuentra ante una doble determinación. No pue·
de prescindir de las estrategias políticas. Tiene necesidad de
conocerlas. ;Cómo podrá apartar del conocimiento estos «ob­
jetos» y estos «sujetos», estos sistemas y este dominio? La so·
ciologfa política, la de la administración v la de la burocracia,
tienen aqui mucho que decir, a condición de que no se consi­
deren como «positivas. y solamente .positivas•. Lo cual sirve
los intereses de las personas en cuestión: individuos, grupos
de presión, aparatos. Esto las justifica en nombre de la pos!·
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tÍ\'idad y el positivismo, Entre las acciones estratégicas entran,
pues, propllestas a los políticos, hombres de Estado, ten­
dencbs, partidos, Esto no implica ni mucho menos que el
conocimiento crítico dimita, y se remita a las políticas espe­
cializadas. Al contrario. ¿Cómo presentarles proyectos y pro­
gr<:lm;)s renunciando al análisis crítico de las ideologías y
realiz=tciones? Algo difícil, ciertamente. Y sin embargo, el
ahandono por el conocimiento de su derecho de crítica a las
decisiones sería su ruina. La experiencia lo ha demostrado.
Después de la dimisión, se establece un proceso difícilmente
re,'isablc.

e) La estrategia conlleva un artículo esencial: el empleo
óptimo y máximo 'de la~ técnicas- (de todos los medios téc­
nicos) en la solución de fas cuestiones urbanas, al servicio
de b "ida cotidiana- en la sociedad. urbana. Lo cuál abre la
posibilidad de transformar esta vida cotidiana, tal como la
conocemos. Artículo esencial. En efecto, un conjunto de
cxperiencins contemporáneas permite enunciar que las pre­
"isiones económicas y los poderes estatales rara vez se plan­
tenn la utilización óptima y máxima de los recursos de la
técnica v de los medios aportados por las ciencias. Los em­
pican sólo cuando la opinión, la urgencia, la critica (si tiene
ocasión de ejercerse) les empujan y condicionan a ello. (,Por
qué? Por motivos presupuestarios y financieros, es decir,
«económicos». En este terreno, pronto se advierten las eco­
nomías. Los motivos ocultan razones más profundas. Los
poderes tienen su estrategia, los aparatos tienen sus intere­
ses. que relegan a segundo plano estas cuestiones con dema-
siada frecuencia. '

El recurso a la filosofía en nada implica la nostalgia del
pasado. Por el contrario. Aquí, adquiere sentido y alcance
la distinción entre pensamiento filosófico y metafilosófico.
La apelación a la meditación filosófica se justifica por la
necesidad de percibir en toda su amplitud la .problemáti·
ca» actual -es decir, la actualidad como problemática- y
de abrir el horizonte. Especificando que, de este modo, se
pasa de la filosofía clásica a la metafilosofía.

f) ¿La totalidad? Dialécticamente hablando, está allí,
aquf, y ahora. Y no está. En todo acto, y quizá según al­
gunos en .Ia Naturaleza», hay todos los momentos: trabajo
v juego, conocimiento y reposo, esfuerzo y goce, alegría y
dolor. Pero estos momentos exigen por una parte una .ob­
jetivación» en la realidad y en la sociedad; están pendientes
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también de una conformación que los elucide y proponga.
En cste sentido próximo, la totalidad es, pues, también le­
jana: inmediatez vivida y horizonte. La sociedad urbana
transciende la oposición abierta por la ideología y la época
industrial entre Naturaleza y cultura.
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XXI. Elementos de una teoría del objeto

1. Esta contribución resume un proyecto histórico, un
recorrido a través de los objetos, de sus relaciones y el
«mundo» (o «mundos») que constituyen. Es también un re­
corrido a través del superobjeto que denominamos la Ciu­
dad (o la realidad urbana). El tema, tratado así, se condensa
en tres palabras: «objetos y cotidianidad». 'Esta conferencia
pretende pues elucidar lo cotidiano a partir de un análisis
del estatuto de los objetos.

2. Pese a que el tema se sitúa en una proximidad extre·
mada para todos y cada uno, el punto de partida está lejos:
el objeto y el sujeto, como categorías elaboradas por los
filósofos. ¿Cómo formular la problemática del objeto sin re­
currir a estos elementos categóricos? El sujeto filosófico
permite definir un trayecto, el de su disolución (Marx, Nietzs­
che, Freud), así como la exigencia de su reconstrucción sobre
nuevas bases (base antigua: el individualismo, ideología y
práctica de la sociedad burguesa) -en tanto que el concepto
filosófico del objeto fija una modalidad de la presencia en
sí de este sujeto, al mismo tiempo que la presencia en el
mundo «objetal» de algo distinto: tanto la práctica social
como lo imaginario vehiculado, tanto la producción (que el
objeto como tal tiende a hacer olvidar) como-las ilusiones
ideológicas que conlleva.

3. A partir de esta determinación, todavia especulativa
y abstracta, el concepto del objeto se diversifica y deviene
más concreto. Conjunta las nociones de obra, de producto,
de cosa. La ob'ra es única, el producto repetitivo; en cuanto
a la cosa. es comprada y vendida; lleva, social y mentalmen- :
te, su valor desdoblado (cambio, uso). Es mercancía. Y, con
todo, en el curso de este movimiento, el concepto de objeto se
obscurece. ¿Cómo definir lo objetivo y lo objetaI?

4. A la disolución del sujeto filosófico corresponde la
disolución del objeto filosófico. ¿Qué hay en el objeto que
no haya sido aportado por un sujeto? ¿QUé queda del objeto
cuando el sujeto se disuelve, se pierde en lo empírico o se
extravla en ]0 transcendental?
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Sin embargo, la subjetividad se muestra irreductible, In­
cluso si sólo queda de ella un residuo, la conciencia en ge­
neral (que el filósofo, ese otro subproducto, pretende encar­
nar y realizar) persiste cOmo obsesión y problema. Del mis­
mo modo, el objeto muestra también su irreductibilidad; si
se disuelve como «objetivo» persiste como «objetal», objeto
abstracto, pero f'ealizahle, efectuado bajo esta u otra moda­
lidad práctica. El concepto de materia refleja, como se dice,
esta irreductibilidad. La materia, en sí misma, es simple­
mente una abstracción, la del objeto en general. Pero entra
en una serie de oposiciones y unidades más concretas: roa·
terialidad·espiritualidad, contenido·forma.

Este movimiento dialéctico concretiza la abstracción «ma·
teria», y le permite reencontrar el concepto desarronado del
objeto en la práctica concreta. Tanto el producto como la
obra, la cosa como el objeto en general, detentan una ma­
terialidad.

5. En el marco abstracto (especulativo) de la filosofla,
el objeto y el sujeto devienen actores de un drama: separa­
dos o confundidos, cada uno persigue la muerte del otro. El
objeto, especie de huella «pura», dotada de una violencia
latente, se transforma en verdugo del lenguaje y de los ac­
tos subjetivos. El sujeto (pensando, hab1ando, escribiendo)
se pretende verdugo del objeto, ora a través de los símbo­
los, ora por el silencio (lo no dicho, lo indecible). En el
seno de la conciencia (filosófica, es decir, determinada filos().
ficamente) tiene lugar una lucha a muerte entre el objeto y
el sujeto que el pensamiento en reflexión une o separa. Y
esto jalona el recorrido: es preciso salir de la filosofía.

6. Y, antes que nada, salir del marxismo interpretado
como filosofía del objeto (como materialismo filosófico).
Compárense por ejempo, estas dos traducciones de una mis­
ma frase de Marx en La ideología alemana:

a) «Lo que los hombres son coincide con los objetos
que producen y con la manera como los producen... :D

b) «Lo que los individuos son coincide con su produc­
ción, tanto con aquello que producen como con la manera
como lo producen ... »

El lector podrá distraerse buscando los textos, compa­
rando las interpretaciones referidas a estas dos versiones,
apenas diferentes en apariencia.

7. Partamos de este objeto reducido a lo irreductible:
despojado de forma, de función, de estructura, desnudado
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de sentidos, extraído de toda aportación «cultural.; parta.
mas de la materialidad .pura•. En la imaginación, podemos
restituirle por sucesivos pasos el sentido y la cultura hasta
sobrecargarlo y elevarlo a la facticidad más barroca. Con
este procedimiento, imaginemos la unidad milagrosa de lo
que fue disociado y extinguido: materia y sentido, Natura·
leza y cultura. Cualquier objeto figura esta unidad: tal rama
recogida en el bosque, que evoca un acto erótico perfecto;
este jardín cuya imagen persiste ... La unidad del sujeto y
del objeto reviste aquí una forma más elevada, menos espe­
culativa, menos verduga o, mejor aún. menos mortal.

8. De esta forma, abordamos el problema de la clasifi­
cación de los objetos, y del itinerario a seguir para obtener
una clasificación. ¿Hay un sólo itinerario? ¿Un sólo princi­
pio de clasificación? ¿Un solo orden? No es seguro. El azar
y los encuentros azarosos de las cosas tienen sus leyes. Bas­
ta con que los objetos difieran cualitativamente y se ofrez·
can en cantidades diferentes para que sea posible ordenar·
los y de su orden surja uná ley (ley de Zipf) extremamente
general, que se aplica tanto a las palabras como a las ciu­
dades y a las cosas de un supermercado, resumiendo en una
fórmula simple el hecho de que en las cosas hay orden y
desorden, diferencias y analogias, lo sorprendente y lo ho­
mogéneo, información y entropía material.

.PMtienda. del sentido se. puede distinguir eL objetD-.sim­
bólico (único, particular, aislado o aislable, que sólo reviste
ese sentido en un estilo oral más que escrito: as1, la fuente,
símbolo cambiante, o el lecho, nupcial, conyugal, mortuorio,
geológico, herético, según los contextos) y el objeto signifi­
cante (intencional e institucional, inserto en un contexto es­
crito más que oral, es decir, en una cultura más que en un
estilo, con una unidad global presente, sistemática, impuesta,
por ejemplo determinado objeto urbano: esta farola, esta
acera, este banco ... ).

9. Cada objeto es atribuible a tres conceptos esenciales:
forma, función y estructura (sin privilegiar ninguno de estos
conceptos). Es decir, que le corresponden tres análisis: for­
mal, funcional y estructural (sin privilegio a ninguno de es·
tos pasos analíticos). Lo cual permite múltiples clasifica­
ciones.

Las clases, grupos y agrupaciones de objetos constituyen
el «mundo de los objetos. y las diversas perspectivas, ave­
nidas y horizontes de este «mundo•.
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La primera clasificación, la de obra (única) y producto
(repetitivo), cosa (vehiculando el valor de cambio, es elCClr,

mercancia) y objeto (concepto genérico), aunque indispensa­
ble, no basta y conduce hacia clasificaciones más proximas
de la práctica. .

El vestIr, el alimentar, cl habitar, constituyen glUpOS de
objctos efcctivamente cercanos a la práctica. Hay otras agru­
paciones particulares que aparecen en cuanto un objeto de­
terminado se sitúa en el centro de un contexto social (socio~

económico e ideológico), por ejemplo el automóvil, con to­
das sus imbricaciones en la conciencia ..

Podrá distinguirse entre objeto escápico (hecho para ser
visto, para el espectáculo) y objeto esenturano (fabricado
para ser descifrado, para ser leido en un contexto, por opo­
sición a los «sujetos» que hablan, miran, actúan... ), o, tam·
bién entre objeto técnico y objeto cultural.

10. Antes de ir más lejos, hay una importante distinción
que se introduce por si misma: la relatividad del objeto.
¿Es la ciudad un objeto? Seguro. Pero ¿cómo nombrarla en
relación a las casas, a las calles? Es un superobjeto. Este
libro, en relación a las páginas, a las líneas, a las lrases y
a las palabras, es un superobjeto, un supersigno. Conside­
rado separadamente, en la mano de un lector, es un objeto,
un signo. En esta biblioteca, es simplemente un subobjeto.
En consecuencia, «subobjetos» serán las letras en la palaora,
las palabras en la frase, el cajón en el mueble, la cornisa,
el suelo, estos elementos. «No objetos» serán lo blanco, el
espacio neutro, el silencio. Superobjetos serán el apartamen­
to en relación a las habitaciones, el edilicio en relación a las
unidades de alOJamiento, la caIJe y la ciudad.

El lugar y, por consiguiente, el estatuto del objeto se
modifican según el contexto: según las relaciones en que se
inserta. Quedan todavia algunas dificultades en la defini­
ción dol objeto por medio de un término. El órgano sexual
se transforma en objeto e incluso en cosa por el acto verbal
que lo separa del organismo y del «sujeto.: por medio de
un término. De este modo, y enlMces, nace la utilización
injuriosa u obscena de esta palabra, de este órgano. Lo cual
mezcla obscenidad e injuria en la expresión del deseo y el
erotismo. La metamorfosis del no objeto en objeto resulta
así lugar de extrañas operaciones, de cariz mágico y mítico.

El superobjeto es un supersigno. Es decir, un sistema de
signos puede considerarse como un objeto. Tal objeto sólo
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puede definirse como múltiple (polifuncional). Estatuto éste
incluso discutible. ¿Es el laberinto un objeto? ¿Y el barrio?
¿Y la plaza? ¿Y el «lugar.?

La Ciudad. superobjeto espacial. supersigno. sólo es ac·
cesible a través de múltiples recorridos. secuencias tempora·
les articuladas a secuencias espaciales, andaduras a través
de los objetos. que pueden expresarse (por la palabra) en
discursos múltiples. ~u estatuto como objeto no parece fá·
cil de definir.

Esta noción de una relatividad del objeto no puede limi·
tarse a los objetos práctico·sensibles. Es igualmente adecua·
da para el cuerpo vivo: el dedo. la ¡nano. el brazo. etc.•
pueden considerarse objetos separadamente, como «subob­
jetos. (miembros). y como «superobjetos. (órganos compues·
fos de partes). Del mismo modo el padre: hijo de su padre.
padre de su hijo, miembro de una familia A por parte de pa·
dre. de una familia B por parte de madre. habiendo funda·
do, por su matrimonio y por el nacimiento de su primer
hijo. un nuevo grupo familiar. articulando y aliando los gru·
pos A y B. constituyendo una «rama. de un árbol. Es claro
que estos juegos de substituciones y desplazamientos. de ni­
veles. plantean cuestiones teóricas (semánticas) y prácticas
(desciframiento de las relaciones reales y ficticias). De esta
relatividad podría concluirse en la débil existencia. la débil
coherencia del objeto como tal. su «irrealidad., su realidad
puramente formal. Conclusión apresurada. Sigue mantenién­
dose la necesidad de mostrar siempre. a lo largo del trayec­
to. la convergencia de los análisis y las clasificaciones. En
esta vía. se pueden proponer verdaderos ejercicios prácticos
(por ejemplo el triple análisis formal. estructural y funcio­
nal de objetos en un gran garaje. en un gran almacén. en
un apartamento, o un inmueble. o un islote urbano. etc.).

11. ¿Sería posible definir el estatuto del objeto (no: los
estatutos de los objetos) en la cotidianidad? El análisis exa·
mina, identifica, sitúa a varios niveles y según varias di·
mensiones los objetos cotidianos. Por ...•objetos •• hay que
entender los objetos familiares (muebles. vestiCll5ir,--instru.
mentos. simples utensilloS),-pero también oojetos"~s
en «el medio. (por ejemplo. los que ocupan el espacio inter·
no de la cotidianidad: habitaciones. apartamento. inmue·
ble, as! como el espacio externo, la calle. el vecindario. la
ciudad).

Al nivel trivial de lo cotidiano. sólo existe una débil con·
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ciencia del objeto como tal, un conocimiento simplificado de
su funcionamiento técnico, de su estructura. Paradójicamen­
te, el funcionamiento del objeto se considera en muy se­
gundo término (este' molinillo de café, el motor del automó·
vil). La utilización se afecta a la forma, mal separada sobre
el fondo neutro de la cotidianidad pese a que el discurso
publicitario se empeña en reforzarla. Sólo un conocimiento
erigiéndose en especialidad puede definir el estatuto obje­
tivo del objeto: tecnologia y análisis de los objetos en cuan­
to técnicas, semiología de los signos no verbales, demografía
de .,los objetos. Sin embargo, el funcionamiento de los ob­
jetos que detentan una función constituye el horizonte de lo
cotidiano: obsesivo y vulgar. La paradoja de la cotidianidad,
en este plano, se formularía así: .Débil grado de legibilidad
de este mundo familiar que parece la evidencia, la transpa­
rencia inicial y final. ..•

De este modo, nosotros (la gente) distinguimos mal estos
objetos que jalonan nuestros recorridos, tanto en nuestros
lugares habituales como fuera, tanto en la casa, en el alo­
jamiento o en el apartamento como en la calle y en la ciu­
dad. Las conversaciones vulgares, como las conversaciones
_centradas., muestran la pobreza de la percepción de los ob·
jetos, pobreza que entra en la definición de lo cotidiano. Y
sin embargo, los objetos (esta mesa, esta puerta, y también
este buzón en la calle, esta acera, este ángulo... ) tienen la
importancia de marcas, de hitos a lo largo del caminar de
cada día. Sólo una sobrecarga, momentánea o duradera, lleva
un objeto a la palabra, a la percepción. Pero entonces entra­
mos ya en un nivel superior.

La denotación (los conceptos de los objetos, las palabras
que los designan) remite, así, a connotaciones (a un segun­
do sistema o a sistemas segundos, pese a que la sistematiza·
ciÓn está por demostrar, pese a que la coherencia del sis­
tema segundo no constituye su carácter más importan"te ni
su cierre). Es el nivel de lo subjetivo, de la semiología del
discurso, de lo representativo mezclado a lo interpretativo,
a lo simbólico, a lo imaginario engarzado en lo -real» pri.
mero. En este nivel se establece la creencia ilusoria en una
correspondencia estrecha entre las necesidades bien defini­
das y los objetos, igualmente definidos. Creencia Implícita
en la cotidianidad y que instala la satisfacción en su plano.
Es también el nivel del metalenguaje, de las superfetacio­
nes y redundancias, del discurso vulgar, como del discurso
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que no se quiere vulgar. Aquí se expresan a través de sím·
bolos los deseos no reducidos a las necesidades clasificadas
según las normas y los constreñimientos de los objetos. En
la cotidianidad, el objeto flota entre estos niveles, remi.
tiendo del uno al otro, en una ambigüedad estatutaria (de
este modo} este cruce de calle, y esta cunr3, para «mí»,
tienen casi siempre un aspecto maléfico; me parece como si
fuera a ocurrir un accidente, una catástrofe; en ocasiones
deseo lo imprevisto, espero la aventura; cuento los adoqui·
nes mientras me acerco a este rincón un poco maldito y
sagrado). Así son las estructuras constitutivas de la comu·
nicación y de la no comunicación (¡nunca hablé a nadie de
ese lugar! ... ). Observamos en seguido otro modelo (doble) de
interpretación y representación: la demanda y el imperati­
vo social atribuyen a cada objeto o grupo de objetos su
«valor de cambio., al mismo tiempo que la significación de
su uso, su «valor» en cuanto a riqueza y mediocridad, pres..
tigio y ausencia de prestigio. Aquí se entrevé, y pronto se
descubre, el nivel socioeconómico, y también el de las ideo­
logías. Su exploración económica data de un siglo (Marx).
La exploración ideológica, en cuanto «estructura envolven·
te» de los cambios y comunicaciones, comienza.

¿Es eso todo? No. El análisis de esos niveles no agota la
realidad «objetal. que engloba interpretación y representa­
ción de los objetos. Otros niveles aparecerán.

12. En relación al objeto, el discurso sobre él, palabras
que lo valorizan o lo desprecian, que lo erigen en esto o
aquello (hermoso, bueno, horrible, ridículo, agradable, di·
vertido), raramente es directo y está bien situado. Salvo en
el discurso trivial, designativo o simplemente normativo.
Generalmente, el discurso es ambiguo, lo cual corresponde
a la flotación antes mencionada del objeto mismo. Este dis­
curso se sitúa vacilante entre la infralingüística (impulsión
y pulsión, deseo y necesidad), entre las interjecciones y la
gesticulación muda, lo innombrable, lo absurdo, lo opaco,
por una parte, y la comunicación silenciosa, la complicidad
el la transparencia, la ideología, por otra. Así, puede escri·
birse: entre el rictus y la risa, entre lo asexuado y lo erótico,
entre lo ridículo y lo sublime.

Este discurso indirecto sobre el objeto es con frecuencia
metafórico. Con más frecuencia que «cabeza_ se dice, «cafe.
tera_, «azotea., «chinfaina., etc. Este grupo lélÚco constitu·
ye un paradigma sintagmatil,ado (un grupo de palabras en
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el cual el locutor privilegia la que conviene al contexto aso­
ciativo). ¿Por qué? Sin duda para achicar, para exorcisar el
«objeto» amenazador, en este caso el rostro, que cambia sin
tregua, que no es un «objeto». Y para substituir por un ob·
jeto este no objeto, por medio de una palabra dotada de una
significación querida, aceptada, concertada y, desde luego,
desprcciativa. En el límite, es la aniquilación del «objeto•.

El discurso adapta igualmente la figura metonímica, la
de un sintagma fijado en forma de una paradigma. Por ejem­
plo, este pequeño discurso: .Sí, he escuchado su charla, no
me he perdido nada de su verborrea; ¿qué he retenido? Dos
palabras, un gesto. su dedo tenso .... El discurso global se
divide en útil e inútil; al igual que el mundo objeta!. En el
línlite, se dice «Las cosas son lo que son», formulación es­
tereotipada de la tautología, de la redundancia absoluta. pa­
ra expresar la permanencia de los objetos y la reducción del
objeto a la permanencia.

13. Cabe preguntarse si la lingüística no se ha situado
durante mucho tiempo de parte del objeto unilateralmer.te:
considerando el «mundo de los objetos. como referencial,
situándose en la perspectiva del concepto y del término que
designa (denota) el objeto: la silla, la casa, el cordero, etc.
Los lingüistas privilegiaban así el sustantivo, que buscaban
también «desustanciar., reduciéndolo a una relación formal
«significante-significado». De este modo, marginaban el «SU~

jeto», así como la «substancia» del objeto. Es preciso dejar
de reducir el sujeto y reconsiderarlo desde el punto de vista
de los actos; el acto de hablar y el de escribir no definen
todos los actos. El contexto concreto de la comunicación en­
vuelve, en referencia a los objetos y al «mundo de los ob­
jetos•• actos y situaciones multiplicadas. La situación rara
vez es referida como tal, precisamente p"rque es producida
por el discurso, .actuada. por el acto le hablar y, por ende,
actuante. Y sin embargo, sólo .se. I,"bla de ella. He aquí
un discurso recogido en la vida cotidiana: «Ve al cuarto de
baño, y a la derecha verás el toallero, a la izquierda un aro
maria. Coge la toalla amarilla y el agua de colonia y las
traes. Gracias.• Este pequeño texto puede recortarse de múl·
tiples maneras que giran alrededor de la situación recípro­
ca entre un locutor y un interlocutor, que este discurso su­
pone y sin embargo elude. ¿Es una orden? ¿Un servicio so­
licitado? ¿Una sugestión más o menos imperiosa? ¿Un rue­
go?..
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La lingüística denominada estructural, fascinada por la
oposición y la diferencia (es decir, cargando el acento en es·
tos términos, por lo demás importantes, y bloqueando así
la reflexión en un cierto nivel), sólo ha sabido plantearse
estas parejas abstractas. Examina con atención las condi·
ciones del entendimiento entre A y B, de la comprensión.
¿Cómo pueden A y B comunicar? ¿Cómo puede B compren­
der el mensaje emitido por A y reciprocamente? ¿De dón­
de viene el código común indispensable para que haya desci·
framiento del envío? Cuestiones exactas dadas a un cierto
nivel. Sin embargo, falta el tercer término. En primer lugar,
el objeto. No el «mundo exterior». o la «materia». sino, antes
que nada, el «mundo de los objetos., productos y obras;
aquello de lo que «se. (A y B) habla. A falta de este tercer
término, el elemento común a A y a B asumirá el lugar de
este tercer término; parecerá superior a los dos términos
presupuestos, necesario y suficiente: de manera que el dls­
curso «se habla. en ellos, a través de ellos. Se ·ha planteado
la cuestión de la relación al referencial de manera restricti­
va, reduciendo el alcance de la relación de A con B (y re­
ciprocamente). Esta relación, al hacerse formal «puramente.,
se hace enigmática. Se ha evacuado la substancia social y la
relación, la praxis inherente a la relación. Pues bien, muy
posiblemente el referencial es algo más que un contexto,
más que un contenido. Muy seguramente, contiene la razón
del mensaje. El «mundo de los objetos., aparentemente fí­
sico. aparentemente «práctico-inerte» constituye el contexto
de la comunicación. Conjunto de producto y obras, remite
a «otra cosa», a algo distinto a las cosas: a los actos, las si­
tuaciones. Aparentemente cohesivo, coercitivo, no carece de
conflictos, por ejemplo entre su carácter global y las articu·
laciones que lo dividen, entre la multiplicidad de clases de
objetos y necesidades y el carácter unitario del deseo que
mueve el conjunto.

Por «el sujeto. se descubre así un nivel específico, no
reductible a un código o a un discurso segundo situado en
los niveles precedentemente descritos y analizados. (Y aquí
podemos entrever el problema, que no resolveremos, de la
reducción o de la irreductibilidad de la praxis a un código,
tercero o enésimo... ) Se trata, principalmente, de actos y
actividades (10 cual remite a la división del trabajo) y, lue­
go, de la relación de los actos con los objetos, es decir, de
situaciones a la vez concretas y generales, cuya expresión
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ha sido abandonada, con demasiada frecuencia, a las ideolo·
gías, o dejada al «inconsciente. social. Nuestro trayecto nos
lleva de la superficie a las «profundidades•. La producciólI
de discursos o recorridos nuevos implica seguramente un
movimiento dialéctico entre todos los términos y niveles des·
prendidos.

13. Il1lcrrogw/le, (que encuentran ahora su lugar). ¿CÓ·
mo hablar los objetos, cómo hablar de los objetos? El nú'
mero de objetos y de clases de objetos es considerable pero
ti/lito; ¿cómo, pues, se engendra una multiplicidad infinita
de discursos, una virtualidad ilimitada de recorridos? ¿Có·
mo producir, a propósito de los objetos, productos y obras,
frases nuevas, discursos nuevos? ¿Qué diferencia concreta
hay entre el orden y el desorden, entre el orden próximo y
el lejano, en el mundo del discurso y en el mundo de los ob·
jetos? ¿Cómo se asegura su incierta correspondencia?

Los NIVELES
A) Objeto. DescripciólI. Isotopias (subobjetos, objetos,

superobjetos).
1. Estatuto objetal del objeto. Clases de objetos (para.

digmas). Análisis específicos: demografía, topografía, semio­
logía de los objetos, basados en lo denotativo.

2. COllnotación. Simbolismo, retórica. Semiología del dis·
curso. Dominio de la subjetividad, de los códigos segundos,
del metalenguaje.

3. Ideo·logía. Palabras. Modelos de interpretación.

B) Actos. Hetereotopias. El aquí y el en otro lugar. (Es­
tadisticas comparativas.) División del trabajo.

1. Recorridos (estructuras .constituyentes a través de los
objetos). Tópica de Jos objetos (sintaxis).

2. Estados-actos (estructuras envolventes) entre los ob·
jetos en un Jugar.

3. Actividades especiales (modelando un objeto, una ma·
teria; estableciéndolos en ClIanto tales en nombre de una in·
formación).

C) Situaciones. Utopías (producción y creación).
1. Reproducidas (reflexionadas).
2. Nacientes (expresadas, reprimidas).
3. Virll/ales (lo posible-imposible).
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Esta descripción del «mundo ¡;le los objetos» en su rela­
ción con el «mundo de los sujetos», es decir, considerado
como substancia social, esta tentativa de analizar en pro­
fundidad la praxis, no está exenta de dificultades. Ni mu­
cho menos. Los conceptos se desplazan, y elucidar este des­
plazamiento es trabajoso, exige tiempo. El acto y la situa­
ción se manifiestan en el «mundo de los objetos», en lo
práctico-sensible (que, considerado como aparte, se reduce
a la inercia). Sin embargo, ni los actos ni, sobre todo, las
situaciones son «sensibles». Es necesario que se expongan,
que se desprendan. Más particularmente, las situaciones se
establecen y se comprenden a partir de la «realidad» signi­
ficante, es decir, de los niveles inferiores, pero añadiéndose
a ellos y volviendo a ellos en cuanto significados.

¿Qué es un acto-estado (B2 en el cuadro)? Mirar o espe­
rar. ¿Un acto especial? Trabajar, limar, apuntar, etc. «Amar»
es una situación, tanto y más aún que acto localizable (afec­
tado a un recorrido, o a un solo lugar, o a un solo objeto).
Pero es posible expresar y exponer la «situación de crédito.,
relación socioeconómica en el mundo de los objetos, o la
«situación de terror». Naturalmente, puede hablarse de «si­
tuación» para el habitante. Habitar, es una situación que
implica relaciones con grupos de objetos, clases de actos y
personas; esta situación produce determinadas relaciones
en lugar de recibirlas o percibirlas pasivamente.

Invierte la relación significante-significado en cuanto el
objeto considerado aisladamente como signo (significante)
se transforma en significado de el habitar cuando es refe­
rido a la situación (por ejemplo el objeto urbano). Esta si­
tuación implica la ocupación de un lugar, la relación con este
lugar y con otros lugares (el «aquí» y el «en otra parte.).
No va sin la aceptación de constreñimientos globales, resu­
midos en el plano de la ciudad, en la sincronización de las
cronlas y tapias.

Los actos y situaciones no pueden expresarse sin referen­
cia al «mundo de los objetos», a los lugares, a las diferen­
cias de lugares (toplas: iso- y hetera- ), pero también a lo
posible-imposible: la comunicación perfecta, la expresión to­
tal, la transparencia de las relaciones, la libre metamorfosis
de las actividades y situaciones, el no trabajo integral, los
momentos puros, el conocimiento Integro, el goce ilimitado;
en una palabra, la utopla (presente y ausente, influyente
con este título, sin la cual no habría ni acto ni situación).
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Es claro que por la palabra «utopía», así redefinida y plena.
mente rehabilitada. entendemos «otra cosa» que una ideolo·
gía o un simple hOlizonte des·mesurado. Intentamos la in­
herencia a los lugares, a los actos, a las situaciones de un
«en otra parte». A través de sus niveles sucesivos de pala­
bra y escritura, de recorrido e ideología. el «mundo de los
objetos» y el -mundo de los sujetos», se reúnen en lo posi­
ble.imposible, al' que es imposible no acudir para exponer
lo posible. En último término. proponemos producir el dis·
curso total de la sociedad. de esta sociedad. En semejante
caso. el modelo de inlerpretación coincidiría con el modelo
de representación en la de-scripción de todos los objetos.
todos los actos, todás 'las' situ;1ciones. ¿~o es acaso el pro­
yecto de este discurso total un mo¡nento de talio discurso
«real». es decir. de lá situación· de quienes hablan y supo­
nen posible la comunicación? ¿No fue acaso inherente a la
filosofía? Para tender hacia él. la crítica de las ideologías y
la crítica radical de la sociedad es indispensable, en cuanto
esta sociedad revela y enmascara con sus ideologías las si~

tuaciones y las actividades, que disimula bajo los objetos,
bloqueando la vía. deteniendo el proceder. prohibiendo la

.realización de lo posible en el curso de una búsqueda de lo
imposible.

Tanto el nombramiento exhaustivo de los objetos como
la formulación integral de los actos y la exposición total de
las situaciones constituye un imposible: es ocioso insistir
de nuevo en ello. Y tanto la captación de todos los paradig·
mas referidos a todas las secuencias eventuales -como la
captación de todos los enunciados definitivos referidos a las
virtualidades infinitas de la palabra. La noción explícita de
lo cotidiano implica la salida de lo cotidiano, el distancia·
miento critico. la idea de una transcendencia poética en lo
cotidiano.

14. Entre las situaciones hay algunas que merecen espe­
cial insistencia. La situación ile consumidor conlleva una re­
lación específica con los objetos y las actividades. El objeto,
la cosa cambiable, cambiada. comprada. vendida, se trans­
forma en «servicio. (J. Beaudrillard). Es una situación, y
sólo una situación entre otras. La de productor (de produc·
tos repetitivos, de obras únicas o de ambas cosas) lo mismo.
Sin duda hay menos actos que objetos y menos situaciones
que actos. Sólo la estadística comparativa podría confirmar
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la hipótesis. y sin embargo, hay una complejidad creciente
desde el nivel de objetos al de actos y al de situaciones.

15. La teoría del objeto puede utilizar tanto la lingüísti­
ca denominada estructural como la lingüística transformacio­
na!. Aunque posiblemente está más cerca de esta última, pues
no reduce la teoría al conocimiento de los objetos en cuan­
lo tales (a un primer nivel: semiologia del primer grado,
tecnologia o lago-técnica, demografia de los objetos). Por
otra parte. la teoría del objeto no se reduce al estudio del
lenguaje. Va más lejos: hacia lo no dicho, hacia lo indeci·
l:\le. Además, el estudio del «mundo de los objetos. consi­
derado como substancia social quizá permitiria profundizar
la estructura del léxico, la del campo semántico global y de
los campos parciales, etc.

Entre los objetos, podemos distinguir (por su posición
determinada):

a) la competencia: los objetos que éste o aquél cono­
ce, que denomina;

b) la utilización: los objetos que determinado individuo
sabe manejar, qué posee en «valor de uso•.

Como los lingüistas de la escuela transformacional han
esclarecido, la competencia y la utilización no marchan jun­
tas y al mismo paso. La competencia va más allá de la utili­
zación. Cada cual nombra más objetos de los que manipula
y posee. Lo mismo sucede respecto a los actos y situaciones,
pero la energía y vitalidad de los individuos se definen por
su intento de ensanchar la competencia y llevar la actuacion
objetal a la altura de la competencia, sin recurso alienante
y abusivo a procedimientos exteriores.

La misma distinción puede hacerse entre percepción (que
actualiza conocimientos implícitos, a determinado nivel con­
ceptual, lingüistico y no lingüístico, es decir, en determinado
concepto situacional) y producción (no sólo de enunciados,
sino de gestos y acciones, de recorridos y relaciones).

El sentido (cuando no es reducido a la significación y no
cs puesto entre paréntesis) nace en el nivel de la situación
en cuanto que envuelve los objetos y actos. El sentido con·
duce a ello.

Se trata aquí de un estudio del contexto, sea inmediato
(vinculado a determinado objeto o grupo de objetos, a de­
terminada recepción o emisión de frases), sea mediatizado,
vinculado por aproximación paulatina al con,junto de la _rea­
lidad., es decir, de la praxis o práctica social).
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Un estudio difícil éste, pues reasumiría a todos los ni·
veles (histórico, sociológico, etc.) el proyecto de una ciencia
de todos los discursos posibles (Chomsky), proyecto que a
su vez reasume el proyecto filosófico tradicional. Nos despla·
zamos en el dominio de lo posible·imposible; categoría que
ponemos, por tanto, en el centro del conocimiento, de la
praxis, del análisis crítico de las ideologías, de la relación
entre lo cotidiano y lo no cotidiano, de la .realidad. urba·
na, de la relación entre la palabra y el discurso escrito, etc.
En résumen, las reglas que permiten el tránsito de uno a
otro código habrán nacido en el nivel de las situaciones, de
su conciencia a la vez expresada y reprimida, pretendiendo
reunir los objetos y los actos, no sin recurrir a categorías
aún más útiles.

16. Los sucesivos pasos metodológicos, que han llevado
de nivel en nivel, nos regresan al punto de partida, pero elu.. ·
cidado. El análisis del estatuto (estático) del objeto (de los
objetos considerados atomísticamente) nos lleva de la mano
al estudio de las cadenas y secuencias de objetos, que dima·
nan de una doble determinación (según el uso, según el
cambio). De las estructuras superficiales podemos pasar a
estructuras más profundas. que implican formas de inclu·
sión y exclusión, y también de simetría; unas, internas al
objeto considerado; otra.;, externas y relativas a agrupa·
mientas, conjuntaciones, adecuación de objetos). Todo ob·
jeto asi~nable a un lugar, un instante o momento, posee una
izquierda y una derecha, un alto y un bajo; es así posible
permanecer fuera de este objeto para mirarlo, para obser·
varIo, entrar o salir de él, abordarlo por determinado lado,
situarlo en un espacio orientado donde yo me sitúo: donde
sitúo mi cuerpo. con sus simetrías y disimetrias. De este mo­
do, lo hablo; toda palabra resume un recorrido (efectuado o
virtual, posible '110 imposible, cotidiano o excepcional, pre·
visto o imprevisible).

17. ¿Cómo alcanzar y definir el estatuto del objeto ctll·
tllral? Ante mí una máscara Nó: es la máscara de (el actor
que desempeña el papel de) .la señora Aoi., la muerte que
regresa para matar a su rival. He visto la obra, que trataba
de este tema: el terror a la «nada. viva, tema de teatro
Nó y quizá de la tra~edia. Incluso si no hubiera visto la
obra. podría comprender este terror y, en consecuencia, eJ
sentido de esta máscara terrorífica. La experimentaría como
posibilidad incierta, naturalmente, no sin haber oído ante·
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rionnente historias de aparecidos, de fantasmas errantes,
de héroes desaparecidos que hostigan los lugares de la me­
moria, y que es posible exorcisar «re-presentándolos».

Esta máscara «es» terrorífica, o risible. Su sentido es
terrorífico, su no sentido, risible. ¿De dónde proviene este
terror? Ni del «objeto» ni del «sujeto». La filosofía clásica
se planteaba un falso problema: ¿Dónde situar la emoción y
el pathos? Respuesta: en la relación del «objeto» y del «su­
jeto». Este objeto cultural da miedo, a quien recibe su men­
saje, y este terror fonna parte esencial del «mensaje», que
'lO se reduce a una infonnación. Esta máscara evoca:

a) un paradigma: la oposición «muerto-vivo», presentada
como esencial en el centro de las contradicciones de la vida;

b) una sintaxis: actos, gestos y palabras encadenados
según ritos y reglas;

e) una situación, a la vez teatral (representada, mimada)
y real (la relación de vivos y muertos sobre el tema «el
muerto coge al vivo», tema generalizable).

Este objeto evoca e implica, pues, una «visión» y un len­
guaje trdgico, a la vez gestual, visual y oral, correspondiente
a una institución y a un sistema teatralizado, fijando y valo­
rizando lugares, atribuyéndoles un sentido, detenninando su
carácter. Evoca una palabra ético-estética, actualizando los
elementos de ese lenguaje (con el apoyo de una música en
la cual es desarrollada la función expresiva, mientras la más­
cara condensa la significación y el sentido). El teatro Na,
representado por esta máscara, implica y explica una situa­
ción virtual, posible e imposible: el vivo es presa de la muer­
te, sin tregua. Reconozcamos en esta máscara una granuitica
(conjunto coherente de principios y reglas de empleo, que
penniten agenciar y, por así decirlo, guardar en relicario,
gestos, palabras, sonoridades) y una sintaxis (campo de la
creatividad, a través de encadenamientos regulados, a partir
de estos mismos encadenamientos -campo detenninado y li·
mitado por reglas que, por otra parte, todos pueden transo
gredir).

De este modo, la máscara Na, objeto de cultura sutil y re·
finada. apoyo de una visión trágica, implica todos los niveles,
desde el objeto en cuanto tal a las situaciones -desde la obje­
tividad u «objetalidad», a la categoría de lo posible-imposible,
a través del lenguaje de lo prescrito, de lo inscrito.

18. En esta claridad, a lo largo de este trayecto, ¿pode­
mos definir la Ciudad o, mejor aún, la realidad urbana? Hay
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ciertamente una singular «vida objetal. de la ciudad que ince­
santemente remite de la ciudad como «objeto. a la ciudad
como «sujeto. y unidad, de una estructura considerada en sí
misma a la estructura como mediación, como proyección de
la globalidad social, basada en un estrato más profundo, el
habitar. Para quienes la habitan, la ciudad es un superobjeto,
percibido como tal por sus «usuarios., que siguen pertene­
ciendo a clases, fracciones de clases, grupos sociales muy
diversos. Pero es también una obra ininterrumpida, un pro­
ducto de «sujetos. que intervienen prácticamente, sean cons­
tructores, dirigentes políticos, notables y grupos influyen­
tes, habitantes que modifican el «habitat., que transforman
sin cesar las funciones, estructuras y formas urbanas. Estos
agentes sociales tienen lugar e inserción en la división de
trabajo, en el proceso de cambio y donaciones (fiestas, des­
pilfarro). La estabilidad de este superobjeto es más aparente
que real. En lo urbano, en cada lugar, siempre transcurre
algo, visible o latente. Semejante superobjeto podria ser de­
nominado «metaestable•.

En la ciudad, el objeto cultural que denominamos «monu­
mento. recibe y condensa y transmite mensajes. ÉS!os le
llegan por diversos canales de información, y sobre todo por
la memoria incorporada; el monumento «memoriza» el tiem­
po en una permanencia. La recepción y la emisión de meno
sajes tienen lugar según códigos procedentes de grupos de­
terminados (los «clérigos., el clero para una iglesia, por ejem­
plo) indescifrables por otros grupos determinados (los «cre­
yentes., para los edificios religiosos). Sólo semejante objeto
cultural, catedral, arco de triunfo, palacio, puede conside­
rarse e interpretarse como huella (huella de un gesto o una.
gesticulación de mando, inscritas en el tiempo, violentando
las multitudes, prescribiendo órdenes). Un recurso jalona­
do, trazado, puede decirse constrifiente, pero no pasar por
violencia. No es él quien produce el espacio y el tiempo;
se contenta con inventariarlo.

El edificio, objeto cultural, es también apoyatura de
ideología. Busca reunir, persuadir, convencer: imposible-po­
sible. Exactamente igual que una frase, o una página, o un
libro, el edificio lleva y soporta ideologemas: la columna, la
torrecilla o el campanario, el frontón, la fachada, etc. En el
contexto, algunos semas u objetos-signos van cargados de
ideología.

Así, puede ya responderse al interrogante de los filósofos:
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«¿Qué puede Ser el objeto? ¿Puede ser divertido, sugestivo,
encantador? ¿Puede ser inocente o culpable? ¿Despojado o
barroco? A este interrogante que se pretende pérfido puede
responderse primeramente: .El objeto no es nada. Sólo es
en cuanto "para' y por" (valiendo para). Significa; se perci­
be como siendo esto o aquello por el sujeto que pone en él
emoción, conocimiento, significación.» Si, pero el «sujeto>!'
sólo percibe esto o aquello si sitúa esta u otra calidad o
propiedad en el objeto. Lo cual han demostrado profusa­
mente determinados filósofos (1os fenomenólogos). La emo­
ción nace solamente respecto a una calidad captada del ob­
jeto. ¿Ilusión psiquica? ¿Ilusión del lenguaje? De ser así,
todo el proceso de la percepción seria ilusorio: subjetividad,
error, ignorancia, desconocimiento, apariencia de «vividolt,
irracionalidad.

Para responder al interrogante de los filósofos, ha sido
preciso salir de las categorías filosóficas, introducir nuevos
conceptos a diferentes niveles, pasando por los conceptos
todavía oscuros de la ideología, de lo posible-imposible.

Entre los objetos-signos de lo urbano,- hemos indicado la
farola, el banco, la acera. Si un pueblo se permite estos
elementos es para .aparentar ciudad•. Estos objetos-signos
jalonan itinerarios, marcan recorridos. Abren un espacio. En
este nivel, el espacio se abre. En cambio, en el nivel del
«habitar», domina lo cerrado, es decir 10 acabado. Para con·
vencerse, basta con mirar el suelo; los más bellos solares,
los que rematan el espacio y hacen perfecto el habitar, tienen
esta huella descollante: lo acabado. Serán losas, adoquines,
guijarros ordenados según figuras, mosaicos, tableros, tapi·
ces. Lo acabado (que contiene y disimula la finitud) consti­
tuye la belleza y el sentido del habitar. Y de ahí la cerrazón,
el encercamiento. Eso, cuando lo urbano se compone de ob­
jetos abiertos, de marcas y jalones, de recorridos.

La ciudad (la realidad urbana) reúne los frutos de la tie­
rra y sus productores naturales (jardines). Reúne los pro­
ductos de la industria y también las obras, las ideas. Reúne,
por último, y concentra las situaciones. Reactúa sobre aque~

lIo que reúne y esta conjunción es a su vez productora y
creadora (de obras. de objetos, de actos, de situaciones). La
concentración va forzosamente acompañada de la confronta·
ción. De este modo, la ciudad constituye lo que se denomi­
na «el medio., desbordando el sentido empírico, mecánico y
pasivo de este concepto. No hay realidad urbana sin un cen-
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tro. Pero la centralidad urbana puede siempre reunir más
objetos y actos y situaciones y nuevos objetos, nuevos actos,
nuevas situaciones. La centralidad no es, pues, nunca pero
fecta, nunca es completa. Implica el «aqul« y el .en otra
parte«, el punto central y todos los obje'os, la forma y el
contenido, lo otro y lo mismo. Todo centro remite a otro
centro -a un centro distinto- y lo suscita.

19. De pasada, hemos rehabilitado el objeto (hemos in·
tentado rehabilitarlo). El mandato «¡Objeto, ocúltate!. con·
funde el objeto .con la cosa, apoyatura de la propiedad «pri·
vada. y del valor de cambio, mercancla y dinero. La relación
filosófica del sujeto y del objeto ha reaparecido, a un nivel
más elevado. El uno implica el otro. ¿.Gozar.? Cada cual
goza en si, pero con, por-en, .el otro•. Verdad trivial, tritu­
rada por una filosofía que se ha hecho somera. ¿« El otro.?
es la otra conciencia, el otro ser, el otro objeto y el otro suje·
too El «mundo de los objetos« y el «mundo de los sujetos«:
implicantes-implicados, complicados-explicados.

No por ello deja de ser cierto que «el mundo de los ob·
jetos«, con sus estructuras superficiales, con el espacio y
el discurso, tiene la extraña propiedad de disimular las con·
tradicciones de la praxis. Las disimula simulándolas. Las
transforma en yuxtaposiciones, en prorrateos. INo omitamos
la alienación I
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